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7

Introducción

María José García Oramas1

La universidad más antigua en Europa se fundó en Bolonia, Italia, en 
el siglo xii. Sin embargo, las mujeres se incorporaron a la vida univer-
sitaria casi seis siglos después. Ellas no serían admitidas formalmente 
sino hasta 1860 en Suiza; hacia 1870 en Inglaterra; en 1880 en Francia; y 
hasta 1900 en Alemania. En México, la primera mujer en graduarse fue 
la médica Matilde Montoya, quien se tituló en 1887. 

Los primeros estudios sobre la participación de las mujeres en el 
desarrollo científico y, particularmente, en la vida universitaria son re-
cientes. Surgen a partir de la incorporación masiva de las mujeres a la 
universidad en el siglo pasado, cuando la población femenina a nivel 
mundial pasó de un tercio de la matrícula total, en 1960, a casi la mitad, en 
1995, hasta llegar a 50 por ciento en 2000. Para 2007, la proporción repor-
tada era de 51 por ciento de mujeres y 49 por ciento de hombres, según 
datos de la unesco de 2008. Esta tendencia se mantiene hasta nuestros 
días, de tal suerte que las intrusas en la universidad (Buquet y cols., 2013) 
llegaron para quedarse.

La mayoritaria presencia de las mujeres en la universidad todavía 
no ha derivado en su participación representativa en los puestos de au-
toridad y de toma de decisiones (segregación vertical), ni en su distri-
bución paritaria en las distintas esferas del conocimiento (segregación 

1 Investigadora de tiempo completo de la Facultad de Psicología y coordinadora 
de la Unidad de Género de la Universidad Veracruzana, desde su fundación en mar-
zo de 2014 hasta octubre de 2017. Correo electrónico: jogarcia@uv.mx
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8	 MARÍA JOSÉ GARCÍA ORAMAS 

horizontal). Más aún, en las universidades persisten desigualdades in-
terseccionales asociadas a condiciones de género, etnia y clase social, lo 
que dificulta el pleno goce de los derechos de las mujeres; sobre todo, 
entre quienes pertenecen a distintas etnias y a sectores menos favoreci-
dos en nuestra sociedad. Estas desigualdades se traducen en obstáculos 
para su desarrollo personal, familiar, profesional y laboral. 

Se trata pues de brechas de género, es decir, de aspectos puntuales 
en donde las desigualdades son mayúsculas. Techos de cristal, paredes 
de cristal, suelos pegajosos, escaleras metálicas, son algunas de las de-
nominaciones que las académicas y feministas han utilizado para visi-
bilizar la situación de desventaja de las mujeres frente a los hombres 
en distintos ámbitos; en especial, en las universidades e Instituciones 
de Educación Superior (ies), cuya edificación institucional les impide 
acceder a pisos superiores y desplazarse con firmeza y seguridad en 
estos espacios educativos.

Si bien es cierto que hemos avanzado desde el siglo xii a la actuali-
dad, los cambios han sido muy lentos, y hoy en día podemos asegurar 
que existe igualdad de género en las universidades de manera formal. 
Prácticamente en todos los países del orbe2 las mujeres tenemos acceso 
a la formación profesional, a la docencia y a ejercer la investigación 
en los diversos niveles educativos. Pero a pesar de estar garantizados 
estos derechos en legislaciones internacionales, nacionales y estatales, 
lo cierto es que no se han traducido en una mejora para las condiciones 
de vida cotidiana de las universitarias. 

Durante siglos no pudimos acceder a la universidad. Hoy somos 
una población mayoritaria en sus aulas y cubículos; pero si seguimos 
defendiendo nuestros derechos es porque la igualdad que vivimos for-
malmente no es de facto, es decir, no la percibimos ni la experimenta-
mos en la realidad cotidiana. Hemos constatado que no bastan las leyes 
para garantizar la igualdad sustantiva, es necesario desmontar las es-
tructuras sociales vigentes que siguen reproduciendo desigualdades. 

2 Hay que recordar, sin embargo, que en algunos lugares del mundo las mujeres 
siguen luchando por acceder a la educación, incluso a nivel primario y que, en muchos 
casos, ejercer este derecho les ha costado ser violentadas y castigadas severamente.
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INTRODUCCIÓN	 9

La universidad no está exenta de padecer vicisitudes y dificulta-
des que derivan de lógicas y mandatos culturales androcéntricos y pa-
triarcales, aunados a las estructuras económicas neoliberales de priva-
tización, precarización, flexibilidad y desregulación laboral vigentes. 
Frente a esta realidad, la tarea a emprender no es fácil puesto que tanto 
hombres como mujeres estamos atravesados por estos mecanismos y 
lógicas económicas y socioculturales. Necesitamos pensar en nuevas 
formas de abordaje para esta problemática que partan de nuestra pro-
pia experiencia de vida, dado que nos está afectando de manera perso-
nal y colectiva. Los mecanismos de naturalización, normalización y nor-
matización que hacen persistente las desigualdades, mecanismos que 
he denominado como las tres “n”, tienen que derivar en nuevas formas 
de acción transformadora: las tres “r” que plantea Nancy Fraser (2015), 
a saber, representación, redistribución económica y reconocimiento social. 

Si el modo en que se han perpetuado las desigualdades en todos 
los ámbitos de vida de las personas tiene que ver con que las cosas son 
como son porque son “naturales”; es decir, porque son inherentes a la 
propia naturaleza humana, entonces, por ejemplo, en el caso de las mu-
jeres dedicarse al cuidado de los demás forma parte de su propia con-
dición natural, como si fuese algo incorporado a su propio chip. Por-
que hay conductas y pensamientos esperados entre unos y otras que se 
consideran “normales”, por ejemplo, desear “ser emprendedor(a)”, o 
bien, disciplinarse y actuar conforme a las normas establecidas, porque 
eso es indudablemente lo “mejor”. Y, por último, por si acaso esto no se 
da mecánicamente, se echa mano de dispositivos de “normatización”, 
es decir, de vigilancia, control y castigo (Foucault, 2002) sobre las per-
sonas; de manera particular, hacia quienes se considera que en ellas 
la naturaleza ha fallado o que se volvieron demasiado perturbadoras 
para el mantenimiento del orden social. Se trata, pues, de imposiciones 
sobre la libertad y la autonomía de las personas que constituyen una 
forma de violencia institucional y de género.

Por el contrario, seguir las fortunas del feminismo, tal como las nombra 
Nancy Fraser (op. cit.), implica llevar a cabo acciones transformadoras y 
simultáneas a nivel global, pero en sintonía con las necesidades locales y 
en los distintos espacios donde actúan las mujeres; y no hacer distinción 

interiores Igualdad sustantiva.indd   9 05/04/18   15:12



10	 MARÍA JOSÉ GARCÍA ORAMAS 

entre el ámbito de la vida pública y la privada puesto que, para ellas, 
lo privado siempre ha sido lo político: aquello que acontece en la vida 
personal está íntimamente imbricado con el sistema socio-económico y 
cultural en el que habitamos. Así pues, las mujeres han de buscar estar 
bien representadas en todas las instancias de toma de decisión donde se 
dirimen los temas que les atañen y afectan; han de ser reconocidas por 
sus aportaciones a la vida social y colectiva, no sólo en términos de “me-
ritocracia” por ejercer liderazgos individuales o colectivos, sino también 
por visibilizar sus aportes a la vida reproductiva y al cuidado de los de-
más. Esto último, en especial, es relevante en la vida académica, donde la 
falta de políticas institucionales de corresponsabilidad es una situación 
que genera malestares y desventajas para las mujeres, en lo que respecta 
a oportunidades laborales y de desarrollo profesional. 

Asimismo, es indispensable no perder de vista que estas transfor-
maciones tienen que darse en un ámbito de bienestar laboral. Esto es, 
deben generarse en un espacio de redistribución económica, dado que 
las políticas neoliberales actuales han llevado a la precarización laboral, 
la privatización, la flexibilización y la desregulación laboral; y generado 
incertidumbre entre quienes laboran en la universidad. Esta situación 
se presenta, sobre todo, entre las mujeres que conforman el personal 
no basificado, el cual, como en el caso de la Universidad Veracruzana, 
representa la mayoría del personal académico y administrativo. 

Las y los autores participantes en esta obra han llevado a cabo análi-
sis exhaustivos que aluden a esta temática en el ámbito mundial, nacio-
nal y regional, a fin de vislumbrar nuevos horizontes posibles de igualdad 
sustantiva en nuestras universidades. Lo hacen de manera innovado-
ra, abrevando de múltiples fuentes; igual se recaba evidencia científica 
cuantitativa como se discute y analiza la realidad desde miradas de 
género amplias: perspectiva interseccional, teoría feminista laboral, 
decolonial, entre otras. Sus trabajos incluyen abordajes analíticos de 
la situación actual en sus universidades de adscripción, en distintos 
lugares del mundo y a través de estudios de caso, revisiones documen-
tales, entrevistas, encuestas, etc. Acuden, asimismo, a otras formas de 
abordaje, como la introspección vivencial reflexiva y la investigación 
vinculada para la gestión.
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Un aspecto relevante en esta obra es que si bien se describen las múl-
tiples desigualdades que aún padecen las mujeres en la vida universi-
taria –analizando sus causas a profundidad y desde un pensamiento 
complejo–, en ningún caso se hace desde una posición revanchista, pa-
siva o victimizante. Por el contrario, se asume una postura de agencia y 
de compromiso ante el problema, de búsqueda de acciones transforma-
doras que partan de desmontar las situaciones que vivimos, y también 
padecemos, indagando nuevas lógicas de pensamiento y acción espe-
ranzadoras que nos permitan transitar de la superficie del espejismo de la 
igualdad (Valcárcel, 2011) y adentrarnos en la realidad cotidiana. 

Lo que perseguimos es dejar de ser intrusas y convertirnos en ver-
daderas colegas que aportan sus mejores capacidades y formas de pen-
samiento, en beneficio del bien colectivo. Consideramos que, con todas 
sus limitantes, la universidad no ha dejado de ser un espacio privile-
giado para el desarrollo profesional y por ende para lograr la igualdad 
sustantiva, particularmente dentro de este mundo tan golpeado por 
la pobreza, la violencia, la inseguridad y la corrupción, como el nues-
tro. No queremos decirle adiós a la Universidad (Llovet, 2011), porque a 
nosotras nos ha costado siglos llegar a ella. Por el contrario, queremos 
convertirla, con cuidado y experiencia femenina, en un lugar de aco-
gida y bienestar hacia nosotras, nuestras familias y nuestros colegas 
varones. También, para allanar el camino de quienes hoy en día siguen 
aspirando ser parte de ella, nos referimos a las personas con identida-
des sexo-genéricas diversas y a las mujeres y hombres que pertenecen 
a minorías étnicas y sociales.

El libro que presentamos se compone de tres partes: la primera re-
lativa al neoliberalismo y las desigualdades en las universidades; la se-
gunda, a la corresponsabilidad entre la vida personal, familiar, profesio-
nal y laboral; y, la tercera, a las acciones transformadoras que se están 
llevando a cabo en distintas ies para transitar de la igualdad formal a la 
igualdad sustantiva.

En lo que respecta al modelo neoliberal imperante en las universi-
dades y a sus repercusiones en la persistencia hacia su interior de des-
igualdades de género, las y los autores que participan en esta sección 
nos brindan un panorama internacional sobre estas cuestiones en sus 
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12	 MARÍA JOSÉ GARCÍA ORAMAS 

respectivos países: España, Costa Rica, Francia y Brasil. Coinciden en 
afirmar que la transformación de las universidades hacia un modelo 
empresarial surge a partir de los Acuerdos de Bolonia de 1999 en Euro-
pa y luego en el resto del mundo, lo que mermó su papel como lugar 
de formación de agentes al servicio de la sociedad. Ello ha repercutido 
en que la desigualdad persista, haciendo más lentos los cambios reque-
ridos para disminuir la brecha entre hombres y mujeres, fenómeno que 
se presenta tanto en países en desarrollo como en los más desarrollados.

María José Guerra Palmero analiza la transformación del modelo de 
universidad Olimpo, basada en la excelencia y el emprendimiento, la 
cual ha desplazado a la universidad Ágora, que se sustenta en dar res-
puesta a las necesidades y retos sociales. Este nuevo modelo cimentado 
en la productividad es también masculinizante y, de manera particular, 
hostil con las mujeres en tanto genera tensiones entre producción y 
reproducción social, y entre mujeres de diversas clases sociales y pro-
cedencias geográficas. 

La autora considera que frente a esta nueva realidad es necesario re-
visar los modelos de trabajo imperantes y de gobernanza institucional 
mediante enfoques interseccionales de las desigualdades y la discrimi-
nación. Esta revisión tendría como objetivo transformar el mundo del 
trabajo, lo que incluye también a las universidades. Buscaría, así, avan-
zar hacia la corresponsabilidad, el reconocimiento y la valorización de 
los trabajos de cuidado, para con ello remediar los “males endémicos 
en las universidades relativos a la segregación horizontal y vertical”. 
Algo muy necesario es recuperar una visión política de la universidad 
alejada de la mera tecnocracia, en este momento donde observa, con 
preocupación, un movimiento global de rearme patriarcal rearticulado 
con el capitalismo, cuyo objetivo es desactivar las políticas de igualdad 
de género.

Por su parte, Carmen Caamaño Morúa, siguiendo los postulados de 
Bourdieu de 1979, considera a la universidad como un campo social en 
disputa y afirma que su estructura hoy en día es clasista, patriarcal y 
neocolonial, y que afecta diariamente la vida de las personas que la ha-
bitamos. Desde esta óptica, analiza las desigualdades en su universidad, 
la Universidad de Costa Rica (ucr), inserta en el marco de grandes trans-
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formaciones y contradicciones que en ella se han profundizado desde la 
firma de un acuerdo de expansión con el Banco Mundial en 2012.

A partir de cuatro situaciones ocurridas recientemente en la ucr, anali-
zadas con base en una perspectiva feminista decolonial y crítica, Caamaño 
busca identificar la forma en que las relaciones de poder en la academia y 
en su universidad se asientan sobre la exclusión y desde la lógica neolibe-
ral mercantilista. En la universidad, se analizan y negocian demandas 
inspiradas, por un lado, a partir de la clase y, por otro, a partir de la 
equidad de género; lo que da como resultado una política universitaria 
contradictoria donde los Derechos Humanos, la equidad y la inclusión 
se utilizan como discursos de consenso que persiguen opacar y legiti-
mar desigualdades y desarticular la organización colectiva. Ello genera 
también nuevas formas de resistencia, tanto formal como informal, que 
tienden a evidenciar estas estrategias y desenmascaran el modo de nego-
ciación que silencia unas desigualdades para atender otras.

Desde otras latitudes, al igual que María José Guerra, Carmen Ca-
amaño considera en su texto que la lucha debería ser una sola: anti-
neoliberal y antipatriarcal, así como decolonizadora, porque “solo desde 
este marco y desde una ética del cuidado es posible realizar procesos de 
sensibilización de género, especialmente en un momento en el que el 
fundamentalismo conservador ataca indiscriminadamente cualquier 
planteamiento por la igualdad y los Derechos Humanos, arremetien-
do contra la academia misma desde un anti-intelectualismo agresivo y 
políticamente organizado.”

En el caso de las universidades francesas, Sébastien Pesce nos pre-
senta un panorama de las desigualdades que persisten al interior de 
éstas entre hombres y mujeres. Analiza destacadamente las segregacio-
nes verticales (presencia de mujeres en puestos de liderazgo y de toma 
de decisiones) y las horizontales (representación de las mujeres en los 
distintos grados universitarios). Indaga en las causas por las cuales 
continúa siendo importante reducir, rápidamente, estas desigualda-
des, concibiéndolas a su vez como una forma de violencia institucional 
insidiosa, cuyas fuentes provienen –desde su punto de vista–, tanto de 
la creencia infalible en la ideología meritocrática de Francia, como de 
su cultura centralista.
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Partiendo del supuesto de que como Francia es, en teoría, “el país 
de la igualdad”, luego entonces no pueden existir desigualdades labo-
rales entre sus profesionales; y dado que mujeres y hombres reciben la 
misma remuneración por el mismo trabajo y las mismas responsabili-
dades, el autor se pregunta entonces cómo es que estas desigualdades 
persisten. Y es justamente este universalismo el que las perpetúa de 
manera insidiosa por la dificultad de percibirlas; en tanto la universi-
dad reproduce las mismas dinámicas inequitativas que a su vez perdu-
ran en la sociedad francesa en su conjunto. 

Resulta interesante la propuesta del autor al plantear una relación 
entre desigualdades y violencia. Las desigualdades que ha analizado 
pueden mirarse como el resultado de una forma de violencia institucio-
nal, entendida por él como “violencia hecha a uno mismo a través de la 
institución”. De tal suerte que “en tanto somos nosotros los que hacemos 
funcionar a la institución y determinamos en gran medida sus reglas, so-
mos nosotros quienes debemos asumir nuestra responsabilidad cuando 
estas formas de funcionamiento producen desigualdad”.

El trabajo de Roberta Carvalho Romagnoli versa sobre los mecanismos 
de poder macropolíticos y micropolíticos que subyacen en el mundo 
del trabajo y al interior de la universidad, entendidos como procesos 
complejos, heterogéneos y ambiguos. Son estos mecanismos los que, a su 
parecer, nos permiten comprender las formas en que se generan y per-
petúan las desigualdades. Aunque muy necesaria, la macropolítica (leyes, 
reglamentos, buenas prácticas) no basta para garantizar la igualdad de gé-
nero puesto que también los microfascismos (tensiones entre los asujeta-
mientos y la expansión de la vida) sostienen las desigualdades al reprodu-
cir, incluso intergeneracionalmente, la manera de ser hombre y ser mujer. 

Ella coincide en considerar a la corresponsabilidad entre trabajo y 
vida familiar como proceso de colaboración que permite afrontar las 
desigualdades y las diferencias valorativas entre los géneros, en con-
traposición con las formas en que se naturalizan rígidamente desde los 
lugares de adscripción en la familia, en la universidad y en la inserción 
profesional. La igualdad se construye cuando cada agente asume su 
papel específico y actúa de manera singular y colectiva para el sosteni-
miento de los intereses, tanto de hombres como de mujeres. 
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En la segunda parte del libro se profundiza sobre la corresponsabi-
lidad entre la vida personal, familiar, profesional y laboral, tema que ya 
venía cobrando relevancia en los trabajos de las y los autores citados. 
En esta sección, sus autoras ahondan sobre esta compleja problemática 
y desvelan la forma en que operan conjuntamente mecanismos institu-
cionales discriminatorios y lógicas culturales, patriarcales, androcén-
tricas y de supremacía masculina. Los primeros son producto de la an-
cestral división sexual del trabajo en nuestra sociedad occidental, que 
separa las labores productiva y reproductiva, entendida esta última, de 
acuerdo con Verónica Moreno Uribe (2016), como una forma de englo-
bar en el concepto de trabajo reproductivo o para la reproducción del 
vivir a los trabajos de cuidados, domésticos y de crianza, entre otros. 
Los segundos, derivados de la cultura, han colocado a las mujeres 
como responsables naturales de estos trabajos, los cuales son, además, 
invisibilizados y devaluados, conforme al viejo refrán que dice: “El tra-
bajo de casa envejece, empobrece y nadie te lo agradece”. 

En sus contribuciones, las autoras de esta sección insisten en con-
siderar que la llamada “doble jornada” –producto de la incorporación 
masiva de las mujeres al mundo laboral, desde fines del siglo pasado, 
sin que ello las liberase de las tareas domésticas y de cuidado–, ha sido 
un acto pernicioso para las mujeres universitarias de tal suerte que, 
como lo describen Verónica Moreno, Dalia Ceballos Romero y Anabel 
Ojeda Gutiérrez: “optar por ser madre, al tiempo que desempeñar un 
trabajo asalariado, es una labor titánica, desgastante, experimentada 
con suma dificultad y a costa de la propia salud.”

Un hecho relevante es que todas las autoras de esta sección sean 
mujeres y que sus contribuciones partan de su propia experiencia de 
vida como investigadoras, madres de familia, cuidadoras de personas 
mayores. No podría ser de otra manera, porque su análisis es intros-
pectivo y además ha sido elaborado de manera colectiva. Para su reali-
zación, ellas conformaron grupos de investigación que buscan, en pa-
labras de Elia Méndez García y Patricia Sánchez Medina: “elementos 
analíticos que nos permitan la subversión de aquello que nos pesa y 
desgasta física y emocionalmente, y a su vez, asumimos el deseo de 
construir colectivamente la reproducción social del vivir”. 
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Dos de las colaboraciones que conforman esta sección aluden al 
modo de operación del Sistema Nacional de Investigadores (sni), crea-
do en México en 1984 para reconocer la labor de las personas dedicadas 
a producir conocimiento científico y tecnología. El propósito del sni es 
promover el desarrollo de las actividades relacionadas con la investi-
gación para fortalecer su calidad, desempeño y eficiencia. El recono-
cimiento se otorga a través de la evaluación por pares y consiste en 
otorgar el nombramiento, de Investigador Nacional. Esta distinción 
simboliza la calidad y prestigio de las contribuciones científicas. En 
paralelo al nombramiento, se otorgan incentivos económicos a través 
de becas cuyo monto varía con el nivel asignado, en el caso de ser in-
vestigadores que radiquen en México.3 

Mientras el grupo de investigadoras del Instituto Politécnico Nacional 
(ipn), Elia Méndez y Patricia Sánchez, analiza el sni desde la óptica de sus 
propias experiencias, el estudio realizado por profesoras de la Universidad 
Veracruzana (uv), Alejandra Núñez-de la Mora, María José García Oramas 
y Jemyna Rueda Hernández, lo hace a partir del análisis preliminar de los 
hallazgos encontrados en un estudio de caso. Éste fue llevado a cabo ex-
profeso sobre las percepciones de hombres y mujeres integrantes del sni 
en esta casa de estudios, abordando sus historias profesionales, decisiones 
reproductivas, responsabilidades familiares y trayectorias académicas.

En ambos casos se concluye afirmando que los estándares de pro-
ductividad bajo los que se mide la investigación a cargo del sni, si bien 
se establecen bajo criterios de “igualdad” –dado que miden bajo los 
mismos parámetros la productividad de mujeres y hombres– no toman 
en cuenta la diferencia radical que existe entre las actividades produc-
tivas, reproductivas, sociales y culturales, respecto de mujeres y hom-
bres. Esto sucede, entre otras razones, porque tanto el Comité Con-
sultivo como las Comisiones Dictaminadoras y Revisoras del sni están 
conformadas en su mayoría por hombres. Para estas autoras, deviene 
en falta de una cercanía más profunda sobre la distinta realidad vivida 
por mujeres y hombres, la cual pudiera ser escuchada si sus voces es-

3 Recuperado de: https://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_Nacional_de_Investi-
gadores_(M%C3%A9xico)

interiores Igualdad sustantiva.indd   16 05/04/18   15:12



INTRODUCCIÓN	 17

tuvieran ahí. Ello permitiría, así mismo, establecer criterios más equi-
tativos de evaluación, y con ello impulsar la integración, la pertenencia 
y el ascenso de las mujeres en este Sistema, los que, desde sus orígenes 
y hasta nuestros días, han sido desiguales.

Además de identificar las segregaciones horizontales y verticales que 
se reproducen en el sni, las autoras narran sus propios malestares físi-
cos y emocionales, producto de un trabajo doméstico no remunerado ni 
valorizado. Se trata, así, de una labor que se lleva a cabo en tensión con 
el trabajo académico, el cual, si bien es más estimulante, exige una gran 
demanda y no logra compensar el desgaste que implica la sobrecarga 
de trabajo para las mujeres académicas. Para ellas, resulta complejo con-
solidarse como investigadoras, puesto que la etapa para hacerlo ocurre 
cuando la mujer se encuentra en edad de procreación o cuando deben 
dedicar tiempo al cuidado de personas mayores. Esta situación, además, 
las enfrenta a decidir postergar su maternidad, o bien, a cancelarla.

Para alcanzar la igualdad sustantiva en el entorno de la universi-
dad, las autoras proponen desmontar estas desigualdades que han per-
manecido tan ocultas, mediante la formación de espacios de colabora-
ción, discusión y concientización. Ahí, hombres y mujeres reflexionan 
colectivamente sobre las decisiones que se toman en la vida profesional 
y reproductiva, con la finalidad de que dichas decisiones puedan expe-
rimentarse con mayores márgenes de libertad y autonomía, y generar 
espacios de corresponsabilidad y nuevas formas de convivencia más 
amable y cuidadosa hacia las personas. Ello repercutirá, también, en 
una mejora de la calidad y de la pertinencia de la actividad académica 
de las mujeres en las universidades.

La realidad anteriormente descrita es particularmente lacerante para 
quienes trabajan en condiciones de precariedad laboral, como es el caso 
del personal que labora en la Universidad Veracruzana Intercultural 
(uvi). Verónica Moreno, Dalia Ceballos y Anabel Ojeda llevan a cabo un 
análisis sobre las oportunidades y obstáculos para el desarrollo profesio-
nal, personal y laboral de la plantilla docente y administrativa de la uvi, 
desde una perspectiva interseccional que articula el enfoque cultural y 
de género. Toman en cuenta las condiciones de este personal en torno a 
su pertenencia hacia un grupo étnico, edad, conyugabilidad y tipo de 
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contratación, en tanto que se trata de contextos en los que, a su decir, “se 
tejen, constituyen y yuxtaponen diferencias y desigualdades que impac-
tan en el pleno ejercicio de derechos de las personas”.

La uvi forma parte de la uv, casa de estudios que cuenta con cinco 
regiones y cuatro sedes interculturales. Estas últimas se asientan en co-
munidades donde existe un importante número de personas hablantes 
de lenguas nacionales diferentes al español. Laborar en la uvi en los 
tiempos que corren –comunidades donde subsiste una desventajosa 
situación histórica que hoy en día se agrava por las políticas neolibe-
rales– genera, para estas autoras, una serie de tensiones y contradic-
ciones que las atraviesan a ellas mismas y, en general, al personal que 
ahí se desempeña. En medio de estas tensiones, las autoras indagan 
la forma en que esta situación se vive de manera diferenciada por los 
hombres y las mujeres adscritos a esta institución. 

La precariedad laboral entre quienes trabajan en la uvi suscita in-
certidumbre e inestabilidad generalizada. Sin embargo, en el estudio 
se hizo evidente que, a diferencia de los hombres, la mayor parte de las 
mujeres percibe que ser mujer es un obstáculo para su desarrollo labo-
ral, pero también para el profesional, y destacan las dificultades que 
enfrentan para conciliar la vida familiar con la vida laboral. Con base 
en estos hallazgos, las autoras concluyen afirmando que “si el contexto 
de precarización y flexibilización laboral es adverso para todos y to-
das, lo es más para las mujeres en general, máxime cuando se conjuga 
con una serie de sistemas de opresión/dominación y explotación que 
sumadas a las de género se imbrican para configurar un entramado de 
cercamientos y obstáculos, por momentos insalvables”. 

Aunado a esto, si bien las condiciones estructurales rebasan a la 
institución, también en su interior las fuerzas institucionales pueden 
generar políticas de igualdad sustantiva, en tanto la universidad tiene 
la responsabilidad social de reconocer los derechos de sus miembros y 
promover y favorecer su acceso y goce efectivo.

La tercera y última sección del libro se refiere a acciones puntua-
les que sus autora(e)s han llevado a cabo en sus respectivas univer-
sidades, con el objetivo de hacer visible la brecha de desigualdad de 
género en las instituciones y dependencias en las que laboran. Violeta 
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Luque-Ribelles, María Escalona Castro, Pablo Terrada-Ruiz y Mª del 
Mar Jiménez Pérez, desde la Universidad de Cádiz (uca), en España, 
hacen una propuesta para dotar de perspectiva de género a asignatu-
ras del Grado de Psicología, con lo cual buscan disminuir el sexismo 
entre su alumnado. Edith Mendieta Mendieta, Olivia Araceli Aguilar 
Hernández y Dora Rodríguez Soriano, de la Universidad Autónoma 
de Tlaxcala (uatx), México, llevan a cabo un diagnóstico institucional 
sobre las condiciones laborales del personal docente en su universidad, 
a fin de construir políticas institucionales que coloquen al centro de sus 
agendas la igualdad de género.

En la uv, Erika Verónica Maldonado Méndez analiza el lenguaje in-
cluyente y sus potenciales de transformación para la igualdad sustan-
tiva en las IES; Julia Tepetla Montes y José Cruz Agüero Rodríguez, las 
representaciones sociales de l@s estudiantes del Sistema de Enseñanza 
Abierta (sea) de la carrera de Sociología y, finalmente, María José Gar-
cía y Vianey Illescas de Felipe, el funcionamiento de los comités de 
evaluación de la uv, con miras a volverlos más incluyentes.

En sus contribuciones, ellas y ellos emplean metodologías diversas: 
investigación-acción participativa, representaciones sociales, observa-
ción participante, por destacar algunas. Ponen el acento en la existencia 
de percepciones y conductas sexistas, tanto entre el alumnado como 
entre el personal académico de sus universidades. Esto conlleva la ne-
cesidad de emprender acciones susceptibles de revertirlas y, con ello, 
promover el cambio y la transformación en su estructura y en la cultu-
ra institucional.

El equipo de trabajo de la uca conformó una coalición comunitaria 
de docentes y alumnos que impulsaron diversas acciones a favor de la 
igualdad de género en la Facultad de Psicología. Resultado de semi-
narios, grupos de discusión, campañas, instrumentos de evaluación, 
construyeron colectivamente guías didácticas para las asignaturas en 
la carrera de Psicología y conformaron un grupo cerrado de Facebook 
titulado Psicofeminista-té, así como materiales docentes con lenguaje 
inclusivo. Gracias a los buenos resultados obtenidos, este grupo de tra-
bajo continúa favoreciendo procesos de conciencia, a favor de la igual-
dad de género, entre profesores y alumnado. 
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Por su parte, las autoras de la uatx analizan las condiciones de em-
pleo que originan segregación horizontal entre su planta docente, en 
función de sus profesiones, disciplinas y áreas del conocimiento; y segre-
gación vertical, traducida en el menor acceso de las profesoras a puestos 
de jerarquía y de toma de decisiones. Mediante el estudio diagnóstico 
realizado, recolectan información relativa a indicadores de género, utili-
zan una encuesta que les permitió conocer los aspectos perceptuales de 
las y los docentes respecto a las brechas de género en esta ies. 

Los resultados, aún preliminares, indican que contar con este tipo 
de estadísticas institucionales constituye una “herramienta imprescin-
dible para dar visibilidad a las distintas expresiones de las desigual-
dades de género que existen en los diferentes ámbitos de la vida so-
cial”. Permiten, así mismo, avanzar en los planes y programas públicos 
orientados a alcanzar mayor equidad en la sociedad. Como producto 
de estos trabajos, se creó en esta casa de estudios el Programa Univer-
sitario para la Autorrealización y la Igualdad de Género (puaig).

En lo que respecta a la uv, Erika Maldonado presenta un análisis 
sobre la relevancia de incorporar un lenguaje incluyente en el discur-
so legal y, particularmente, en las legislaciones universitarias, a fin 
de alcanzar la igualdad sustantiva. Enfatiza que el Derecho, en tanto 
constituye un lenguaje jurídico, no es neutral puesto que la ideología 
subyace a toda norma jurídica y, por ende, reproduce las pautas socia-
les deseadas por quien las produce. Esto se puede identificar en cons-
trucciones sexistas, como sería el abuso del genérico masculino o el 
“falso genérico”, es decir, considerar que con el genérico universal no 
se discrimina a persona alguna.

Particularmente en México, el lenguaje jurídico es resultado de una 
ideología de sobrevalorización del varón sobre la mujer, lo que ha ex-
cluido a las mujeres por siglos, impidiendo con ello el pleno ejercicio 
de sus derechos humanos. A fin de revertir esta situación, la autora 
propone integrar construcciones lingüísticas sensibles al género. El len-
guaje jurídico es “una vía para la promoción de la inclusión y paridad 
de trato entre los géneros, lo que forjaría la construcción de espacios 
igualitarios de ejercicio de derechos y cumplimiento de obligaciones, 
como premisa para el ejercicio de la igualdad sustantiva”. Y esto es 
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cierto en las universidades, porque “son las formadoras de quienes 
profesionalmente atienden los problemas que aquejan a la sociedad, 
teniendo como guía los más nobles fines humanos”.

En lo que respecta al análisis de los comités de evaluación de la uv, 
María José García y Vianey Illescas llevan a cabo un estudio documen-
tal enriquecido con entrevistas de opinión y observación participante, 
enfocándose en dos casos particulares: los concursos para asignar a los 
docentes experiencias educativas vacantes y los premios adjudicados 
para la investigación. En estos procesos, destacan el hecho de que la 
falta de paridad generalizada en la conformación de comités acadé-
micos, debida a la sub-representación de las mujeres, ha sido evidente 
en el desarrollo científico de nuestro país. Como consecuencia, esto ha 
mermado sus oportunidades de participación y limitado, a su vez, el 
contribuir en la formulación de políticas públicas y acciones afirmati-
vas que permitan alcanzar la igualdad sustantiva. 

Aproximándose al funcionamiento y a los lineamientos académicos 
de la uv que rigen la operación de sus comisiones para la docencia y 
la investigación, las autoras observan que si bien en su origen no se 
ha pretendido que estos organismos colegiados funcionen de manera 
discriminatoria contra las mujeres –en la medida en que las mujeres no 
están representadas de manera paritaria dentro de las mismas– su voz 
no es escuchada y las desigualdades se perpetúan.

Las insidiosas segregaciones verticales y horizontales, menciona-
das una y otra vez en este libro, se repiten también en este caso: las 
primeras, en torno a una participación segregada de mujeres y hom-
bres en las convocatorias para la docencia, sub-representadas en ciertas 
áreas disciplinares y sobre-representadas en otras; y, las segundas, en 
su escasa participación en los comités de toma de decisiones institucio-
nales que promueven la docencia y la investigación.

Los mecanismos establecidos para garantizar el principio de equi-
dad de género y de no discriminación explicitados en las legislaciones 
y convocatorias, ya sea como criterios éticos o dentro de la propia le-
gislación vigente, aún no logran concretarse en la realidad. Aunado 
a ello, resulta preocupante que en la opinión recogida entre las y los 
académicos de esta institución, en todos los casos las personas con-
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siderasen irrelevante que sus órganos colegiados sean integrados de 
manera paritaria. La paridad, además de pasar desapercibida, al ser 
visibilizada es automáticamente rechazada: basta con que el actuar de 
estos organismos se realice en estricto apego a los lineamientos aca-
démicos y con base en las capacidades de las personas, sin distinción 
del género al que pertenecen. Esto impide reconocer que es en las con-
diciones para el desarrollo de estas capacidades y trayectorias acadé-
micas donde justo pudieran vislumbrarse brechas de desigualdad de 
género. Por todo ello, las autoras estiman importante llevar a cabo 
capacitaciones estratégicas que posibiliten el cambio de paradigmas 
y que cuestionen la manera en que percibimos el poder y su distribu-
ción entre hombres y mujeres. 

Finalmente, Julia Tepetla y José Agüero profundizan en las percep-
ciones y representaciones sociales de género entre el alumnado de la 
carrera de Sociología del Sistema de Enseñanza Abierta (sea). Su pro-
puesta es un tentativa por transversalizar el conocimiento y la cultura 
de equidad de género en este ámbito universitario, susceptible de ge-
nerar transformaciones en la vida personal y académica. 

Entre una población estudiantil mayoritariamente femenina, los 
autores observaron que persisten relaciones asimétricas, motivo de 
discriminación social, cultural e identitaria. Sus estudiantes se enfren-
tan a una situación social, económica, política y cultural desventajosa 
que los condiciona y los mantiene inmersos en mundos culturales y 
valores tradicionales cargados de misoginia y prejuicios de género. 
Por ello, proponen generar acciones de resignificación de las desigual-
dades existentes entre hombres y mujeres comprendiéndolas en esta 
complejidad. Si bien l@s estudiantes provienen de familias tradicio-
nales, la escuela les permite “hacer un alto”, “verse de frente, romper 
su posición paradigmática para invertir la mirada y reconsiderar lo 
aprendido”. 

Son necesarias, pues, más acciones y métodos para transformar la 
visión dominante en l@s estudiantes y fortalecer la visión de género 
en todo el personal: académico, autoridades y administrativo. Es in-
dispensable, así, una transformación, a fin de que la universidad se 
constituya en un entorno propicio para el cambio de actitud y el reco-
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nocimiento de las desigualdades, en tanto que le corresponde ejercer el 
poder de la transformación y la conciencia.
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Universidades, neoliberalismo académico  
e igualdad de género

María José Guerra Palmero1

… la academia representa un ejemplo excelente de la neo-
liberalización del lugar del trabajo y los académicos son, 
en muchas maneras, modelo de sujetos neoliberales, con 
su inacabable auto-seguimiento, flexibilidad, creatividad 
e internalización de nuevas formas de auditoría y cálculo. 

Rosalind Gill

Resulta extraordinaria la velocidad con que todos los es-
tratos de las universidades públicas –personal, maestros, 
administradores, estudiantes– se han acostumbrado a la 
saturación de la vida universitaria con la racionalidad 
neoliberal, su métrica y los principios de gobernanza. 

Wendy Brown

Lo académico es político 

Hace cinco años publiqué un texto titulado Política y educación en la 
universidad española, que intentaba dar cuenta de las enormes trans-
formaciones que se habían vivido en el sistema de educación supe-
rior de mi país a cuenta de la pinza conformada, de un lado, por la 

1 Instituto Universitario de Estudios de las Mujeres de la Universidad de La La-
guna. Correo electrónico: mjguerra@ull.es
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irrupción en 2008 del impacto de la crisis financiera internacional y su 
consiguiente conversión en crisis de deuda nacional –gestionada desde 
Europa con mano firme con políticas de austeridad y de recortes–, y, de 
otro, por el modelo español de implementación del Espacio Europeo 
de Educación Superior, proceso conocido como Bolonia (Guerra, 2012). 
Identificaba allí tres elementos clave de la mutación acelerada de las 
universidades españolas que señalé como neoliberalismo, hiperburo-
cratización y sociedad del control. La globalización y las lógicas mer-
cantilistas han afectado gravemente a la institución universitaria ame-
nazando su ethos, su autonomía y su misión secular (Campillo, 2015).

Hoy, cinco años después, constato que el diagnóstico no erraba y 
que, incluso, en otros países (tomaré por modelo la academia anglosajo-
na en el Reino Unido y en los Estados Unidos), el modelo de universidad 
neoliberal se ha consolidado implacablemente a lo largo de las últimas 
décadas, aun manteniendo tensiones con los referentes anteriores, con lo 
que podemos denominar la “universidad social”. En España, al hilo de 
la transición a la democracia y sobre todo en los años 80 y primeros 90, 
se apostó por el modelo social, el cual permitió tanto la expansión del te-
jido universitario como la incorporación de una gran parte de las clases 
medias trabajadoras a la formación superior. No hay que decir que los 
procesos históricos cuentan con inercias y “retorcimientos” de todo tipo 
y que los rasgos de la universidad franquista –básicamente la llamada 
endogamia y el clientelismo– no han desaparecido del todo. No obstan-
te, en términos generales, hemos entrado en una fase de liquidación pro-
gresiva de los rasgos de la universidad social forjada en los años 80 y 90 
con recortes en becas, aumento de las tasas de matrícula, precarización 
creciente del profesorado, etc., y de promoción del modelo neoliberal de 
universidad –con el imperativo de gobernar la universidad como una 
empresa (Laval y Dardot, 2013)– al que nos vamos a referir en este tex-
to. Una buena panorámica de la situación de hoy, en diversos países, la 
suministra el artículo monográfico Antropologists in/of the neoliberal 
academy editado por T. Heatherington y F. Zerilli (2016). 

Una de las características del modelo neoliberal es que liquida la 
conexión de la universidad con la formación democrática de la ciu-
dadanía, cuestión que sufren, sobre todo, las humanidades, relegadas 
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y despreciadas por su “falta de productividad” en la denominada 
“economía del conocimiento”; y, asimismo, que desconecta a la univer-
sidad de su misión social, ligada con la provisión de justicia y con su 
papel como ascensor social, ya que regresa a un elitismo que es propi-
cio para el estudiante de familias acomodadas. El estudiantado perte-
neciente a las clases medias y trabajadoras tiene que optar, o bien, por 
los préstamos –ya en Estados Unidos es una auténtica burbuja finan-
ciera–, o bien, por conjugar trabajo y estudio, lo que implica dificulta-
des notables en el presente (sobrecarga y explotación) y en el futuro, 
peores opciones profesionales respecto de los que han estado dedica-
dos exclusivamente al estudio (Callinicos, 2006). 

Un segundo aspecto a reseñar es que la prédica del neoliberalismo 
contra la burocracia estatal (tomo el ejemplo de las universidades espa-
ñolas, y me temo que también en las mexicanas) ha caído en saco roto. 
La conjunción de los legados estatales a favor de una proliferación de 
informes, memorandos y dosieres se ha aliado a la cultura importada 
de la auditoría, la evaluación y la rendición de cuentas, y ha converti-
do la vida cotidiana de los investigadores y profesores en un juego de 
competición en el que para cualquier propósito –desde ir a un congreso 
hasta solicitar un proyecto– hay que “saltar” un número considerable 
de obstáculos con tal de que la suma de “evidencias” y controles sea, se 
supone, efectiva para la enrevesada lógica recriminatoria de la institu-
ción. Una contundente hiperburocratización es paralela a los procesos 
de verificación, seguimiento y acreditación de los títulos universitarios 
–grados, másteres y doctorados– con lo que las cargas de gestión de la 
“calidad” se llevan buena parte del tiempo de trabajo de aquellos que 
desempeñan funciones de coordinación y gestión; pero, asimismo, esta 
situación repercute negativamente en la vida de la profesora o del pro-
fesor porque esas exigencias no cesan. 

El modelo neoliberal, en tercer lugar, reinterpreta la docencia como 
un servicio ofertado a los clientes, al alumnado, que año tras año rellena 
encuestas de satisfacción que emulan las que cumplimentamos en hote-
les o líneas aéreas acerca del “servicio”. A lo anterior, se suma el mantra 
de la innovación educativa, que exige la formación en cada vez más cur-
sos y actividades, muchas ligadas a las tic, en paralelo a la revolución 
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digital, necesarios para competir en el mercado educativo junto a una 
agenda interminable de reuniones de coordinación de todos los niveles 
posibles que ha provocado el fenómeno de “no poder trabajar cuando 
uno está en el trabajo” (Gill, 2009), y que supone que la distinción entre 
tiempo de trabajo y otros tiempos, por ejemplo, los dedicados a la fami-
lia, hayan sido “invadidos” y “colonizados” (Wajcman, 2017). 

Uno de los aspectos más interesantes del impacto de las nuevas tec-
nologías es que su flexibilidad y ayuda se han visto ensambladas con 
exigencias siempre nuevas y urgentes –en las universidades españolas 
es común que te soliciten una memoria, un plan o un informe “para 
ayer”– que, dada la exigencia de la pronta respuesta, recargan el día 
y hacen imposible cualquier planificación que ponga en el centro los 
mismos fines de la universidad: 1) la preparación de buenas clases, 2) 
la dedicación al alumnado y sus necesidades de formación y 3) la in-
vestigación de calidad. La gestión de los tiempos es uno de los debates 
emergentes en nuestras universidades aún sin solución previsible. Y 
voy a defender que sin una política consciente del tiempo, de los tiem-
pos, bien definida y que consagre una suerte de soberanía temporal, 
la igualdad entre mujeres y hombres no será posible (Wajcman, 2017).

Los estudios feministas sobre los usos y las calidades de los tiempos 
–ligados a los ámbitos del cuidado– son cruciales para reinterpretar 
unas universidades que se consagran a la mayor gloria del Homo acade-
micus neoliberalis; esto es, que siguen siendo pensadas para un erudito 
o científico cuya única dedicación es el avance y la promoción dentro 
de la universidad, pues las cosas relativas al cuidado de los otros y al 
trabajo doméstico no le tocan debido a una aún férrea socialización 
segregada de género. El silencio curricular es gravemente castigado 
en las trayectorias investigadoras y, en este sentido, las mujeres tienen 
que enfrentar muchas dificultades, a no ser que renuncien a la materni-
dad y al cuidado de los dependientes. Expongo un ejemplo: para tener 
una reducción horaria de docencia que permita, nominalmente, inves-
tigar en España y tras el decreto, propiciado por el ministro Wert, de 
2012, hay que tener tres evaluaciones de la calidad de las aportaciones 
científicas –sexenios– consecutivas para profesores titulares y cuatro, 
para el cuerpo de catedráticos. No sólo las mujeres, con sus atribu-
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ciones de cuidados de los familiares, sino cualquiera que haya tenido 
una enfermedad o un accidente es eliminado fulminantemente de este 
modelo de universidad Olimpo (Izquierdo, 2008), consagrada a la ex-
celencia. Los tramos tienen que ser consecutivos y no se permite silen-
cio curricular alguno por muy positivas que sean las investigaciones 
realizadas. No puede haber ni interrupciones ni dilaciones. Además, a 
pesar de la cháchara sobre la responsabilidad social de la universidad, 
el colectivo investigador implicado en la universidad Ágora –la que en-
frenta los retos de la sociedad y sus demandas– quedará penalizado, 
puesto que el único criterio es el impacto de unas publicaciones en las 
revistas científicas controladas por algunas multinacionales. La políti-
ca de publicación, en la que se privatiza el conocimiento generado por 
fondos públicos, daría para otra ponencia.

La evaluación de la docencia, asimismo, ha sumado requisitos y 
más requisitos. En España, se ha implementado el programa Docentia, 
el cual progresivamente se va endureciendo a causa de que las univer-
sidades han sido requeridas por las altas instancias de la supervisión 
de la calidad –aneca (Agencia Española de Evaluación y Calidad) e 
instancias ministeriales– para que sean más rigurosas y haya un por-
centaje del profesorado que no apruebe o lo haga con la nota mínima. 
Ha habido casos de catedráticos enfurecidos al comprobar que su nota 
era la mínima tras 35 años de dedicación a la docencia y de haber sido 
considerados, además, como grandes maestros por sus estudiantes, 
generación tras generación. La lógica de estas evaluaciones es que tu 
carrera de largo recorrido se desvanece, no hay valoración de las tra-
yectorias largas, sino de lo inmediato, cuando mucho, de los últimos 
años. Pero este dominio de lo último y de lo inmediato es más visible, 
como veremos a continuación, en la investigación. 

Voy a esbozar tan sólo las grandes transformaciones de la investi-
gación, especialmente impactantes y cuasi letales para las humanida-
des y las ciencias sociales, en estas últimas décadas. Uno de los relatos 
más honestos y clarificadores que he encontrado sobre el tema que nos 
ocupa es el texto de Rosalind Gill Breaking the silence: The hidden inju-
ries of neo-liberal academia. Uno de los puntos candentes que señala es 
el siguiente: “… sólo eres tan bueno como tu último paper, y éste tiene 
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una vida media que es más corta que nunca. Bienvenida a la Fast Aca-
demia”. (Gill, 2009, p.12) 

La aceleración desenfrenada de la academia –“publica o muere”– es 
algo que ha sido contestado en algunos foros minoritarios que hablan 
de slow scholarship, donde se replica uno de los ejes de debate sobre las 
sociedades contemporáneas frenéticas y desquiciadas, pero que siendo 
realistas supone salir fuera del circuito de la evaluación de la investi-
gación y del recuento de citas para el famoso “impacto”. Esta transfor-
mación de la valoración en los criterios de la meritocracia es relevante 
y, en mi opinión, ha sido poco analizada. En la academia tradicional, la 
trayectoria y el prestigio que se derivaba de ella eran cruciales y con-
llevaba también sus males relativos al uso del poder discrecional, pero 
ahora es duramente castigado cualquier silencio curricular, tal como ya 
hemos señalado. El imperativo de la productividad científica modula 
un patrón ajustado al homo economicus, al emprendedor masculino, que 
no tiene que atender a las necesidades ni a las exigencias del cuidado. 
Éste va a ser uno de los asuntos que quiero debatir. Sigo un grupo de 
Facebook que se denomina Academic Mamas en el que sus miembros 
comentan, día a día, las dificultades de su desempeño profesional en 
un contexto de precarización creciente, con contratos short-term y sala-
rios de miseria. Los costes humanos y sociales de este modelo neolibe-
ralizado de universidad se van haciendo patentes poco a poco, si supe-
ramos la vergüenza y la rabia (Gill, 2009), pero me temo que nuestros 
análisis aún no los han integrado debidamente porque los planes de 
igualdad en las universidades, las medidas correctoras, están pensadas 
con demasiada frecuencia en una clave tecnocrática y no en una clave 
política, y menos en una clave política decididamente feminista.

En España, la evaluación por sexenios de la investigación está pre-
sente desde, que yo recuerde, el año 1992, y representaba un incentivo. 
A cuenta de las mutaciones neoliberales relativas a la competencia y a 
la productividad, se ha convertido en algo decisivo: no obtener tu últi-
mo sexenio “vivo” se convierte en tu muerte académica, pues supone 
no poder solicitar becas para tus estudiantes ni participar en tribunales 
de tesis doctorales o dirigir investigación. Pero también la transforma-
ción de la carrera académica ha sido notable. El sistema de acredita-
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ciones tiene hoy cuatro escalones –ayudante doctor, contratado doctor, 
titular y catedrático– y para avanzar casillas los requisitos son cada 
vez más exigentes (el último endurecimiento provocó la dimisión del 
presidente de la aneca y, tras dos años con los procesos de acreditación 
paralizados, los criterios recién publicados son muy exigentes, esto es, 
inalcanzables para la mayoría de los investigadores) y normalizan un 
modelo androcéntrico y sexista, pues todo el mundo, por ejemplo, debe 
tener estancias de investigación en el extranjero, cuestión que para mu-
chas mujeres con cargas familiares resulta un obstáculo insalvable. De 
hecho, el sempiterno “techo de cristal” se ha convertido en “cuellos de 
botella”, pues debido a la no provisión de plazas como consecuencia de 
los recortes supuestamente debidos a la crisis económica, se eternizan 
las listas de espera en todas las figuras acreditadas. El endurecimiento 
de los requisitos, fuera de toda sensatez, está teniendo unos efectos 
desmoralizadores. Da por pensar, y no sin fundamento, que el proceso 
de desmantelamiento de la universidad apunta a su flanco más dé-
bil: el factor humano. De hecho, la precarización del profesorado joven 
está llegando a 40% en muchas universidades y es uno de los factores 
clave para demoler la vieja universidad y su prestigio.

La cosa, sin embargo, no acaba aquí porque, aunque cumplas los 
exigentes requisitos, a modo de checklist,2 ¿dispondrás del tiempo para 
rellenar la pormenorizada aplicación informática en la que se te exi-
ge que todo esté evidenciado? Ésa es una particularidad “latina”. En 
el mundo anglosajón, no entienden que pidamos constancias y certi-
ficados por todo. En nuestros países, marcados desgraciadamente por 
la corrupción, todas y todos somos sospechosos habituales y tenemos 
que probar nuestra inocencia en cada movimiento.3

2 Ser investigadora principal de proyectos, estancias en el extranjero, tres o cuatro 
sexenios –tramos validados de investigación–, avalar becas doctorales y postdocto-
rales, trayectoria de gestión, dirección de tesis doctorales, pertenencia a comités, ase-
sorías, etc. Los criterios acaban de endurecerse considerablemente a finales de 2017 
en España.

3 Mi resocialización académica en el modelo neoliberal me ha pillado, como su-
pongo que a todas las de mi generación, en el último tramo, la condición de catedrá-
tica, y confieso que tardé unos seis meses, y con una inestimable ayuda, en rellenar 
la aplicación y en ordenar todo un currículum de 21 años. Podría haberlo hecho des-
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Considero que dentro del ámbito académico especializado no hace 
falta señalar nada más para mostrar que la exigencia de la productividad, 
como demanda la tecnocracia neoliberal, se combina con la hiperburocra-
tización y con lo que Deleuze denominó “la sociedad del control”, espe-
cialmente, en nuestros países iberoamericanos. No obstante, esto es sólo 
una parte del problema. El reto está en volver la mirada hacia los procesos 
de trabajo, la gobernanza institucional y las condiciones de producción, 
y analizarlos a partir de las prácticas. Aquí, pues, parece útil el enfoque 
antropológico, planteado desde las prácticas: “la proliferación de correos 
electrónicos, las actas de las reuniones, las solicitudes de trabajo, los peer 
reviews, las acreditaciones (promotion´s assessments), los borradores de las 
narrativas de la rae (Research Assessment Excercise), los papeles de los co-
mités, las encuestas a los estudiantes e incluso las charlas tras los semi-
narios” (Gill, 2009, p. 4). Esto significa hacer uso de la epistemología para 
abordar la cuestión con objetividad y también para intentar restaurar 
una suerte de justicia epistémica, ya que las narrativas triunfantes son 
las de los gestores neoliberales de las universidades. Gill constata que 
vivimos en un medio lleno de secretos y de silencios; me ha hecho recor-
dar a la genial Adrienne Rich con su desvelamiento de mentiras, secretos y 
silencios que necesitan ser abordados desde una nueva perspectiva. Este 
enfoque micro-analítico y biopolítico necesita enmarcarse en análisis de 
carácter macro relativos al desmantelamiento del Estado social y de los 

de 2012, pero concurrió durante cuatro años que atendía a mi madre enferma de Al-
zhéimer, y les prometo que no encontré casilla o campo abierto a tal circunstancia. 
Llevo acreditada desde 2014 y parece que finalmente en 2018 podré tener la oposición. 
Entretanto, la figura de catedrático ha quedado totalmente devaluada y sólo respon-
de a la mera promoción interna sin tener ya significado institucional, como mucho, 
el que le queda como rescoldo del pasado en la academia española. Los criterios de 
acreditación se han vuelto a endurecer a finales de este año y son prácticamente in-
alcanzables para la mayoría de investigadores. Esta medida se entiende en el contex-
to de desfuncionarización de la universidad, conducente a la precarización del traba-
jo académico. En España están proliferando en las universidades las plataformas 
de precarios y de precarias, puesto que la temporalidad y los bajos salarios se han 
cronificado. Enlaces disponibles: https://politica.elpais.com/politica/2017/11/16/ 
actualidad/1510853361_401632.html http://eldia.es/canarias/2017-12-03/4-profesores-
precario-ULL-unen-estabilidad.htm
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derechos a la educación superior que fueron un ideal ciudadano en la 
segunda mitad del siglo pasado (Brown, 2015).

Una de las grandes trampas de la academia neoliberal es lo que po-
demos llamar la “individualización del riesgo” –lo que te ocurra te lo 
tienes merecido–, con lo cual, bajo la lógica del emprendimiento y la 
innovación –sea lo que sea que signifiquen estas palabras– a la que nos 
rendimos, oscurecemos completamente los rasgos institucionales de 
las universidades en las que dictamos clases e investigamos, en las que 
vivimos. El ethos vocacional (Gill dice que “amamos nuestro trabajo”), 
ligado a la investigación y a la docencia, nuestro culto a la excelencia, 
nos juega una mala pasada, pues somos los sujetos perfectos para ser 
sometidos a una sobreexplotación sin que ni siquiera sea percibida como 
tal (Han, 2012). No obstante, el horizonte de la precariedad enmarca este 
asunto y afecta radicalmente, como ya mencionaba, a las jóvenes genera-
ciones. Las vidas académicas son vidas precarias y les afecta gravemente 
la paralela liquidación del Estado social y del modelo de universidad 
social. El estudiantado, presionado asimismo por la precariedad y la fi-
nanciación de sus carreras, pasa a ser extraído de las clases pudientes 
y queda exterminado el sueño de la igualdad de oportunidades de la 
universidad social.

Tras bosquejar algunas de las características de la universidad neoli-
beral, procedo a formular mi tesis central: la persecución de la igualdad 
de oportunidades entre hombres y mujeres en la academia neoliberal 
es un objetivo que, aunque proclamado a los cuatro vientos, es dinami-
tado, en sus procesos y objetivos, por las propias características de este 
modelo universitario. Es un modelo que, por ahora, combina, de un 
lado, las exigencias de competitividad y productividad cuantificables 
como metas absolutas, fijadas en los rankings –por ejemplo, el tan men-
tado de Shanghái–, en un contexto progresivo de globalización de los mer-
cados universitarios, como, por otro, un proceso implacable de precari-
zación aplicado al profesorado más joven. La exigencia de excelencia se 
contextualiza dentro de un marco de recortes notables de inversión en 
docencia e investigación, mayor ratio de alumnado por profesor, incre-
mento de los horarios de trabajo, complejización creciente de la gestión 
y de las exigencias de “calidad” en sintonía con lo que algunos autores 
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llaman “capitalismo cognitivo” (Fumagalli, 2010). Se trata de una forma 
de extracción de plusvalía y de acumulación de la que los trabajadores 
intelectuales, formados en el ethos de la vocación científica, no somos 
especialmente conscientes. El desclasamiento y la desmoralización del 
profesorado investigador es una de sus consecuencias, con la consi-
guiente pérdida de estatus social y cultural; pero, de los diagnósticos 
que nos llegan de los países en los que las reformas de la universidad 
han sido más veloces y traumáticas, también nos llega otro indeseable 
saldo: un coste elevado en salud mental. La ansiedad, el estrés, la de-
presión y en algunos casos el suicidio son ahora temas que abundan en 
los titulares sobre la universidad. Si queremos construir una universi-
dad con capacidad de autocrítica, es entonces tarea urgente evaluar los 
costes humanos de reducir a las plantillas de profesorado investigador 
a “recursos” y “capital humano” (Brown, 2015).

En lo que sigue, y tras esta contextualización insuficiente, pero que 
sirve a modo de registro de problemas y tensiones, voy a debatir con 
más detalle el marco en el que la igualdad de género se ha situado en el 
seno de la academia neoliberal y las tensiones que ello acarrea. 

¿Igualdad de género en la academia neoliberal?

En un artículo reciente, Sara Menéndez Espina (2017) expresa:

Si pensábamos que expulsar a las mujeres de las ciencias no iba a traer conse-
cuencias, estábamos muy equivocados. Actualmente sí que participamos como 
científicas, pero por lo general estamos demasiado ocupadas compaginando la 
vida familiar y laboral como para poder influir en este campo de manera signifi-
cativa. Recordemos que en las 50 universidades públicas españolas apenas 21% 
de mujeres están ocupando una cátedra, y sólo 3 ostentan el cargo de rectoras. 
Tantos años obviando al género femenino en la sociedad ha provocado la cons-
trucción de unas ciencias sesgadas. Y ahora toca arreglarlo. 

Voy a partir de la denuncia de Nancy Fraser, Doctora Honoris Causa 
por la Universidad Veracruzana, sobre el conglomerado que ella deno-
mina “neoliberalismo progresista” y de su aplicación a la cuestión que 
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nos ocupa, la de la universidad y la igualdad entre mujeres y hombres. 
Esta cita extraída de una entrevista fija su posición al respecto:

El feminismo de 99% es una suerte de reacción a la dirección que ha tomado el 
feminismo, especialmente en los Estados Unidos, pero no únicamente aquí, hacia 
lo que yo considero una relación peligrosa con el neoliberalismo. La principal co-
rriente se ha convertido en un feminismo corporativo, del techo de cristal, que llama 
a las mujeres a escalar posiciones en las empresas. Ha renunciado a toda concep-
ción amplia y sólida de lo que significa la igualdad de género o la igualdad social 
en general. En lugar de eso, parece estar centrado realmente en lo que yo llamaría 
la meritocracia. Y eso significa solamente eliminar las barreras que impiden que las 
mujeres talentosas avancen hacia las posiciones más altas de las jerarquías corpo-
rativas, militares, etc. (Fraser, 2017)

Mi último interrogante alude al encaje de los Planes de Igualdad (Co-
bos, 2012) y a las políticas y medidas correctoras que yo misma he pro-
movido y defendido desde que entré en mi universidad en 1992, en el 
marco de la universidad neoliberal. ¿Qué tipo de ensamblaje se está 
produciendo? Un problema que arrastramos es el de que nuestras ca-
tegorías y herramientas de análisis vienen de una época, la segunda 
mitad del siglo xx, en la que el triunfo del ideal socialdemócrata se 
impuso en el mundo euroatlántico, sostenido en modelos como el de 
la Teoría de la Justicia de John Rawls o la democracia comunicativa de 
Jürgen Habermas, autores que presuponían unas sociedades con fuer-
tes clases medias y ascensores sociales, en las que las desigualdades no 
lograban erosionar la persecución, al menos retórica, del bien público. 
La igualdad de oportunidades se había consagrado como un valor del 
sistema. Bien sé que las cosas nunca han sido así en México ni en otros 
países, pero la inflexión neoliberal sí que se agudizó con Salinas de 
Gortari y el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), 
en el cual se olvidó el desarrollismo con “rostro humano” (que han de-
fendido, entre otros, A. Sen y M. Nussbaum), el cual se ha consumado 
recientemente con la privatización de la riqueza petrolera generada en 
contra del espíritu constitucional mismo de la república. 
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En España, la deriva política también es enrevesada, porque las le-
gislaturas de Felipe González (1982-1996), que supusieron una cierta 
homologación, deficiente por lo demás, con el bienestar europeo tras el 
franquismo –sanidad y educación públicas, sistema nacional de inves-
tigación, políticas sociales–, fueron también las de los inicios de las pri-
vatizaciones, las reconversiones industriales y el desmantelamiento de 
lo público. El caso es que, a nivel global, y comandados por la iniciativa 
angloamericana, el neoliberalismo –saturado de neocolonialidad– no 
sólo ha afectado y transformado al capitalismo, por ejemplo, financie-
ramente: al desatar la conjunción endeudamiento-precarización (Fra-
ser, 2015), sino que como lógica rectora ha penetrado en distintas es-
feras de acción, en el sentido de erosionar su autonomía, tal y como 
la sociología crítica lo ha analizado desde Weber hasta Habermas. Ha 
desbaratado, de igual modo, sus prácticas internas y valores, y pros-
tituido sus fines últimos y misiones, vistos ya en el apartado anterior. 

Fraser denuncia la deriva de un neoliberalismo “progresista” que, 
defendiendo la diversidad, se consolidó en torno a las ideas de emanci-
pación a través del empoderamiento, el liderazgo y la meritocracia para 
las mujeres, los afroamericanos, los procedentes de otras culturas y, en 
muchas ocasiones, provenientes de la migración, y los colectivos lgtbiq. 
Abandonó la idea de criticar las jerarquías y la organización de la econo-
mía en torno a lo que Iris Marion Young denominó “el mito del mérito” 
(Young, 2000). Las valoraciones del mérito, en suma, no son ajenas a los 
subtextos de clase, raza o género. Por un lado, la tesis de Fraser es que la 
ideología neoliberal afectó a los nuevos movimientos sociales antirracis-
tas, multiculturalistas, defensores de la diversidad sexual, pero, también, 
y emblemáticamente, al feminismo. Influyó de manera negativa en una 
versión del feminismo que olvidó sus raíces socialistas y radicalmente 
igualitarias para concentrarse en la promoción de algunas líderes eco-
nómicas, empresariales, políticas y, podríamos pensar que también, aca-
démicas, al aceptar por otro lado la reestructuración de la reproducción 
social ocasionada por el capitalismo financiarizado. Esta reestructuración 
alzó a la pareja con dos proveedores como protagonistas de la economía 
neoliberal. Desató una enorme “crisis de cuidados” solucionada para los 
más pudientes con la mercantilización del trabajo doméstico y los cuida-
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dos. Se trataba de una crisis generada, al hilo de la feminización de las mi-
graciones y las cadenas globales de cuidados (pensemos en la legión de 
mexicanas y centroamericanas en los Estados Unidos o de inmigrantes de 
diversos países en Europa), para el sector precarizado, al que las mismas 
cuidadoras pertenecen, que por medio de privatizaciones ha depaupera-
do aún más a las mujeres con mayor vulnerabilidad.

El modelo del trabajador quedó intocado en su androcentrismo y 
sigue generando graves impactos en las mujeres y los otros “no ade-
cuados” que exigen enfoques interseccionales de la desigualdad y la 
discriminación. Fraser pone dos ejemplos: la oferta de congelación de 
óvulos a las ejecutivas y trabajadoras de las multinacionales y las pre-
siones en torno a la lactancia que para las trabajadoras han encumbra-
do el negocio del sacaleches –en plena fase de automatización–, ya que 
la leche materna será suministrada en biberón por parte de la asistenta 
doméstica, mientras la joven madre sigue con su prometedora carrera 
profesional. Estados Unidos sería la punta de lanza de este modelo de 
mercantilización del cuidado, así como de precarización, el otro lado 
de la moneda, de las mujeres más empobrecidas, migrantes y marcadas 
racialmente. El estudio Doméstica de Pierrette Hondagneu-Sotelo sobre 
las trabajadoras domésticas en la zona de Los Ángeles (2007), la ma-
yoría mexicanas y centroamericanas, podría ilustrar esta deriva de los 
costos sociales y transnacionales de la feminización de las migraciones 
(Guerra, 2017), como solución a la crisis de cuidados generada, porque 
el cambio de modelo en la producción no se ha dado, sino que ha sido 
reestructurado para repartir el peso de unas mujeres a otras, repitiendo 
la ecuación de Criadas y Señoras, la película que denunciaba el racismo 
doméstico en el sur de los Estados Unidos. Transformar el mundo del 
trabajo hacia la corresponsabilidad y valorizar los trabajos de cuidados 
podría ser la opción, social y sororal, frente al encumbramiento de las 
lideresas y del emprendimiento femenino que opaca la persistencia de 
las injusticias sociales entre hombres y mujeres, derivadas de las ten-
siones, tanto entre producción y reproducción social, como entre muje-
res de diversas clases sociales y procedencias geográficas. 

¿Cómo aplicar el diagnóstico de Fraser a la universidad? La herra-
mienta de políticas de igualdad y de medidas correctoras para lograr 

interiores Igualdad sustantiva.indd   39 05/04/18   15:12



40	 MARÍA JOSÉ GUERRA PALMERO

la igualdad entre mujeres y hombres han sido en España los llamados 
“planes de igualdad”. Este conjunto de políticas parte de los princi-
pios de la igualdad de oportunidades, los cuales han sido erosionados 
por los obstáculos y los sesgos que han ralentizado las carreras de las 
mujeres o que directamente las han expulsado de muchos sectores aca-
démicos. Fraser identifica este conjunto de estrategias con el diagnós-
tico del “techo de cristal”, el cual debe ser roto en la promoción de las 
mujeres académicas. He tenido la suerte de contar con compañeras en 
la Universidad de La Laguna que han investigado esta cuestión rigu-
rosamente (Puy Rodríguez y García Cuesta, 2012). Hojeando el Plan 
de igualdad de mi propia universidad,4 encuentro que cuenta con los 
siguientes ejes de actuación: 

Ejes del Plan de igualdad: 

1.	 Política de igualdad
2.	 Políticas de impacto en la sociedad
3.	 Comunicación, imagen y lenguaje
4.	 Representatividad de mujeres y hombres
5.	 Acceso, selección, promoción y desarrollo
6.	 Retribución
7.	 Acoso, actitudes sexistas y percepción de discriminación
8.	 Condiciones laborales
9.	 Conciliación de la vida personal, académica, laboral y familiar

Identifico el conglomerado que señala Fraser sobre todo en un eje: el 
de “Acceso, selección, promoción y desarrollo”, deudor de las me-
didas ligadas a la acción positiva que, en realidad, en Europa no se 
han desarrollado o lo han hecho mínimamente. De hecho, el Caso Ka-
lanke, en los tribunales europeos, las desactivó al no sancionar que, a 

4 La labor de las Unidades de igualdad en las universidades españolas parte de 
la Ley de igualdad de 2007. En la Universidad de La Laguna, las profesoras Ana Puy, 
Sara García Cuesta y Arantxa Calzadilla han liderado las políticas de igualdad desde 
esta unidad administrativa. La información sobre Planes de igualdad en España puede 
encontrarse en los siguientes enlaces: http://www.igualdad.ull.es/; http://www.
igualdad.ull.es/planes%20igualdad.html
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igualdad de méritos, un puesto fuera para el sexo infrarrepresentado 
(Ruiz, 1996). Este eje señala dos males endémicos en las universida-
des relativos a la segregación horizontal y vertical –las mujeres están 
sobrerrepresentadas en determinados sectores feminizados (magis-
terio y enfermería, por ejemplo, como ámbitos congruentes con los 
roles de cuidado femeninos) y no llegan, verticalmente, a ser más que 
21% de las catedráticas, la categoría académica superior– discrimina-
ción estructural contra la cual se plantea luchar. En efecto, la meri-
tocracia académica tiene aún una fuerza mayor, ligada al talento y a 
la creación y el descubrimiento, que en otros campos sociales y otras 
instituciones, puesto que es la lógica misma de la academia desde La 
República de Platón. Pensar e imaginar una universidad más coope-
rativa y creativa en torno a grupos de trabajos sería plausible, pero la 
dinámica tradicional relativa a maestros, maestras y discipulado, por 
plantearlo en términos clásicos, es difícil de abordar en las coorde-
nadas de la “individualización del riesgo”, en la cual se nos clasifica 
en ganadores o perdedores, winners or losers, dentro del marco del 
neoliberalismo académico. La competencia desaforada al supuesto 
servicio de la productividad académica es, ahora, la ley.

No obstante, la paridad representativa sí es un principio que al ser 
incentivado va cambiando el carácter masculinista de las universida-
des y que tiene un peso político propio que hemos trasladado desde 
la reivindicación francesa de la paridad, a principio de los noventa, a 
muchos ámbitos ligados a la política feminista, inscritos en el eje 4.

El apartado de retribuciones lucha contra la brecha salarial. Por su 
parte, los ejes 8 y 9, al hablar de condiciones laborales y conciliación (a 
mí me gusta más el término “corresponsabilidad”, porque al final siem-
pre somos las mujeres quienes conciliamos la vida laboral con la fami-
liar) plantean redistribuir horarios y repensar los tiempos de trabajo, lo 
que en el contexto neoliberal que hemos trazado los deja muchas veces 
sin aplicación o convertidos en mera retórica. Cabe destacar que éstos 
son los esenciales para la cuestión de la justicia en la reproducción social.

Dejo para el final los aspectos que, directamente, y aquí va a empe-
zar mi distanciamiento crítico con Fraser, tocan tanto la violencia sim-
bólica, como la violencia sexual y sexista naturalizada y normalizada 
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en las universidades y muchas otras instituciones –estos meses hemos 
vivido su explosión en Hollywood y muchos otros entornos laborales 
y profesionales referentes a la campaña “#Metoo”, “#Amítambién” re-
lativa al acoso sexual–, y que creo que dicha autora no incorpora de-
bidamente en su análisis. Me refiero, en concreto, a los ejes relativos al 
lenguaje inclusivo, sobre el cual se ha desatado una batalla campal que 
en España incluye a la Real Academia Española de la Lengua (rae). 
Nos negamos a aceptar como genérico al “hombre”, que invisibiliza a 
la mitad de la especie, y al que recientemente se ha sumado Francia al 
“prohibir” la presencia semántica de las mujeres, del lado de la violen-
cia simbólica, y, del otro lado, de la violencia sexual, a la resistencia nu-
mantina a que se aprueben protocolos contra el acoso sexual y sexista, 
incluida la violencia heterosexista. Estos asuntos, mantengo, tocan al 
“patriarcado duro y puro” y son los ejemplos de que la universidad si-
gue albergando sexismo simbólico y real. Las resistencias son pruebas 
de que tocamos el núcleo duro de unos privilegios masculinos, simbó-
licos y sexuales que no se resignan a convertirse en cosa del pasado.

Al llegar a este punto, recurro a Segato para objetar el análisis po-
lítico general de Fraser. No es sólo la cuestión del olvido de la justicia 
social, por parte del neoliberalismo progresista, el problema candente. 
Los avances en libertades para las mujeres, sobre todo en los derechos 
reproductivos, y para el colectivo lgtbiq, especialmente en lo tocante 
al matrimonio igualitario, han sido leídos en muchos sectores sociales 
y culturales como una agresión intolerable, lo cual está llevando a un 
nuevo rearme fundamentalista, religioso y político de las ultraderechas 
(Segato, 2016). Se está empezando a hablar de rearme patriarcal; en el 
mundo de la cultura y de las universidades esto se traduce, como esta-
mos percibiendo en muchas partes del mundo, en un recrudecimiento 
de la hostilidad hacia las políticas de igualdad. El diagnóstico de Sega-
to lo conceptualiza de esta manera:

…por qué razón y a partir de qué evidencias los think-tanks del Norte geopolítico 
parecen haber concluido que la fase actual demanda mudar el rumbo de la déca-
da anterior, en la que endosaron un multiculturalismo destinado a originar élites 
minoritarias –de negros, de mujeres, de hispanos, de lgtbs, etc.– sin modificar los 
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procesos de generación de riqueza, ni los patrones de acumulación/concentra-
ción y, por consiguiente, sin alterar el creciente abismo entre pobres y ricos en el 
mundo. En otras palabras, si la década benigna de la “democracia multicultural” 
no afectaba a la máquina capitalista, sino que producía nuevas élites y nuevos 
consumidores, ¿por qué ahora se hace necesario abolirla y decretar un nuevo 
tiempo de moralismo cristiano familista, sospechosamente afín a los belicismos 
plantados por los fundamentalismos monoteístas de otras regiones del mundo? 
Probablemente porque si bien el multiculturalismo no erosionó las bases de la 
acumulación capitalista, sí amenazó con corroer el fundamento de las relaciones 
de género, y nuestros antagonistas de proyecto histórico descubrieron, inclusive 
antes que muchos de nosotros, que el pilar, cimiento y pedagogía de todo poder, 
por la profundidad histórica que lo torna fundacional y por la actualización cons-
tante de su estructura, es el patriarcado. (Segato, 2016, p. 16)

Segato nos alerta de la nueva rearticulación del capitalismo y del pa-
triarcado, en la que se fusiona un neoliberalismo feroz en su destrucción 
de las protecciones sociales y en su creación de desigualdades con un 
neoconservadurismo que propaga el pánico moral, y que se define como 
antifeminista y enemigo de los derechos sexuales y reproductivos.5 

Conclusiones

Un espectro de tensiones entre la inspiración del feminismo liberal que 
ha empuñado el techo de cristal –trocado en “neoliberal progresista”, 
a decir de Fraser–, del socialista, aferrado a la igualdad efectiva y a la 
lucha contra el desmantelamiento de los derechos sociales, y el femi-
nismo interseccional, que complejiza las pertenencias y es receptivo a 
las encrucijadas de discriminaciones y a las mismas violencias inter-
seccionales, debe ser tenido en cuenta por los análisis feministas de la 

5 Esta conjunción avanza globalmente, pero muestra especificidades tanto en los Es-
tados Unidos como en Europa, en los que se agudiza el componente xenófobo del con-
glomerado ultraderechista, como en Latinoamérica. Cristina Vega nos narra, poniendo el 
caso de Ecuador en el centro, que determinadas políticas consideradas de izquierdas, 
el caso de Rafael Correa, han allanado el camino para los propagandistas de la cruzada 
contra la “ideología de género” inicialmente pergeñada por el Vaticano (Vega, 2017).
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institución universitaria. Recuperar una visión política, alejada de la 
mera tecnocracia, sería necesario en el regresivo contexto que hemos 
bosquejado. La situación en España es que, pese al apoyo de las leyes 
y a una generalizada institucionalización de las Unidades de igualdad 
en las universidades, la falta de voluntad política y las resistencias las-
tran la aplicación de las políticas de igualdad que, además, para las 
generaciones más jóvenes, enfrentan un contexto de precarización la-
boral creciente que es especialmente hostil con las mujeres dada su im-
plicación con las tareas del cuidado, puesto que la división sexual del 
trabajo apenas se ha erosionado.

Por otra parte, debemos tener conciencia de que no sólo el “neolibe-
ralismo progresista” amenaza la consecución de la igualdad sustantiva 
en la universidad sino de que somos, como profesoras, investigadoras 
y feministas, objeto de especial atención por parte de un neoconserva-
durismo que no se aviene a reconocer la libertad, política, sexual, repro-
ductiva, de las mujeres y que hostiga la diversidad sexual. El reciente 
episodio de acoso a Judith Butler en Brasil se convierte, desgraciada-
mente, en una señal muy preocupante de este nuevo estado de cosas.

Frente al rearme patriarcal, requerimos de una movilización del fe-
minismo académico al servicio de la transformación social, justa, equi-
tativa y solidaria. En los años setenta del siglo pasado, los estudios 
de las mujeres (women´s studies) fueron conceptualizados como el arma 
académica del movimiento feminista (Guerra, 2004). La universidad era 
entonces mucho más androcéntrica y sexista que ahora, cuatro décadas 
después, pero se desarrollaba en el marco de las políticas liberales o 
socialdemócratas que alentaron la acción positiva y las políticas femi-
nistas de igualdad. Hoy el panorama es el de embate contra las univer-
sidades públicas y contra la misma igualdad de oportunidades. 

Es urgente, por lo tanto, la construcción de redes nacionales y trans-
nacionales y el fortalecimiento de un activismo contra la pinza y la 
tenaza que ejercen el neoliberalismo y el neoconservadurismo, el cual 
tiene como objetivo desactivar las políticas de igualdad de género. La 
universidad neoliberal es hostil, tanto al trabajo investigador como a los 
derechos laborales del profesorado, y sigue profundizando en la des-
igualdad entre hombres y mujeres, clases sociales y minorías étnicas y 
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sexuales. No obstante, los avances del “neoliberalismo progresista” que 
han tenido por icono a algunas mujeres y miembros de las minorías –en 
los Estados Unidos el tándem Clinton-Obama–, también enfurecen a los 
sectores más reaccionarios de la sociedad empeñados en desmantelar la 
universidad pública a favor de la privatización de la educación supe-
rior, del cuestionamiento de la ciencia –por ejemplo, en lo relativo a la 
teoría de la evolución o del cambio climático– y de restaurar un orden 
sexo-genérico y racial regresivo. Si pudieran, estas fuerzas reaccionarias 
nos expulsarían de la universidad unos cien años después de que las 
mujeres consiguieran entrar en el sancta sanctorum de la academia. No 
hay otra lectura posible acerca de la agresividad de quienes nos acusan 
de habilitar una “ideología de género” en apariencia perniciosa, simple-
mente porque apostamos por la igualdad. ¿Cómo enfrentar esta poten-
te tenaza habilitada entre el neoliberalismo y el neoconservadurismo? 
Del mero diagnóstico tendremos que pasar a la acción no sólo local o 
nacional, sino transnacional, para habilitar así un frente que logre sal-
vaguardar a la misma responsabilidad social de la universidad, a sus 
mismos fines docentes e investigadores y a la anhelada consecución de 
la igualdad.
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Sensibilización sobre la equidad de género, conflicto 
y políticas de equidad e inclusión en la universidad-

empresa: el caso de la Universidad de Costa Rica

Carmen Caamaño Morúa1
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Introducción

En este ensayo voy a considerar a la universidad como un campo social 
en disputa (Bourdieu, 1979), cuya estructura clasista, patriarcal y neocolo-
nial afecta diariamente la vida de las personas que conviven en ese ámbito 
institucional. Es un estudio de caso sobre este espacio conflictivo que 
parte de cuatro situaciones salidas a la luz pública durante el periodo 
2015-2017, y que fueron denunciadas a través de medios periodísticos y 
redes sociales, discutidas en foros académicos y en documentos oficia-
les al interior de la Universidad de Costa Rica (ucr).2 Relacionaré estos 
hechos con las grandes transformaciones que se vienen dando desde el 

1 Carmen Caamaño Morúa es docente catedrática de la Escuela de Psicología y el 
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de Costa Rica. Su correo electró-
nico es: carmen.caamano@ucr.ac.cr. Este ensayo forma parte del proyecto de inves-
tigación del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de Costa Rica: 
Estudio de casos sobre la internacionalización neoliberal de la universidad pública en 
Panamá, Nicaragua y Costa Rica: subjetividad, conformidad y resistencia desde las 
ciencias sociales, a cargo de Carmen Caamaño Morúa y Flory Chacón Roldán.

2 La Universidad de Costa Rica es la más antigua de las cinco universidades pú-
blicas del país. Cuenta con 12 sedes y recintos universitarios. El campus Rodrigo 
Facio es el campus central, ubicado en la capital: San José. Éste está conformado por 
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siglo pasado para mercantilizar la vida en todo espacio del planeta, en 
el marco del proyecto neoliberal (Foucault, 2007), tendiente a la priva-
tización, flexibilización y desregulación (González, 2001). Desde una 
perspectiva feminista interseccional (Crenshaw, 1989; Viveros, 2016) y 
decolonial (Espinosa-Miñoso, 2014; Mendoza, s/f), intentaré evidenciar 
las formas en que se presentan, analizan y negocian al interior de la uni-
versidad las demandas inspiradas por la clase, de un lado, y las deman-
das orientadas por la equidad de género, de otro.

Dada la gran importancia que actualmente los medios periodísticos 
otorgan a la ucr, debido a los muchos intereses en juego alrededor de la 
educación y, en particular, de la educación superior pública, es posible 
seguir los acontecimientos que en ella ocurren a través de las noticias 
y los comunicados en conflicto. Éstos expresan múltiples relaciones de 
poder al interior de la universidad y, en la relación de la misma, con 
organismos gubernamentales, élites, partidos políticos, medios de co-
municación y organismos internacionales, entre otros.

Por eso, me he basado en el seguimiento de noticias en medios na-
cionales con páginas en internet, tales como La Nación, Crhoy.com, La 
Prensa Libre, El Mundo.cr, el Semanario Universidad y medios tele-
visivos como rtn Noticias. También le doy seguimiento a las páginas 
del Sindicato de Trabajadores de la ucr (sindeu), del grupo Personas 
Interinas de la ucr y de la Rectoría de la ucr, todas éstas en Facebook. 
Asimismo, he seguido las noticias que aparecen en la página web ofi-
cial de la ucr o de unidades académicas de la universidad, tales como 
el sitio web del Centro de Investigación en Estudios de la Mujer (ciem) 
y comunicados que se distribuyen vía correo institucional de la ucr. 

Le doy seguimiento, además, a la página web oficial de la Unión de 
Universidades de América Latina y el Caribe (udual), y he incorporado 
manifestaciones realizadas por ponentes en foros, conversatorios, con-
ferencias, etc., que se dan en la ucr alrededor de los temas que abajo 
se exponen y sobre otros relacionados con las transformaciones de la 
universidad, tales como tres foros sobre sexismo en la academia, uno 

cuatro fincas en el cantón de Montes de Oca. En el año 2017, la ucr tiene 39 600 estu-
diantes de grado y 3 817 estudiantes de posgrado.
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sobre condiciones laborales en la ucr y otro sobre internacionalización 
de las universidades. Finalmente, utilizo la observación dentro de la 
universidad como método para constatar aspectos reseñados en las no-
ticias. Me voy a referir a cuatro situaciones que vienen dándose en la 
ucr y, sobre éstas, voy a hilar este estudio de caso. Respecto de ellas 
existen posiciones encontradas que denotan un deterioro de las con-
diciones brindadas por la universidad hacia las mujeres estudiantes y 
trabajadoras y al sector trabajador en general. Éstas son:

a. �Casos de asaltos y violencia sexual en contra de mujeres jóvenes 
en el campus universitario, llevadas a cabo por hombres ajenos a 
la universidad. 

b. �Deterioro de las condiciones laborales para personal de seguri-
dad de la ucr.

c. �Hostigamiento laboral en contra de empleadas de la empresa 
subcontratada de limpieza selime.

d. �Precarización laboral del personal docente, en particular del per-
sonal interino, es decir, sin contrato permanente.

Si bien señalaré que estos cuatro hechos están vinculados entre sí, qui-
siera plantear que existe una división en la forma de verlos, abordarlos 
y resistirlos. Finalmente, voy a proponer que el patriarcado, el capita-
lismo y el neocolonialismo deben analizarse y atacarse en conjunto; de 
lo contrario, las bases estructurales del sistema de opresión se manten-
drán incólumes y se seguirán reproduciendo en la universidad.

La protesta y los hechos conexos

Caso 1: El 11 de mayo de 2017 diferentes grupos de universitarias y 
universitarios, la mayoría estudiantes, con el apoyo del Sindicato de 
Trabajadores de la ucr (sindeu),3 organizaron una movilización dentro 

3 El Sindicato de Trabajadores de la ucr es el que oficialmente representa a todo 
el personal que labora en la universidad (docentes y administrativos), por lo que le 
corresponde la negociación de la Convención Colectiva y la representación laboral en 
la Junta de Relaciones Laborales, órgano encargado de definir los procedimientos en 
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del campus universitario Rodrigo Facio de la ucr. Ésta surgió ante el 
asalto y el abuso sexual perpetrado contra una estudiante por parte de 
dos hombres ajenos a la universidad (González, 2017; cnn en español, 
2017), aunque poco a poco se empezó a conocer que otros ataques ve-
nían ocurriendo desde hacía algunos meses (Ruiz, 2017).

La marcha tenía el objetivo de exigir mejores condiciones de segu-
ridad en el campus, entre éstas, más iluminación por las noches y ma-
yor acompañamiento de oficiales de seguridad universitarios; además 
de solicitar apoyo psicológico para las mujeres agredidas, pues, según 
trascendió, casos similares habían aumentado en los últimos meses.

Afiche de invitación a la marcha tomado de Facebook (https://www.facebook.
com/photo.php?fbid=10155058845040865&set=a.10152679789520865.1073741825.70

9840864&type=3&theater), el 10 de mayo de 2017.

casos de asuntos disciplinarios del personal administrativo e interino. La afiliación al 
sindicato es voluntaria.
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El grupo de estudiantes que organizó dicha marcha se reunió con auto-
ridades universitarias y con las representantes del Centro de Estudios 
de la Mujer (ciem)4 para definir las acciones que deberían llevarse a cabo.

Las agresiones se dieron en el contexto de la construcción de una se-
rie de edificios que han modificado el paisaje de las diferentes fincas de 
la universidad. En particular, se ha señalado que en el campus Rodrigo 
Facio hay zonas con muy poca iluminación, zonas de paso que han que-
dado aisladas y con poca protección para quienes transitan por allí. Los 
espacios universitarios son abiertos al público, al menos para quienes 
transitan a pie. A partir de esto, se ha señalado que las construcciones 
facilitan la labor de asaltantes externos a la vida universitaria.5

De ahí que el comunicado del ciem solicita una serie de medidas 
para proteger a las mujeres jóvenes, a las que considera el foco de los 
ataques. Estas medidas son:

1. �Construcción de un mecanismo de coordinación permanente en 
materia de prevención de la violencia contra las mujeres entre la 
Oficina de Seguridad y Tránsito y el ciem, particularmente con el 
Equipo Interdisciplinario contra el Hostigamiento Sexual (eichs).

2. �Remisión inmediata al eichs de todos los casos de violencia contra 
las mujeres que han ocurrido dentro del campus universitario en 
las últimas semanas.

3. �Elaboración de un diagnóstico sobre la seguridad de las mujeres 
en el campus Rodrigo Facio y las sedes regionales, tomando en 
cuenta los comportamientos violentos más frecuentes a los que se 
exponen las mujeres, los perpetradores más comunes y las zonas 
de mayor riesgo, entre las que se deben incluir los espacios de 

4 El Programa de Estudios de Género (prieg) de la ucr fue fundado en el año 1987, 
para luego convertirse en el Centro de Estudios de la Mujer (ciem) en el año 1999.

5 Si bien a raíz de esta situación de inseguridad se generó una polémica en las re-
des sociales en torno a la identidad de los asaltantes, su origen nacional, y su posible 
participación en las construcciones, esta discusión merece un análisis específico re-
lacionado con la tendencia a la securitización en los espacios urbanos, el rechazo “al 
otro”, el racismo y la xenofobia que se activan ante el miedo al ataque, y que en este 
ensayo no voy a abordar. Agradezco a María José Guerra por señalar este aspecto.
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traslado entre los recintos universitarios y los sistemas de trans-
porte público.

4. �Diseño de un protocolo de atención de situaciones de emergencia 
relacionadas con violencia contra las mujeres y, específicamente, 
violencia sexual en todas las sedes universitarias.

5. �Mejoras en la iluminación nocturna y vigilancia del campus Ro-
drigo Facio, especialmente en las rutas internas entre los edificios 
de Estudios Generales, Informática, Química, Odontología, Micro-
biología y Biología; también frente a la Oficina de Salud y entre 
las facultades de Artes y Educación, así como algunas áreas de la 
Finca 2.

6. �Aumento del número de cámaras de seguridad en todas las se-
des universitarias, así como el mantenimiento de un archivo pro-
longado de las filmaciones y el uso de sistemas de monitoreo a 
distancia.

7. �Aumento del número de teléfonos de emergencia y botones de 
seguridad (especialmente en los espacios donde se solicita una 
mejora en la iluminación nocturna y la vigilancia), tanto en el 
campus Rodrigo Facio como en las Sedes Regionales, así como 
campañas de información sobre su existencia y ubicación.

8. �Desarrollo de procesos de capacitación especializada para la res-
puesta inmediata frente a la violencia contra las mujeres dirigidos 
a oficiales de seguridad y tránsito de todas las sedes universitarias.

9. �Aumento de la difusión de información de las medidas de seguri-
dad, dirigidas a la comunidad universitaria en las sedes regiona-
les y en el campus Rodrigo Facio. Consideramos que los lamenta-
bles hechos acaecidos en las últimas semanas deben constituirse 
en un fuerte llamado de atención para la Universidad de Costa 
Rica sobre los vacíos en materia de seguridad, de forma que se 
implementen acciones inmediatas que prioricen la seguridad de 
las mujeres jóvenes universitarias. (ciem, 2017)

La administración de la ucr respondió con una serie de medidas, tales 
como la contratación de lámparas móviles para iluminar lugares previa-
mente señalados como muy oscuros, la decisión de tener más presencia 
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de oficiales de seguridad universitarios en sitios vulnerables y en hora-
rio nocturno.6

Paralelo a estas acciones, oficiales afiliados al Sindicato de Emplea-
dos de la ucr denunciaban que la administración no había atendido las 
alertas que la Sección de Seguridad y Tránsito había emitido previamen-
te a estos acontecimientos, que no se habían asignado los recursos soli-
citados para atacar la ola de criminalidad dentro del campus, que al au-
mentar el número de construcciones y edificios terminados se requería 
de la contratación de un mayor número de oficiales de seguridad y que, 
al no hacerlo, se estaba buscando justificar la terciarización de este servi-
cio. Incluso, se planteó que fueron los oficiales organizados en su tiempo 
libre los que lograron detener a quienes venían cometiendo los asaltos a 
las estudiantes, pues la administración no había prestado atención a las 
llamadas de alerta previas de los oficiales (Chavarría, 2017; Ortiz, 2017).

La administración respondió, señalando, en una discusión televisi-
va, que el número de oficiales es adecuado para la cantidad de pobla-
ción que habita y transita por el campus Rodrigo Facio. No obstante, 
aseguró que se iban a contratar oficiales para la atención de los nuevos 
edificios (Marín, 2017b). 

Si bien, el sindeu había participado y apoyado a las estudiantes que 
presentaron las demandas a la Rectoría, la administración no le incluyó 
en la generación de medidas de seguridad ni en las reuniones con el 
ciem, las estudiantes y la Oficina de Seguridad y Tránsito.

Caso 2: Posteriormente a la marcha de estudiantes, el 27 de junio de 
2017, alrededor de las 5:30 pm, pude observar a un oficial de seguridad 
de pie, bajo una fuerte lluvia, cuidando desde su puesto a la población 
universitaria. Se encontraba sólo a unos metros de lo que anteriormen-
te fue la casetilla de los oficiales en esa zona, un espacio con vidrio 
antibala que, desde hace tiempo ya, es utilizado por la Agencia Uni-
versitaria de Gestión del Emprendimiento (auge) para alojar uno de los 

6 La forma de abordar el tema de la violencia contra las mujeres también es objeto 
de cuestionamiento en tanto las medidas se centran en la protección de las mujeres y, 
necesariamente, en la “securitización”, y no en educar a los hombres para que no violen 
y maltraten. Sin embargo, también esto es un tema para otro ensayo. Agradezco a una 
estudiante de la Universidad Veracruzana por llamar la atención sobre este aspecto.
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varios denominados “Angar café”, un “emprendimiento” destinado al 
lucro, en el marco de la universidad pública.

Fotografía de autoría propia tomada el día 27 de junio de 2017,  
campus Universitario Rodrigo Facio.

Caso 3: Respecto a las condiciones laborales en la universidad, previa-
mente, el día 28 de marzo había aparecido la noticia de que selime, una 
empresa privada contratada por la universidad, fue acusada de acoso 
laboral en contra de las empleadas de limpieza que brindan servicio 
en la ucr por el Sindicato de Trabajadores del Sector Público (sitrasep). 
En la noticia se señala que 198 empleados y empleadas de selime labo-
ran en 158 puestos de la universidad: “La investigación realizada por 
sitrasep, denuncia casos de recurrentes maltratos verbales y represalias 
contra las trabajadoras de limpieza, acoso laboral a trabajadoras, nega-
ción de permisos de salud, sobrecarga de labores por falta de personal, 
entre otros” (El mundo.cr, 2017). Frente a esto, la administración de la 
ucr solicitó a la empresa tomar una serie de medidas para atender las 
demandas de las personas trabajadoras (Quirós, 2017).

Estos tres casos nos muestran varias situaciones de violencia que 
enfrentan estudiantes, trabajadoras y trabajadores de la ucr, las cuales 
se relacionan con grandes transformaciones en las condiciones sociales 
y las relaciones humanas de las personas que habitan la universidad.
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En primera instancia, podemos decir que existe un crecimiento en 
construcciones. Esto, aparentemente, pone en riesgo a mujeres jóvenes, 
pues no se habían implementado las medidas necesarias, entre ellas, la 
contratación de personal de seguridad suficiente para atender los dife-
rentes espacios, ahora más peligrosos. En segunda instancia, cabe seña-
larse que el personal de seguridad no tiene buenas condiciones labo-
rales para desarrollar su trabajo, ya que se encuentra sobrecargado, y 
ni siquiera cuenta con una casetilla en donde pueda guarecerse de la 
lluvia o repeler un asalto armado, pues la Universidad ha convertido 
estos espacios en lugares de venta de café en el marco de un programa 
de emprendimiento. Paralelamente, la terciarización, el uso de una em-
presa que subcontrata personal para el servicio de limpieza, facilita que, 
al interior de la universidad, se funcione con parámetros que violan los 
derechos laborales, aun en contra de las políticas emitidas por el mismo 
Consejo Universitario, tal y como lo admite el rector, doctor Henning 
Jensen Pennington:

En cuanto a los servicios de limpieza, empezaron a terciarizarse en los años 80, 
revertir ese proceso de la noche a la mañana no se puede. Requiere tiempo y existe 
una política del Consejo Universitario que apunta en ese sentido e institucional-
mente tenemos que hacerlo, pero también estamos en una situación paradójica: 
nos comprometemos institucionalmente a reducir esa terciarización, pero, por otro 
lado, construimos nuevos edificios que, de un momento a otro van a requerir 25 
conserjes nuevos, y esos 25 conserjes a tiempo completo, esas plazas, no las pode-
mos crear de un año para otro, no podemos. Estamos imposibilitados de hacer-
lo, aunque quisiéramos. Por ejemplo, el edificio de Ciencias Sociales requirió de 
25 tiempos completos de Conserje. Además, no sé cuántos guardas más, como 15 
guardas más, y esas plazas no las podemos crear de la noche a la mañana, por la 
simple y muy clara razón de que solo una vez al año podemos crear plazas, que es 
con el presupuesto ordinario del próximo año. (Pennington, 2017a)

El aumento en infraestructura, el programa de emprendimiento y la 
búsqueda de un descenso en los costos de producción del conocimiento 
mediante la privatización, cuyo ejemplo en este caso es la rebaja en el 
pago de salarios, corresponden a tendencias mundiales, amparadas y 
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recomendadas por la Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económicos (ocde), el Banco Mundial, el Banco Interamericano de 
Desarrollo, la unesco y el gobierno de Costa Rica para “modernizar”, 
“volver competitivas”, autosuficientes, generadoras de “desarrollo” a 
las universidades.

Estas demandas a las universidades tienen ya larga data y se inscriben 
en el marco de la globalización y la era del conocimiento.7 Sin embar-
go, según palabras del rector, la universidad no se ha preparado para 
enfrentar los retos que estas transformaciones exigen, a fin de propor-
cionar bienestar a las personas o, al menos, a todas las personas que 
habitan el espacio universitario.

Caso 4: Alrededor de 65% del personal docente es interino en la 
ucr, es decir, son trabajadoras y trabajadores que no cuentan con un 
puesto fijo que permita la estabilidad laboral. Las jornadas del perso-
nal interino varían de semestre a semestre, sus años laborales suelen 
ser de alrededor de ocho meses y no de doce, lo que afecta su salario, 
derecho a vacaciones, anualidades, e incluso beneficios del sistema de 
seguro social, lo cual les impide tener acceso a los servicios de salud en 
los meses en que se les corta el contrato y alarga su periodo para tener 
acceso a una pensión. Además, no tienen participación en los órganos 
democráticos de decisión de la universidad.

Estas condiciones afectan de una forma más intensa a las docentes 
mujeres. Pues su carga laboral es por lo general doble o triple y les im-
pide también llevar a cabo las acciones necesarias para avanzar acadé-
micamente, según los requisitos establecidos por las universidades que 
compiten en rankings internacionales: escribir artículos científicos para 
revistas internacionales, estudiar postgrados, participar en congresos 
internacionales, etc. (Sagot, 2017)

Todo esto está en consonancia con procesos similares de precari-
zación laboral en todo el mundo. Por ejemplo, respecto al caso de las 
mujeres docentes interinas o adjuncts en las universidades de Estados 

7 Si bien no podemos obviar las críticas a las universidades por elitistas y la 
necesidad de democratización de las mismas (De Sousa Santos, 2005), es necesario 
identificar desde qué lugar se hacen demandas y si éstas buscan satisfacer solamente 
los requerimientos de las élites económicas y políticas a nivel local, nacional y global.
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Unidos, Alison M. Jaggar (2017) señala que conforman un grupo pre-
cariado de trabajo inseguro, contingente y nómada. 

En la ucr, esto lleva a un conjunto de docentes interinos a organizarse 
fundamentalmente a través de redes sociales e, incluso, a plantear una 
huelga el 20 de junio de 2017. La huelga, que tuvo una participación limi-
tada, se realiza en protesta contra la respuesta de la administración frente 
a las demandas de estabilidad laboral por parte del grupo de docentes 
interinos. Dicha respuesta ha consistido en restringir los nombramientos 
de personal interino, presionando a las diferentes unidades académicas 
de la universidad a despedir a algunas personas que han trabajado en 
ella por muchos años, y en poner a las y los docentes a competir entre sí 
(Vicerrectoría de Docencia, 2017), de ahí la consigna “desinterinización 
sin despidos” que aparece en su página de Facebook.

Afiche tomado de Pagina de Facebook Personas Interinas de la UCR (https://www.
facebook.com/InterinosUCR/photos/ a.1072657279483741.1073741827.37695228238

7581/1463382477077884/?type=3&theater), el 19 de junio de 2017.

Además, este grupo decide plantear la sindicalización a través de una 
asamblea, realizada el 20 de agosto de 2017, en la cual se ratificaría una 
seccional del sindeu.

Sin embargo, el sindicato no se presentó a dicha asamblea, lo que ge-
neró un distanciamiento del personal docente interino organizado. Este 
último emitió un comunicado que publicó en su página de Facebook 
haciendo la siguiente demanda: “Exigimos al sindeu que garantice nues-
tro derecho a la organización sindical y por tanto le exigimos a la Junta 
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Directiva que ratifique nuestra seccional dando respuesta pronta y por 
escrito a nuestra solicitud del pasado martes 22 de agosto”. (ucr, 2017b)

Tomado de Página de Facebook Personas Interinas de la ucr: (https://www.facebook.
com/InterinosUCR/photos/gm.1612741665424059/1532366056846192/?type=3&theat

er), el 27 de agosto de 2017.

Los cuatro casos presentados están estrechamente vinculados con las 
transformaciones que han sufrido las universidades públicas desde el 
siglo pasado. Podemos observar que, durante el mismo periodo en que 
los hemos estudiado en la ucr, encontramos noticias sobre precariza-
ción laboral en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) 
(Olivares, 2017), tal y como se plantea en el Manifiesto del Primer En-
cuentro Docente contra la Precariedad Laboral de la unam (La izquier-
da diario México, 2016); así como sobre manifestaciones en contra del 
hostigamiento sexual y el feminicidio en esa misma universidad (Unió-
ncdmx.com), lo cual llevó a docentes y académicas a exigir medidas 
para detener la violencia contra las mujeres. Entre las actividades rea-
lizadas para llamar la atención sobre este tema, también encontramos 
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foros académicos (Olivares, 2016). Incluso, el contexto de desigualdad y 
violencia contra las mujeres en la sociedad mexicana y, particularmente 
en la unam, ha permitido que se considere oportuno que el Programa 
Universitario de Estudios de Género (pueg) pase a convertirse en Centro 
de Investigaciones y Estudios de Género (cieg)  (Hernández, 2017).

Si bien cada contexto tiene sus particularidades, existen similitudes 
entre lo que sucede en la ucr y en la unam, así como en otras universi-
dades del mundo, y éstas se deben a los procesos que pasaré a describir 
a continuación.

Las transformaciones de las universidades del siglo xx al xxi

Con el fin del modelo de Industrialización Substitutiva de Importacio-
nes (isi) y la hegemonía de las instituciones financieras internacionales, 
tales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, el fi-
nanciamiento público de la educación y, en particular, de la educación 
universitaria, pasó a verse como un gasto y no como una inversión. 
Así, con los Programas de Ajuste Estructural, se cortaron los fondos 
que limitaron el acceso a servicios públicos básicos a una gran cantidad 
de la población latinoamericana. La idea era privatizar dichos servicios 
con el fin de ahorrar y lucrar con ellos. Asimismo, se empezó a impo-
ner la desregulación y la flexibilización, como medidas para propiciar 
la competencia a nivel internacional.

En América Latina, coincidiendo con la presencia de regímenes dic-
tatoriales en muchos países, la Guerra Fría y el auge de movimientos re-
volucionarios, los años sesenta y setenta transcurrieron en un marco de 
conflicto, incluso de guerras civiles. Las universidades tuvieron un pa-
pel central, especialmente porque muchas seguían el planteamiento sur-
gido de la Reforma de Córdoba de 1918 sobre la autonomía y el vínculo 
estrecho con la sociedad; y muchos intelectuales cuestionaban, desde la 
Teoría de la Dependencia, las recetas de los organismos internacionales 
para el desarrollo capitalista de los llamados países del “Tercer Mundo” 
(Araya, 1990).

Miles de personas, docentes y estudiantes de diferentes países en-
traron a la lucha revolucionaria o fueron parte de movimientos sociales 
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de oposición. Incluso, el solo hecho de ser estudiante o docente de una 
universidad convertía a las personas en peligrosas para los regímenes 
militares de la época. Un gran número de estas personas fue encarce-
lado, asesinado, desaparecido. Otros tantos se fueron al exilio. Las uni-
versidades, en particular las centroamericanas, sufrieron estas pérdidas y 
quedaron vulnerables y limitadas en su capacidad de producción acadé-
mica y formación de estudiantes. Esto, junto a la falta de financiamiento 
producto de los Programas de Ajuste Estructural, facilitó que en el siglo 
xxi las universidades públicas de la región centroamericana acogieran el 
pensamiento hegemónico sobre el papel de la universidad en la sociedad.

Incluso en Costa Rica, país que no sufrió directamente las conse-
cuencias de la guerra, con la aplicación de los Programas de Ajuste 
Estructural durante los años ochenta, se propuso:

la modernización de la producción tradicional rentable y la conformación de un 
nuevo sector exportable no tradicional (que implicaba) la reconversión industrial, 
la racionalización del gasto público, la modernización de las instituciones estatales 
y del sistema financiero. Simultáneamente, se ha logrado una mutación importante 
en la forma de percibir la realidad nacional, la cual hace aparecer el nuevo esquema 
económico ante los costarricenses como la opción –la única opción– que permitirá 
al país ser la primera nación “desarrollada” de América Latina. Bajo esta nueva 
orientación, la educación pasa a ser otro campo en el cual la iniciativa privada es 
estimulada, tanto para la lógica del nuevo esquema como por el hecho de que la 
misma podría reducir el gasto público en ese servicio y colaborar en la formación 
de los recursos humanos que la nueva estrategia requiere. (Paniagua, 1990, 44-45)

Así, poco a poco se aplicó una serie de medidas que, en este momento, 
permiten concebir a la universidad como una empresa con fines de lu-
cro y ya no como un bien común, o como una institución autónoma y 
vinculada a los sectores más vulnerables de la sociedad, tal y como se 
había planteado en la Reforma de Córdoba de 1918, que influyó en la 
concepción de las universidades latinoamericanas.

El mayor impulso que se le dio a esta nueva visión fue el ingreso de 
la educación como un servicio comercializable en el marco del Acuer-
do General para la Comercialización de Servicios (acgs) entre países 

interiores Igualdad sustantiva.indd   62 05/04/18   15:12



SENSIBILIZACIÓN SOBRE LA EQUIDAD DE GÉNERO	 63

signatarios de la Organización Mundial del Comercio (omc) en el año 
1998, y dentro del proceso de globalización que impulsa la interna-
cionalización homogenizante de las universidades, las cuales son me-
didas mediante parámetros de calidad y producción definidas desde 
entidades supranacionales y desde una perspectiva eurocéntrica. De 
esta manera, se pasa de la autonomía a la heteronomía empresarial 
“sometida a la fiscalización gubernamental, a las demandas de las em-
presas (formación de profesionistas flexibles, investigación aplicada, 
etcétera), y orientada por una lógica eficientista y mercantil con base 
en el modelo norteamericano de universidad” (Jiménez, 2006, p. 46).

La internacionalización viene a ser una industria millonaria que per-
mite la captación de estudiantes internacionales, el establecimiento de 
campos universitarios en el extranjero, la prestación de servicios como 
franquicia y la comercialización mediante el aprendizaje en línea (Gar-
cía, 2006).

Entre las características de la universidad-empresa o corporativa, 
encontramos las formas privadas de financiamiento, de contratación y 
administración, formas empresariales de organización y control de las 
y los trabajadores universitarios que apuntan hacia la precarización la-
boral, la producción para el mercado y la transformación de la cultura 
académica y las subjetividades de docentes y estudiantes, las cuales les 
convierten en competidores en el mercado del conocimiento (Pardo y 
García, 2003; Crow, 2008; Fernández de Rota, 2009; Gill, 2009; Gill y 
Pratt, 2008; Pini, 2010; Galcerán, 2013; Connell, 2013; Amigot Leache y 
Martínez Sordoni, 2013; Gómez y Jódar, 2013; Montenegro y Pujol, 2013; 
Busso y Rivetti, 2014; Edu Factory y la Universidad Nómada, 2010).

Ahora, para transformarse en este modelo de universidad, es nece-
sario cumplir con los parámetros de competitividad que determinan los 
organismos como el Banco Mundial, líder en la definición de las políti-
cas educativas, que genera en conjunto con la unesco, unicef y pnud des-
de los años de 1990 (Canan, 2017): el mejoramiento de la infraestructu-
ra, el aumento de la población estudiantil universitaria, la disminución 
de los costos de operación (de ahí la terciarización), las formas de ad-
ministración de tipo gerencial, el aumento de ingresos privados a tra-
vés de la venta de servicios, la creación de patentes, spin-offs, etcétera.
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Así, la ucr está en proceso de construir 22 edificios mediante un 
préstamo del Banco Mundial efectuado en 2012, que le compromete, 
junto a otras cuatro universidades públicas a:

recibir a más estudiantes de pregrado y posgrado, aumentar el número de ca-
rreras universitarias acreditadas y fortalecer sus programas de innovación y de-
sarrollo científico y tecnológico… El plan de la ucr propone incrementar en 50 
por ciento su número de carreras universitarias acreditadas y aumentar en 21 
por ciento su población estudiantil en ingeniería, biología, tecnologías de infor-
mación, tecnologías de alimentos y ciencias de la salud. La ucr invertirá us$59.5 
millones (us$50 millones del préstamo y us$9.5 millones de recursos propios) en 
infraestructura para fortalecer su desarrollo científico y tecnológico, incluyendo 
los centros de investigación nuclear y molecular y eficiencia energética, entre 
otros. (Banco Mundial, 2012)

Tomado de información de la Rectoría ucr sobre construcción de edificios.  
(http://construye.ucr.ac.cr/proyectos/facultad-de-ciencias.html) el 25 de agosto de 2017.

Como ya he señalado, la construcción de edificios ha puesto en eviden-
cia vulnerabilidades no previstas, tales como la inseguridad en el cam-
pus universitario; relacionada ésta con la falta de personal de seguridad 
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para atender nuevos edificios y espacios transformados en peligrosos 
por las características de las construcciones.

También se presenta el irrespeto a los derechos laborales de las traba-
jadoras contratadas por la empresa de limpieza que brinda esos servicios 
privados en la ucr, sin que se considere disminuir los procesos de tercia-
rización centrados en los bajos salarios y las malas condiciones laborales 
de las personas contratadas. Asimismo, el aumento de infraestructura y 
de cupo para los cursos genera la necesidad de personal docente; sin em-
bargo, no queda claro bajo qué condiciones de contratación este personal 
asumirá sus tareas.

Al mismo tiempo que ejecutan este préstamo, las universidades pú-
blicas del país y, especialmente la ucr, se encuentran bajo una campaña 
política a nivel nacional en donde se le ataca, entre otros aspectos, porque 
se considera que una gran parte del presupuesto de la universidad se 
gasta en los salarios muy altos de sus empleadas y empleados (Sequeira, 
2017). De esto se acusa al sindeu, cuya Convención Colectiva, dicen quie-
nes acusan, ampara muchos privilegios (Sancho, 2015). En consonancia 
con esta acusación y los compromisos para disminuir los costos de la 
universidad, vía reducción de salarios, es que el rector de la ucr, doctor 
Henning Jensen Pennington, procedió a denunciar a la Convención Co-
lectiva de la ucr ante el Ministerio de Trabajo (Marín, 2016).

La Convención propuesta por la administración de la ucr cambia-
ría componentes y porcentajes del salario del personal universitario, 
estableciendo el teletrabajo como una modalidad laboral de la institu-
ción que, necesariamente, traslada los costos de producción o los cos-
tos del servicio a las personas trabajadoras (Marín, 2016). También, la 
propuesta elimina a la Junta de Relaciones Laborales, una instancia de 
mediación colectiva, lo que, a criterio de algunas personas afines al sin-
deu, deja a las y los trabajadores en condición de indefensión sindical 
(feucr, 2017) y le quita a las y los trabajadores capacidad de negocia-
ción en casos de conflicto laboral. 

Estos aspectos han sido sumamente dificultosos en la negociación 
de la nueva Convención Colectiva entre la administración y el sindica-
to y, en ese marco, la administración ha generado una fuerte campaña 
que incluye videos y declaratorias públicas para obligar al sindeu a de-
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poner su oposición (Universidad de Costa Rica, 2017a; Vicerrectoría de 
Docencia de la Universidad de Costa Rica, 2017).

Al mismo tiempo que transforma condiciones laborales que habían 
sido consideradas derechos de las y los trabajadores, el nuevo texto 
propuesto por la administración plantea un apartado para la “Conci-
liación de la vida familiar y laboral” que considera aspectos relaciona-
dos con violencia intrafamiliar, licencia por maternidad, licencia por 
paternidad y lactancia materna (Marín, 2016). De esta manera, se reco-
nocen derechos relacionados con el género, pero estos últimos se plan-
tean a cambio de los anteriores Derechos laborales, como si estuvieran 
en oposición (Universidad de Costa Rica, 2017b).

Además, este texto no resuelve las condiciones laborales del per-
sonal terciarizado o del personal de seguridad y dejan incólumes los 
contextos más amplios que vulneran a las personas y, en particular, a 
las mujeres frente a la violencia de género y el hostigamiento laboral. 
Incluso, si hablamos de aspectos que vulneran a las personas por su gé-
nero, los procedimientos existentes para atacar el hostigamiento sexual 
al interior de la universidad (Marín, 2017; Alfaro, 2017) parecen insufi-
cientes, tal y como ha sido denunciado por estudiantes de la Facultad 
de Derecho (Carvajal, 2017), quienes organizaron un plantón frente a 
dicha facultad el 11 de agosto de 2017 (Zúñiga, 2017), y como eviden-
cian listas anónimas de docentes a quienes se denuncia por acoso, las 
cuales circulan sin que se sigan las vías institucionales, lo que ha movi-
do a la administración a hacer llamados para formalizar las denuncias.

Conflicto y resistencia en la ucr

Podemos caracterizar la resistencia de grupos organizados en la ucr en 
dos categorías. La primera aúna las demandas laborales realizadas desde 
organizaciones sindicales o que buscan algún nivel de sindicalización; y 
la segunda, que corresponde a situaciones de violencia contra las mujeres.

La primera categoría refiere al Sindicato de Trabajadores de la 
ucr (sindeu), el cual demanda la mejora en las condiciones laborales 
para el personal de seguridad y tránsito, así como la contratación de 
más personal; también apoya las demás demandas de las estudiantes 
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y funcionarias para detener la violencia en el campus. Sin embargo, 
dicho organismo no es tomado en cuenta a la hora de establecer las 
estrategias institucionales contra la violencia hacia las mujeres. Inclu-
so, se le recrimina el empleo de un afiche poco sensible e irrespetuoso 
de las víctimas de violación para llamar a una actividad en contra del 
mismo. Esto le deja solamente en el ámbito de la lucha por los dere-
chos laborales.

Por su parte, el Sindicato de Trabajadores del Sector Público (sitra-
sep) ha planteado una demanda ante el Ministerio de Trabajo en contra 
del hostigamiento laboral de la empresa selime, subcontratada por la 
ucr y cuyas empleadas son, en su mayoría, mujeres que brindan servi-
cios de limpieza. Además, encontramos el Comité de Personas Interi-
nas de la ucr, cuya comunicación se hace fundamentalmente a través 
de redes sociales y foros. Éstos han demandado crear una seccional de 
personas interinas del sindeu.

La segunda categoría alude a situaciones de violencia contra las 
mujeres, específicamente estudiantes. Tal es el caso de las estudiantes 
organizadas frente a la falta de seguridad en el campus y en contra 
del hostigamiento sexual por parte de docentes. Las estudiantes, con 
el apoyo del ciem, plantean medidas específicas, tanto en contra de los 
ataques por parte de personas ajenas a la universidad, como contra el 
hostigamiento sexual de personal docente. También aparecen acciones 
de denuncia anónimas e informales hacia supuestos acosadores.

A pesar de esta categorización, considero que las demandas plan-
teadas por los diferentes sectores se encuentran entrelazadas. Por ejem-
plo, en el caso de las trabajadoras de selime, si bien su queja puede ser 
vista como una situación específicamente laboral, podríamos también 
considerarla desde la interseccionalidad, en donde la clase, el género y 
la nacionalidad son factores que están imbricados y generan una con-
dición específica de vulnerabilidad. Esto se debería a que encontramos 
una mayoría de mujeres en condición de pobreza y, en algunos casos, 
de origen nicaragüense que está siendo invisibilizada por la universi-
dad al encontrarse en una situación de subcontratación.

Sobre estas mujeres es poco lo que se plantea en el ámbito académi-
co y, cuando se habla del sexismo en la academia, ellas son invisibles. 

interiores Igualdad sustantiva.indd   67 05/04/18   15:12



68	 CARMEN CAAMAÑO MORÚA

No son docentes ni estudiantes, ni siquiera empleadas de la ucr. Su 
lugar es un lugar de no ser, que recuerda el planteamiento que hiciera 
Crenshaw (1989) sobre la imposibilidad de que el feminismo de las 
mujeres blancas en Estados Unidos pudiera dar cuenta de la condición 
de opresión de las mujeres negras. Crenshaw analizó el caso de Sojour-
ner Truth, una esclava que le preguntaba a las feministas blancas al ver 
que no la incluían en sus demandas: “¿Acaso yo no soy una mujer?”.

Volviendo a nuestro entorno, pareciera que el feminismo académico 
no presta atención a las mujeres pobres, trabajadoras de limpieza, no 
contratadas por la universidad y, por tanto, en una condición mayor de 
vulnerabilidad e invisibilización. Excepto por el sitrasep, que no es un 
sindicato de la ucr, sobre su condición no se hacen foros ni demandas a 
la administración. 

De la misma manera, el caso de las personas en condición de inte-
rinazgo no parece ser el foco de atención, a pesar de que esta condi-
ción presenta mayores dificultades para muchas mujeres jóvenes; aun, 
como antes señalé, exponiéndolas a condiciones de hostigamiento la-
boral y sexual, dada su condición de vulnerabilidad institucionalizada. 
De igual forma, dicha situación tampoco es analizada desde esta pers-
pectiva en el marco de las demandas laborales que se hacen por parte 
del grupo de interinos o por el sindeu.

Igualdad de género, “modernidad” y “progreso” en la universidad

Como hemos visto, este contexto se encuentra marcado por grandes 
transformaciones y contradicciones que se han profundizado a partir 
del año 2012 en la ucr, año en que se firmó el acuerdo con el Banco 
Mundial. Dicho acuerdo incluía políticas universitarias afines a la in-
ternacionalización neoliberal y dirigidas a la constitución de una uni-
versidad-empresa, las cuales, al mismo tiempo, expresan discursos y 
normativas para la equidad e inclusión, especialmente en términos de 
género y etnia, siguiendo planteamientos de la unesco (1998) y reco-
mendaciones de la ocde (2017). Éstas, incluso, señalan, como lo hace el 
rector de la ucr, que las políticas universitarias que él promueve bus-
can el acceso universal a la educación, a la cooperación y a la solida-
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ridad desde los planteamientos contrahegemónicos de Boaventura de 
Sousa Santos de “internacionalidad solidaria” (Jensen, 2017b).

De Sousa Santos señala:

El contexto global está hoy muy fuertemente dominado por la globalización neo-
liberal pero no se reduce a ella. Hay espacio para articulaciones nacionales y 
globales basadas en la reciprocidad y el beneficio mutuo que, en el caso de la 
universidad, recuperan y amplían formas de internacionalismo de larga dura-
ción. Tales articulaciones deben ser de tipo cooperativo, aun cuando contengan 
componentes mercantiles, o sea, que deben ser construidas por fuera de los re-
gímenes de comercio internacional. La nueva transnacionalización alternativa y 
solidaria se apoya ahora en las nuevas tecnologías de la información y la comuni-
cación, y en la constitución de redes nacionales y globales donde circulan nuevas 
pedagogías, nuevos procesos de construcción y de difusión de conocimientos 
científicos y otros, nuevos compromisos sociales, locales, nacionales y globales. 
El objetivo consiste en recuperar el papel de la universidad pública en la defini-
ción y resolución colectiva de los problemas sociales, que ahora, aunque sean lo-
cales o nacionales, no se resuelven sin considerar su contextualización global. El 
nuevo contrato universitario parte así de la premisa de que la universidad tiene 
un papel crucial en la construcción del lugar del país en el mundo globalizado 
entre globalizaciones contradictorias. (2005, pp. 56-57)

No obstante, este autor advierte:

Se debe tener en cuenta que una articulación interuniversitaria no comercial no 
es en sí misma benigna. En el pasado muchas articulaciones de este tipo fueron el 
vehículo privilegiado de la dominación colonial. En el ámbito de la reforma que 
aquí propongo se debe someter a escrutinio todo el pasado colonial. La reforma 
democrática de la universidad tendrá poco sentido si no es, también, una refor-
ma anticolonialista. (De Sousa, 2005, p. 56)

Sin embargo, desconociendo el planteamiento decolonial de Boaventura 
de Sousa Santos, las transformaciones en la universidad se enmarcan 
en un discurso de progreso y modernización que pretende emular al 
Proceso de Bolonia, cuya Declaración establece la necesidad de promover 
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el sistema europeo en todo el mundo. La Declaración de Bolonia, firma-
da en 1999, plantea la equiparación de títulos, de planes y tiempos de 
estudio, de sistemas de créditos, así como la movilidad de estudiantes, 
investigadores y docentes (Ministros Europeos de Educación, 1998).

Este proceso ha sido ampliamente criticado en Europa. Así, señala 
García: 

Bolonia, como hemos apuntado, supone la reconversión educativa hacia el nuevo 
capitalismo, privatizando la educación pública, lo que significa que la educación 
no tendrá posibilidad de ser un proyecto social y político pensado para la emanci-
pación de los individuos, sino que estará al servicio de las necesidades e intereses 
económicos, gestionada desde una óptica empresarial, actuando para obtener los 
máximos beneficios al menor costo posible, transformando los problemas y fraca-
sos escolares en problemas y fracasos personales, generando competitividad entre 
las personas y los centros educativos, proponiendo planes de mejora (de resulta-
dos) sin cambiar las condiciones de trabajo (menor ratio por aula, tiempo para el 
profesorado para la formación, investigación y discusión colectiva, direcciones 
escolares realmente pedagógicas y colectivas, etc.). (García, 2010, p. 19)

Según el doctor Jensen Pennington (2017b), también presidente de 
la Unión de Universidades de América Latina y el Caribe (udual), se 
trata nada más de tener el Proceso de Bolonia como referente, no de 
emularlo. Sin embargo, revisando la página web de esta organización, 
podemos encontrar que las formas de cooperación entre la udual y la 
Unión Europea promueven, entre otros aspectos, los objetivos de la 
universidad-empresa (Rodríguez, 2016).

Bajo estos parámetros, la modernización neocolonial tiende, nece-
sariamente, a desmejorar condiciones laborales, lo que tiene como co-
rrelato la descalificación de la organización y actividad sindical por la 
defensa de los derechos laborales. Esto, a pesar de que el planteamien-
to de De Sousa Santos –que según el rector de la ucr se sigue–, señala 
que existen tres protagonistas para la transformación de la universidad: 
la universidad pública misma, el Estado nacional y “los ciudadanos 
individualmente o colectivamente organizados, grupos sociales, sin-
dicatos, movimientos sociales, organizaciones no gubernamentales y 
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sus redes, gobiernos locales progresistas, interesados en fomentar ar-
ticulaciones cooperativas entre la universidad y los intereses sociales 
que representan” (De Sousa, 2005, p. 59). Así, la realidad difiere de los 
enunciados oficiales, los cuales producen mistificación cuando se habla 
de una “internacionalidad solidaria” para referirse a los procesos de 
internacionalización neoliberal que están ya bien asentados en la ucr.

Al mismo tiempo que se precariza el trabajo, se incrementa la des-
igualdad entre el mismo personal universitario y se hacen campañas 
antisindicales, aparece un supuesto interés por los Derechos Humanos 
de las mujeres y la población indígena. Es aquí en donde se divide la 
lucha de los diferentes sectores: unos peleando en contra del capitalis-
mo neoliberal; y otras, en contra del patriarcado, como si fueran estruc-
turas separadas. No se toma en cuenta que patriarcado y neoliberalis-
mo comprenden una unidad, tal y como se muestra en la presentación 
de add2beer, un producto ganador de un concurso de emprendimiento 
en la universidad. 

El producto consiste en un polvo que transforma el sabor de la cer-
veza y que está dirigido a consumidoras mujeres y jóvenes. Así, nos 
dice su creador:

Buenos días, ¿ustedes sabían que en Costa Rica existen 370 mil mujeres que fin-
gen? Sí, fingen que les gusta la cerveza. El mercado de cerveza lo ha intenta-
do todo para hacer esta bebida más atractiva, lo podemos ver en el constante 
bombardeo publicitario. Sin embargo, las mujeres no quieren más publicidad. 
Quieren más sabores, y esto lo saben las grandes compañías cerveceras, pero 
tienen una gran barrera: los altos volúmenes de producción que manejan no les 
permite tener la flexibilidad para darnos a todos diferentes sabores de cerveza 
para los diferentes gustos, y aquí es donde hay una gran oportunidad de merca-
do. Vamos a darle a estas mujeres más sabores de cerveza sin producir cerveza. 
Bueno, ¿cómo? El secreto está en este paquetito (enseña un paquete pequeño en 
su mano). Se llama add2beer. Es fácil de transportar y fácil de usar. Al agregár-
selo a la cerveza le va a cambiar el color y el sabor, pero no cualquier sabor, son 
sabores especializados para que combinen con la cerveza, y de esta forma vamos 
a darle el poder a todos los consumidores y vamos a lograr que 370 mil mujeres 
realmente disfruten la cerveza y dejen de fingir. ¡Muchas gracias! (auge, 2014)
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En el planteamiento sexista de esta propuesta hay un imaginario de las 
mujeres como seres dóciles, controladas por el productor cuyo poder 
se concentra en hacerlas consumir más y darles “poder” para cambiar-
le el sabor a la cerveza. Sobre él, debe llamarnos la atención el proceso 
de mercantilización en donde patriarcado y capitalismo producen ena-
jenación y distanciamiento de la universidad, de sus fines últimos para 
alcanzar el bien común. Sin embargo, los análisis e intervenciones en la 
ucr no nos llevan a esta comprensión.

Como ejemplo de una escisión en el enfoque analítico de los proble-
mas que sufre la universidad, pero también del éxito de la maniobra 
política para abandonar las demandas desde el ámbito laboral y acoger 
las relacionadas con el género, en los foros llevados a cabo el mismo 
día, a la misma hora, a sólo unos metros de distancia, encontramos dos 
situaciones muy diferentes.

Afiche de la actividad tomado de la página de Facebook del Centro de Investigacio-
nes en Estudios de la Mujer (CIEM) de la Universidad de Costa Rica (https://www.
facebook.com/ciemucr/photos/a.453560237987544.108647.342297365780499/18369

33359650218/?type=3&theater), el 16 de agosto de 2017.
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Afiche de la actividad tomado de la página de la Federación de Estudiantes de la 
UCR (https://www.facebook.com/FEUCR/photos/gm.1988324348068593/187321

7662693867/?type=3&theater), el 30 de abril de 2017.

Por un lado, la Federación de Estudiantes de la Universidad de Costa 
Rica (feucr) organizó un panel solamente de hombres, en donde los 
ponentes eran un representante del sindeu, un representante de un gru-
po político estudiantil y un docente representante de la asociación de 
profesores interinos. El público: unas ocho personas, la mayoría estu-
diantes. Con poca difusión, preparación y sin cobertura periodística, el 
evento tuvo alcances y análisis muy limitados.

Por el otro, en el Miniauditorio de la Facultad de Derecho, con las 
participaciones de la directora del Centro de Investigaciones en Es-
tudios de la Mujer y de una docente investigadora del mismo, como 
ponentes, y de una profesora de la Facultad de Derecho como mode-
radora, se presentó el panel “¿Existe sexismo en la academia?”. En este 
evento, organizado y anunciado por la Facultad de Derecho, hubo au-
ditorio lleno y participación del propio decano de dicha facultad. Ade-
más, el panel fue filmado por una funcionaria del Canal ucr, el canal de 
televisión de la universidad.

Observando esta evidente “des-coordinación” e, incluso, mutuo des-
conocimiento, mi hipótesis es que nos enfrentamos con estrategias so-
lapadas en donde los derechos humanos, la equidad y la inclusión se 
utilizan como discursos de consenso, los cuales buscan opacar y legiti-
mar desigualdades y desarticular la organización colectiva en torno a 
los derechos laborales. 
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Algo similar ha señalado Urania Ungo sobre la forma en que la Uni-
versidad de Panamá realiza un “simulacro de paridad” de género, como 
parte de nuevas formas de subalternizar las demandas de las mujeres por 
la igualdad (Ungo, 2017). Asimismo, Ginsberg (2011), al analizar el caso 
de las universidades en Estados Unidos, afirma que, para asegurarse el 
poder, los administradores de las universidades utilizan los compromi-
sos sobre justicia social que tienen muchos académicos, especialmente 
en las ciencias sociales y las humanidades, para convertir causas sobre 
diversidad racial y género en instrumentos poderosos para aumentar el 
poder administrativo y disminuir el de los académicos.

De ahí que la sensibilización y la promoción de una cultura de igual-
dad de género y derechos humanos deben pasar por el desenmascara-
miento de las formas de negociación que silencian unas desigualdades 
para atender otras y que utilizan instrumentalmente las demandas de 
las mujeres. Pero no de todas las mujeres, porque, como señalé anterior-
mente, las empleadas de selime quedan excluidas. La propuesta neolibe-
ral de la equidad de género resulta, a fin de cuentas, consonante con la 
precarización laboral. 

Por eso, el vínculo clase-género-racismo y, por tanto, la relación ca-
pitalismo-patriarcado-neocolonialismo, no deben desatenderse cuando 
intentamos hacer transformaciones en las universidades para promover 
la inclusión y la igualdad; ya que las relaciones de poder en la academia 
se asientan sobre la base de la exclusión, al definir como prioridades 
aquellas que presenta el mercado. 

Pensando la sensibilización en las universidades

Como antes señalé, la universidad es un campo social en disputa que 
viene sufriendo grandes transformaciones producidas por la globaliza-
ción neoliberal, la cual ha instaurado una perspectiva hegemónica que 
mercantiliza todo espacio y relación. Este contexto ha ido permeando 
la forma en que se lleva a cabo la lucha por los derechos laborales des-
de lo colectivo, desactivando y descalificando a los sindicatos y a la 
defensa de las y los trabajadores que, por otra parte, también han ten-
dido a reproducir prácticas patriarcales y, por tanto, la discriminación 
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contra las mujeres. De ahí también que se presente la dificultad para 
establecer alianzas entre los hombres y las mujeres en esta clase de es-
tructuras (Mendoza, s/f).

Paralelamente, autoridades y los mismos organismos internacio-
nales promueven el respeto a los derechos de las mujeres, los cuales 
se convierten en políticas globales en el marco del neoliberalismo. Si 
bien esto trae recursos y atención bien requerida en temáticas de ex-
clusión basadas en el género, podría significar no más que una cortina 
de humo o, como lo señala y denuncia Yuderkys Espinosa-Miñoso: “la 
dependencia ideológica y económica que introducen las políticas desa-
rrollistas en los países del tercer mundo, así como del proceso de ins-
titucionalización y tecnocratización de los movimientos sociales que 
impone una agenda global de derechos útil a los intereses neocolonia-
les”. (2014, p. 18)

Los llamados de atención del feminismo negro y del feminismo in-
dígena deben hacernos reflexionar sobre la forma en que el feminismo 
blanco se hace cómplice de la opresión hacia hombres y mujeres lla-
mados “de color”; así como muchas veces los hombres “de color” se 
alían a los hombres blancos para oprimir a las mujeres (Mendoza, s/f). 
Igualmente, se hace necesario el planteamiento del feminismo decolo-
nial que 

se reconoce emparentado con la tradición teórica iniciada por el feminismo ne-
gro, de color y tercermundista en Estados Unidos, con sus aportes a pensar la 
imbricación de la opresión (de clase, raza, género, sexualidad), al tiempo que se 
propone recuperar el legado crítico de las mujeres y feministas afrodescendien-
tes e indígenas que desde América Latina han planteado el problema de su invi-
sibilidad dentro de sus movimientos y dentro del feminismo mismo, iniciando 
un trabajo de revisión del papel y la importancia que han tenido en la realización 
y resistencia de sus comunidades. (Espinosa-Miñoso, 2014, p. 8)

Por ello, una estrategia de sensibilización desde la universidad debería 
primero tener en cuenta la relación entre capitalismo, patriarcado y neo-
colonialismo, para enfocar así las diferentes formas de opresión (y pri-
vilegios): clase, género, etnia, nacionalidad, generación, opción sexual, 
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etc., los cuales tienen lugar en el marco de la institución académica, y 
considerar a todo el personal que labora allí, así como al estudiantado.

Un proceso de sensibilización ideal partiría directamente de las ne-
cesidades de cada sector que habita la universidad, con el propósito 
de enfocar las diferentes formas de opresión que, antes de acercarnos, 
nos separan y nos colocan “en espacios antagónicos de la vida social” 
(Espinosa-Miñoso, 2014, p. 12). Esto implicaría la participación activa 
de las personas para una creación colectiva de un programa que no 
solo denuncie, sino que, desde una perspectiva interseccional, también 
establezca formas de negociación y solución que puedan develar las 
estructuras institucionales que promueven la discriminación y la ex-
clusión, e incluso los intereses que colocan a las mismas mujeres en la 
academia en posiciones irreconciliables (Espinosa-Miñoso, 2014).

Asimismo, las reivindicaciones deben enfocar no sólo el sector es-
pecífico que ha sido afectado, sino que se debe comprender la estruc-
tura que genera múltiples formas de opresión y privilegio. Por eso, las 
luchas deben ser solidarias y generarse desde una ética del cuidado, en 
donde el bienestar de las mujeres se plantee de manera inclusiva con 
el bienestar del personal de seguridad o de las y los trabajadores en 
general. Para el caso que estamos tratando aquí, esto requiere instau-
rarse de manera que no solamente se solicite una serie de medidas de 
seguridad, sino también las condiciones en que se debe asegurar el per-
sonal que las va a implementar; así como trascender el marco en que 
se contempla la violencia contra las mujeres –sólo desde la perspectiva 
“securitaria”–; e incluir los derechos laborales en sus demandas.

Además, el hostigamiento en contra de las estudiantes de la universidad 
debe contemplar el que sufren también las mujeres empleadas por la em-
presa subcontratada, visibilizarlo y demandar condiciones laborales dignas 
para estas mujeres; lo que implica su contratación directa por parte de la 
universidad o la exigencia a la empresa subcontratada para que brinden a 
sus empleadas las mismas condiciones que tienen quienes laboran directa-
mente para la universidad. Aún más, es fundamental cuestionar la forma en 
que se institucionaliza el trabajo doméstico como trabajo precario, a cargo 
de una mayoría de mujeres que inclusive cruza fronteras, al ser desplazadas 
por las formas de inserción del capitalismo en países del sur global.
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Finalmente, la contratación del personal interino debe observar, 
tanto las condiciones para que puedan salir del interinazgo mediante el 
acceso a puestos en propiedad, como el mejoramiento de las condicio-
nes laborales de aquellas personas que se encuentran en esa situación. 
Esto implica tomar en cuenta las particularidades de la desigualdad de 
género (los tiempos diferenciados de hombres y mujeres para obtener 
postgrados, escribir artículos científicos, participar en concursos por 
plazas en propiedad, etc.), el sexismo, el hostigamiento y la invisibi-
lización de que son objeto las mujeres, según su propia posición en la 
jerarquía clasista, patriarcal y neocolonial de la academia.

Reflexiones finales

Mediante un seguimiento de conflictos al interior de la ucr he ido iden-
tificando nudos álgidos en la relación entre neoliberalismo, patriarca-
do y neocolonialismo. Nudos que, sin embargo, se atienden de manera 
separada desde perspectivas que no permiten cuestionar la estructura 
sobre la que se asienta la desigualdad y la discriminación.

La separación entre sindicatos o lucha clasista y la lucha antipa-
triarcal impiden que se visibilicen formas de opresión y grupos sobre 
los que se ejerce dicha opresión por parte de la academia. Los plantea-
mientos de equidad de género desde una perspectiva liberal no permi-
ten una decolonización y, mucho menos, la comprensión de las múlti-
ples formas de opresión y privilegios que afectan a las mujeres.

La lucha debería ser una sola: antineoliberal y antipatriarcal, así 
como decolonizadora, para que puedan desmontarse las bases de la 
construcción institucional que produce y reproduce saberes para la do-
minación. Sólo desde este marco y desde una ética del cuidado es po-
sible realizar procesos de sensibilización de género, sobre todo, en un 
momento en el que el fundamentalismo conservador ataca de manera 
indiscriminada cualquier planteamiento por la igualdad y los derechos 
humanos, y arremete contra la academia misma desde un anti-intelec-
tualismo agresivo y políticamente organizado.

interiores Igualdad sustantiva.indd   77 05/04/18   15:12



78	 CARMEN CAAMAÑO MORÚA

Referencias

Alfaro, J. (15 de agosto de 2017). Uno de cada nueve casos de acoso termina 
en despido. Semanario Universidad.

Amigot, P. y Martínez, L. (2013). Gubernamentalidad neoliberal, subjetividad 
y transformación de la universidad. La evaluación del profesorado como 
técnica de normalización. Athenea Digital, 13 (1), 99-120.

Araya, C. (1990). Las transformaciones de la educación superior estatal en la 
década de los 70. Origen y transformación de la universidad costarricense. 
Revista de Ciencias Sociales. 50 Aniversario de la Universidad de Costa Rica, 77-82.

Auge, U. (25 de febrero de 2014). add2beer [Archivo de video]. San Pedro de 
Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Banco Mundial. (27 de setiembre de 2012). Banco Mundial. Recuperado el 15 
de octubre de 2017, de Banco Mundial: http://www.bancomundial.org/
es/news/press-release/2012/09/27/wb-costa

Bourdieu, P. (1979). La distinction [La distinción]. Paris: Editions du Minuit.
Busso, S. y Rivetti, P. (2014). What’s Love Got to Do with it? Precarious Aca-

demic Labour Forces and the Role of Passion in Italian Universities. Re-
cherches Sociologiques et Anthropologiques, 45-2, 15-37. 

Canan, S. (2017). Influencia de los organismos internacionales en las políticas edu-
cacionales ¿Sólo hay intervención cuando hay conocimiento? Buenos Aires: 
clacso/Mercado de las Letras.

Carvajal, E. (11 de agosto de 2017). Estudiantes de la ucr se manifestarán tras 
denuncias de acoso sexual. Crhoy.com. Recuperado de https://www.crhoy.
com/nacionales/estudiantes-de-la-ucr-se-manifestaran-tras-denuncias-de-
acoso-sexual/

Chavarría, H. (4 de setiembre de 2017). Página de Facebook del SINDEU. Recu-
perado el 9 de setiembre de 2017, de sindeu: https://www.facebook.com/
sindeu.universidadcr/videos/1591978190813790/

Ciem. (29 de mayo de 2017). Centro de Investigación en Estudios de la Mujer. Re-
cuperado el 15 de octubre de 2017, de ciem: http://www.ciem.ucr.ac.cr/
Comunicado-del-ciem-ante-los

Cnn en español. (22 de mayo de 2017). Por denuncias de abuso sexual en 
el campus, estudiantes piden mayor seguridad en Universidad de Costa 
Rica. cnn en español.

interiores Igualdad sustantiva.indd   78 05/04/18   15:12



SENSIBILIZACIÓN SOBRE LA EQUIDAD DE GÉNERO	 79

Connell, R. (20 de febrero de 2013). Neoliberalism and Higher Education: 
The Australian Case. Universities in Crisis. Blog of the International Sociolo-
gical Association (isa).

Crenshaw, K. (1989). Demarginalizing the Intersection of Race and Sex: A Black 
Feminist Critique of Antidiscrimination Doctrine, Feminist Theory, and 
Antiracist Politics. The University of Chicago Legal Forum (140), 139-167.

Crow, D. (30 de noviembre de 2008). Precarious Employment and the Stru-
ggle for Good Jobs. The Global Research.

De Sousa, B. (2005). La universidad en el siglo xxi. Para una reforma democrática y 
emancipadora de la universidad. México: unam.

El mundo.cr. (29 de marzo de 2017). sitrasep denuncia por acoso laboral a em-
presa selime, que brinda servicio de limpieza a la ucr. El mundo.cr.

Edu Factory y Universidad Nómada (comps). (2010). La Universidad en conflicto. 
Capturas y fugas en el mercado global del saber. Madrid: Traficantes de Sueños.

Espinosa-Miñoso, Y. (2014). Una crítica descolonial a la epistemología feminis-
ta crítica. El Cotidiano, (184), 7-12.

Fernández de Rota, A. (2009). Universidad, neoliberalismo y capitalismo crea-
tivo. Nómadas. Revista Crítica de Ciencias Sociales, 1 (21).

Feucr. (17 de agosto de 2017). Las condiciones laborales en la Universidad de 
Costa Rica y su relación con el modelo de universidad pública [Conversa-
torio]. San Pedro de Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Foucault, M. (2007). El nacimiento de la biopolítica. México: Fondo de Cultura 
Económica.

Galcerán, M. (2013). Entre la academia y el mercado. Las Universidades en 
el contexto del capitalismo basado en el conocimiento. Athenea Digital, 13 
(1), 155-167.

García, C. (2006). Complejidades de la globalización y la comercialización de 
la educación superior. Reflexiones para el caso de América Latina. En H. 
Vessuri, Universidad e investigación científica. Buenos Aires: clacso.

García, T. (2010). La Mercantilización de la Educación. Revista Electrónica 
Interuniversitaria de Formación del Profesorado [en línea], 2 (13), 16-21.

Gill, R. (2009). Breaking the silence: the hidden injuries of neo-liberal acade-
mia. Feministische Studien, 34, 39-55.

Gill, R. y Pratt, A. (2008). In the social factory? Immaterial labour, precarious-
ness and cultural work. Theory, Culture and Society, 25, 1-30.

interiores Igualdad sustantiva.indd   79 05/04/18   15:12



80	 CARMEN CAAMAÑO MORÚA

Ginsberg, B. (2011). The Fall of the Faculty: The Rise of the All-Administrative Uni-
versity and Why It Matters. Londres: Oxford University Press.

González, P. (2001). La universidad necesaria del siglo xxi. México: Era.
González, R. (15 de junio de 2017). Denuncian ola de asaltos y violaciones en 

ucr. Aprovechan sitios oscuros y solitarios. Diario Extra.
Gómez, L. y Jódar, F. (2013). Ética y política en la universidad española: la eva-

luación de la investigación como tecnología de la subjetividad. Athenea 
Digital, 1 (13), 81-98.

Hernández, M. (5 de enero de 2017). Transformación del pueg: Nace el Centro 
de Investigaciones y Estudios de Género. Gaceta Digital unam.

Jaggar, A. (14 de noviembre de 2017). A bad climate is more than bad weather: 
sharing responsibility for improving the gender climate in academia. Sim-
posio Internacional Sexismo y discriminación en la Academia. San Pedro de 
Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Jensen, H. (dir.) y Universidad de Costa Rica (prod.). (2017). La negociación de 
la Convención Colectiva: Tiempos Sindicales [Película]. Costa Rica.

. (16 de agosto de 2017b). ¿Qué es una universidad internacional? 
[conferencia inaugural] Jornadas de Internacionalización ucr 2017. San Pe-
dro de Montes de Oca, San José, Costa Rica.

. (11 de marzo de 2017). ¿Existe una estructura sexista en la Academia? 
Participación del doctor Henning Jensen Pennington, Rector ucr [conver-
satorio]. San Pedro de Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Jiménez, Y. (2006). Una reforma neoliberal. Reestructuración y control acadé-
micos en la Universidad Pedagógica Nacional. Trayectorias, 8 (22), 45-55.

La Izquierda Diario México. (18 de agosto de 2016). Manifiesto del primer en-
cuentro de docentes contra la precarización laboral. La izquierda diario Mé-
xico. Recuperado de https://www.laizquierdadiario.mx/Manifiesto-del-I-
Encuentro-de-Docentes-contra-la-Precarizacion-Laboral?id_rubrique=1714

Marín, A. (21 de junio de 2017b). Inversión de 290 millones y 14 nuevas plazas 
refuerzan seguridad en la ucr. Recuperado el 4 de setiembre de 2017, de 
http://www.ucr.ac.cr/noticias/2017/06/21/inversion-de-290-millones-
y-14-nuevas-plazas-refuerzan-seguridad-en-la-ucr/imprimir.ht

. (1 de junio de 2017a). Nuevas medidas otorgarán más seguridad en 
el campus Rodrigo Facio. Noticias UCR. Recuperado el 4 de setiembre de 

interiores Igualdad sustantiva.indd   80 05/04/18   15:12



SENSIBILIZACIÓN SOBRE LA EQUIDAD DE GÉNERO	 81

2017, de https://www.ucr.ac.cr/noticias/2017/06/01/nuevas-medidas-
otorgaran-mas-seguridad-en-el-campus-rodrigo-facio.html

. (9 de junio de 2017). ucr hace esfuerzos para evitar el acoso sexual. 
Recuperado el 15 de agosto de 2017, de https://www.ucr.ac.cr/noti-
cias/2017/06/09/ucr-hace-esfuerzos-para-evitar-el-acoso.html

Marín, R. (15 de noviembre de 2016). Rector denuncia convención colectiva 
ante Ministerio de Trabajo Semanario Universidad. Semanario Universidad.

Mendoza, B. (s/f). La epistemología del sur, la colonialidad del género y el 
feminismo latinoamericano. Colectivo hombres y masculinidades.

Ministros Europeos de Educación. (25 de mayo de 1998). Ministerio de Educa-
ción Gobierno de España. Recuperado el 16 de octubre de 2017, de Minis-
terio de Educación Gobierno de España: http://www.educacion.gob.es/
boloniaensecundaria/img/Declaracion_Bolonia.pdf

Montenegro, M. y Pujol, J. (2013). La fábrica de conocimientos: in/corpora-
ción del capitalismo cognitivo en el contexto universitario. Athenea Digi-
tal, 1 (13), 139-154.

Mora, P. (22 de mayo de 2017). Rectoría acoge peticiones por más seguridad en 
campus. ucr Noticias. Recuperado el 6 de setiembre de 2017, de ucr Noticias: 
https://www.ucr.ac.cr/noticias/2017/05/22/rectoria-acoge-peticiones-de-
manifestantes-por-mas-seguridad-en-campus.htm

Olivares, E. (23 de mayo de 2017). Docentes: El salario en la unam es precario. 
La Jornada. Recuperado de http://www.jornada.unam.mx/2016/05/23/
sociedad/038n1soc

. (10 de marzo de 2016). Hostigamiento y acoso sexual, “práctica cul-
tural” que a diario acecha a mujeres. La Jornada. Recuperado de http://
www.jornada.unam.mx/2016/03/10/sociedad/038n2soc

Oecd. (2017). Educación en Costa Rica. Aspectos destacados 2017. Recuperado 
el 16 de octubre de 2017, de oecd https://www.oecd.org/edu/school/
Educacion-en-Costa-Rica-2017-Aspectos-Destacados.pdf

Ortiz, A. (19 de junio de 2017). RTN Noticias Canal 13. Recuperado el 4 de 
setiembre de 2017, de rtn Noticias: https://www.facebook.com/rtnnoti-
cias/videos/1472765152782549/

Paniagua, C. (1990). Origen y transformación de la universidad costarricense. 
Revista de Ciencias Sociales. 50 Aniversario de la Universidad de Costa Rica, 
23-48.

interiores Igualdad sustantiva.indd   81 05/04/18   15:12



82	 CARMEN CAAMAÑO MORÚA

Pardo, J. y García, A. (2003). Los estragos del neoliberalismo y la Educación 
Pública. Educatio, 20-21, 39-85.

Pini, M. (2010). Análisis crítico del discurso: la mercantilización de la educación 
pública en España y la Unión Europea. Revista de Educación, 1 (1), 77-96.

Quirós, B. (11 de mayo de 2017). Empleados de ucr sufren acoso laboral en 
ucr. sitrasep hace denuncia. Diario Extra.

Rodríguez, F. (22 de noviembre de 2016). udual Press. Recuperado el 15 de 
agosto de 2017, de udual: https://udualpress.org/2016/11/22/coopera-
cion-union-europea-y-america-latina-y-e

Ruiz, F. (21 de junio de 2017). Campus Rodrigo Facio vive escalada en casos 
de robos y abusos. Semanario Universidad.

Sagot, M. (17 de agosto de 2017). ¿Existe Sexismo en la Academia? [Foro]. San 
Pedro de Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Sancho, M. (20 de julio de 2015). En la ucr, 259 empleados reportan trabajar más 
de tiempo completo; 1400 ganan más de 2 millones de colones. CRhoy.com.

Sequeira, A. (5 de setiembre de 2017). Diputados ponen bajo investigación 
salarios de la ucr. La Nación.

Ucr, P. I. (2017b). Página de Facebook Personas Interinas de la ucr. Recuperado 
el 4 de setiembre de 2017, de Página de Facebook Personas Interinas de 
la ucr: https://www.facebook.com/notes/personas-interinas-de-la-uni-
versidad-de-costa-rica/sobre-la-negociaci%C3%B3n-del-fees-y-l

Unesco. (9 de octubre de 1998). Conferencia Mundial sobre la Educación Superior. 
Recuperado el 17 de agosto de 2017, de unesco: http://www.unesco.org/
education/educprog/wche/declaration_spa.htm

Ungo, U. (14 de noviembre de 2017 ). La persistencia de la hostilidad sexista. 
Simposio Internacional Sexismo y discriminación en la Academia. San Pedro de 
Montes de Oca, San José, Costa Rica.

Unioncdmx.com. (s/f). Feminicidio y acoso sexual en la unam: Los casos polé-
micos. Unioncdmx.com.

Universidad de Costa Rica (prod.), y Jensen Pennington, H. (dir.). (2017b). 
Entrevista a Henning Jensen Pennington [Película]. Costa Rica.

Vicerrectoría de Docencia de la Universidad de Costa Rica. (23 de noviem-
bre de 2017). Acuerdo 2 “Análisis y elaboración del pronunciamiento de 
la Convención Colectiva”. Carta abierta a la comunidad universitaria y a la 
sociedad costarricense. San Pedro de Montes de Oca, San José, Costa Rica.

interiores Igualdad sustantiva.indd   82 05/04/18   15:12



SENSIBILIZACIÓN SOBRE LA EQUIDAD DE GÉNERO	 83

Vicerrectoría de Docencia. (24 de mayo de 2017). Circular-vd-29-2017-2. ucr.
Viveros, M. (2016). La interseccionalidad: una aproximación situada a la do-

minación. Debate Feminista, (52), 1-17.
Zúñiga, A. (11 de agosto de 2017). Denuncian acoso sexual de profesores. Es-

tudiantes de Derecho de ucr. Diario Extra.

interiores Igualdad sustantiva.indd   83 05/04/18   15:12



interiores Igualdad sustantiva.indd   84 05/04/18   15:12



85

Las desigualdades de género como forma  
de violencia institucional insidiosa: el caso  

de las universidades francesas

Sébastien Pesce1

Palabras clave: desigualdades de género, meritocracia, violencia insti-
tucional, educación superior.

Introducción

El objetivo de este capítulo es sencillo: proponer un panorama de las 
desigualdades persistentes entre hombres y mujeres en las universida-
des francesas basado en la literatura publicada en Francia sobre este 
tema. Se trata especialmente de analizar la presencia de mujeres en 
puestos de liderazgo y toma de decisiones, así como su representación 
en los distintos grados universitarios.

Una vez descritas las formas de desigualdad que se observan en 
Francia, intentaré comprender cómo se percibe este problema, cómo 
se trata y al final identificar algunas de las razones por las que estamos 
luchando para reducir, de manera más rápida, estas desigualdades. Mi 
objetivo es describir estas desigualdades como una forma de violencia, 
y más precisamente, como una violencia institucional insidiosa, cuyas 
fuentes provienen, desde mi punto de vista, tanto de nuestra creencia 

1 Universidad de Tours, Francia, Equipo de Investigación “Educación, Ética, Sa-
lud”, sebastien.pesce@univ-tours.fr
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infalible en la ideología meritocrática de Francia, como de nuestra cul-
tura centralista.

La construcción de las desigualdades en la educación secundaria

Las desigualdades de género se generan muy pronto y aparecen ex-
plícitamente en la educación secundaria en forma de segregación ho-
rizontal (paredes de cristal). El fenómeno más llamativo es la brecha 
entre las puntuaciones de las niñas (que se comportan mejor que los 
niños)2 y el menor número de opciones que parecen estar disponibles 
para ellas, en tanto algunas de las orientaciones disciplinares son me-
nos accesibles para las niñas que para los niños (Gadrey, 2005, p. 106).

En general, las niñas tienen más probabilidades de tener éxito que los 
niños cuando provienen del mismo origen social y geográfico. En térmi-
nos de mejor desempeño académico, hay un indicador muy importante 
que aparece en 1969, y es que a partir de esa fecha existen más niñas que 
niños que obtienen el baccalauréat (bachillerato) (Marry, 2001, p. 32). 

Roger Establet analiza esta transformación como una forma de sub-
versión, una revolución pacífica que tiene lugar sin un propósito político 
explícito, que se hace discretamente en tanto hay un “estricto respeto 
por el orden escolar establecido sin generar ningún trastorno en el siste-
ma meritocrático, en el mecanismo de la herencia social, o incluso en la 
segregación sexual en las diferentes áreas del conocimiento” (citado por 
Marry, 2001, p. 34). Esto hace que, por ejemplo, las hijas de los trabajado-
res sigan teniendo menos éxito académico que las hijas de los maestros.

Esta segregación horizontal se construye muy temprano en la histo-
ria del sistema educativo francés, cuando las mujeres entran en la edu-
cación secundaria y superior (véase Condette, 2003). Así, en 1880 la ley 
Camille Sée instituyó la educación superior pública, pero la enseñanza 
debía estar de acuerdo con la “naturaleza femenina” (p. 43); es decir, 
poca filosofía, griego, latín y matemáticas (p. 44) y un plan de estudios 
esencialmente literario, lo cual hacía que a las mujeres les resultara di-

2 Cf. Bihr y Pfefferkorn (2000, p. 20) y Commission Européenne (2010).
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fícil seguir estudios superiores con el sesgado bagaje académico que la 
escuela secundaria les permitía construir. 

Ésta es una de las razones principales para que la segregación ho-
rizontal se hiciera ya visible en 1913-1914, al tener como resultado 
35.24% de mujeres en literatura e idiomas en contraste con sólo 10.83% 
en medicina, 8.81% en ciencias y 0.90% en derecho (p. 50).

Sin embargo, esta forma de segregación disciplinaria sólo se cues-
tiona moderadamente, de tal suerte que en 1999, en la formación pro-
fesional (Gadrey, 2005, p. 107), 74% de las mujeres cursan estudios su-
periores pero sólo 11% en los sectores industriales. El mismo fenómeno 
puede observarse en la educación secundaria, con una mayoría de mu-
jeres en las artes (84%) y ciencias sociales (84% y 96%), y una minoría 
en la educación científica (45%) y en la industria y la tecnología (8%).

Otros datos confirman que esta segregación no es el resultado de un 
nivel inferior de competencia, ni siquiera de un menor sentido de com-
petencia; sino más bien de una forma de “autocensura” en las opciones 
de orientación disciplinaria, puesto que de entre los estudiantes que se 
declaran muy buenos en matemáticas al ingresar a la escuela secunda-
ria, 80% son niños que irán a una sección científica mientras sólo 60% 
son niñas (Denaja, 2013, p.13). 

Esta segregación horizontal se confirma y refuerza entre las y los es-
tudiantes de los primeros años de la enseñanza superior. El fenómeno es 
el mismo que hace un siglo: las orientaciones preferidas o sufridas en la 
escuela secundaria cierran ciertas puertas, ya que la disciplina dominan-
te del bachillerato obtenido determina en parte las opciones posibles en 
la universidad. Por lo tanto, a las jóvenes que han obtenido un bachille-
rato literario les resultará difícil acceder a los estudios científicos. 

La paradoja del éxito/segregación horizontal mencionada anterior-
mente se encuentra también en el nivel superior. Si bien en las univer-
sidades francesas (que ya en 1914 figuraban entre las primeras en tér-
minos de feminización), y donde en 2001 la mayoría de los estudiantes 
(56.1%) eran mujeres (Condette, 2003, p. 40), las chicas se encuentran 
mayoritariamente en idiomas, letras y ciencias del lenguaje, ciencias 
humanas y sociales, pero también en disciplinas reconocidas como exi-
gentes y masculinas, como el derecho y la medicina. Son una minoría 
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en las ciencias básicas y sus disciplinas de aplicación, así como en el de-
porte. La brecha entre ellas y ellos se está reduciendo muy lentamente 
en las escuelas de ingeniería, con algo más de una cuarta parte de las 
niñas en 2011 (mesr, 2013, pp. 4 y 6).

Para 2009, sólo 43% de los nuevos doctorandos eran mujeres (mesr, 
2013, p. 11). Estos últimos elementos ya sugieren (y volveremos a ello 
más adelante) un efecto tijera: en el curso de la educación superior, es 
decir, con el aumento del nivel de certificación, la proporción de chicas 
disminuye: las que cuentan con título de bachillerato son mayoría des-
de hace unos cincuenta años, pero siguen siendo minoritarias al nivel de 
doctorado. 

Frente a este panorama, resulta obvio que estas desigualdades abo-
nan al terreno de las desigualdades en el empleo y los salarios frente a 
las exigencias labores de nivel de cualificaciones y certificación.

Desigualdades de género en la enseñanza superior y la investigación

Discutimos las desigualdades, particularmente en términos de segre-
gación horizontal (disciplinaria) entre estudiantes de secundaria y ba-
chillerato. Pasaremos ahora al caso de los profesores e investigadores 
de la enseñanza superior para describir e intentar comprender formas 
de segregación vertical y todavía más el efecto tijera, es decir, la “eva-
poración” de las mujeres en puestos de responsabilidad o de toma de 
decisiones. 

Existe una forma de desigualdad que, en teoría, apenas puede exis-
tir entre los profesionales de la universidad en Francia: las desigual-
dades salariales, ya que mujeres y hombres reciben la misma remu-
neración por el mismo trabajo y las mismas responsabilidades. Pero 
entenderemos aquí que la realidad contradice la teoría.

Para comprender los mecanismos de construcción de desigualda-
des entre profesores y/o investigadores en las universidades france-
sas, es necesario tener en cuenta los métodos de formación y contrata-
ción para los diversos tipos de funciones. En Francia, hay dos estatus 
de profesores/investigadores en la universidad: primero como Maître 
de conférences, o “mcf” (profesor asistente) y luego como Professeur des 
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universités o “pu” (profesor de tiempo completo/catedrático). Para ser 
mcf, se debe obtener un doctorado y aprobar un examen de califica-
ción, que autoriza a postularse para un puesto como Maître de confé-
rences en el concurso. Una vez obtenida esta calificación, el candidato 
deberá presentarse a una oposición de contratación, abierta a un pues-
to específico en una universidad determinada. El primer clasificado en 
este concurso, basado en un expediente y una audición ante un jurado 
de pares, convierte al candidato/a en conferenciante, aprendiz duran-
te un año y luego en titular de la función pública estatal. Pocos años 
más tarde, un mcf puede preparar un nuevo diploma, l’Habilitation 
à Diriger des Recherches (habilitación para realizar investigaciones) y 
seguir un procedimiento similar: un examen de calificación (como pu), 
seguido de un examen de contratación. Además, dentro del mismo 
grado (mcf o pu), las promociones son en gran medida automáticas y 
dependen de la antigüedad. Sin embargo, algunas promociones re-
quieren que se presente un expediente y se solicite un concurso (por 
ejemplo, profesor de primera clase y profesor excepcional). Si se es 
hombre o mujer, para el mismo rango (mcf o pu) y escalón, recibirá 
exactamente el mismo salario.

Mientras que en 2008, poco más de 40% de los nuevos doctorandos 
eran mujeres, al mismo tiempo sólo 27% de los investigadores públicos 
y privados eran mujeres. Las mujeres fueron más numerosas entre los 
investigadores del sector público (34%) que entre los del sector privado 
(17%) en 2002 en toda la ue-15. Por lo tanto, una vez obtenido el doc-
torado, es menos probable que uno se convierta en investigador si es 
mujer: es el primer indicador de este famoso efecto tijera.3

Otro fenómeno llamativo es la “división sexual del trabajo en la 
universidad”, que Anne Revillard (2014a) analiza. Si tomamos el caso 
del Centre National de la Recherche Scientifique, o cnrs (Centro Nacional 
de Investigación Científica), en 2012, alrededor de 2/3 de los técnicos 
eran mujeres, pero menos de un tercio de los investigadores eran mu-
jeres. Anne Revillard analiza con mayor precisión la forma en que se 

3 Sobre estas estadísticas, véanse en particular anef (2014, pp. 125-141), Laufer 
(2004, p. 117), men (2000) y mesr (2014, p. 59).
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construye esta división sexual del trabajo y lo que se refiere a nivel 
simbólico: las mujeres en la educación, y por lo tanto en la reproduc-
ción, los hombres en la innovación y la producción. Los hombres se 
encargan más a menudo de las misiones estratégicas: publicaciones, 
gestión de equipos, coordinación de proyectos; las mujeres son más 
responsables de las tareas administrativas, menos visibles y menos 
gratificantes.

Otra cuestión importante es el lugar de las mujeres en los cargos 
que se consideran lugares de poder o donde se toman las decisiones. 
En general, en Francia, las culturas y prácticas cambian regularmente, 
aunque de manera lenta. Recién algunos indicadores han sido bastante 
reveladores al respecto, por ejemplo, en el Parlamento francés (la cá-
mara baja) hoy en día hay casi 40% de mujeres, frente a 27% de 2011 y 
18% de 2008.

Si observamos desarrollos similares en la universidad francesa, 
podemos constatar que también en este caso son extraordinariamente 
lentos y que corrigen de manera muy modesta las desigualdades antes 
mencionadas. Por una parte, un indicador importante es la proporción 
de mujeres entre profesores y profesoras (hoy a cargo de dirigir equi-
pos, coordinar proyectos, asumir mayores responsabilidades científi-
cas y administrativas), mientras que, entre las y los investigadores un 
tercio son mujeres en las instituciones públicas de educación superior 
(2010); representan algo más de 40% del número total de los profeso-
res, pero menos de un cuarto de los profesores y directores de investi-
gación. (Véase mesr, 2014, p. 59)

Otro conjunto de datos ilustra el efecto tijera al entender cómo se 
combina con la segregación horizontal. Entre las cerca de 100 disciplinas 
científicas reconocidas institucionalmente en Francia (para las que existe 
una sección del Consejo Nacional de Universidades), hay algo menos de 
20 en las que las mujeres constituyen la mayoría en el primer grado de la 
enseñanza superior (Maître de conférences). No es sorprendente que éstas 
sean disciplinas en humanidades y ciencias sociales. En las otras disci-
plinas, los hombres constituyen la mayoría en ambos grados mcf y pu. 

Podría esperarse que en algunas, o bien en todas las disciplinas en 
las que las mujeres son la mayoría de los mfc, ellas permanezcan en la 
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pu. Sin embargo, en todas estas disciplinas, sin excepción, los hombres 
se convirtieron en mayoría en el rango de pu (anef, 2014, p. 138).

Las brechas son enormes en algunas disciplinas (Denaja, 2013). En 
matemáticas, 93.4% de los maestros son hombres (Revillard, 2014a, p. 2). 
En literatura, una disciplina muy feminizada, apenas más de 43% de 
los profesores son mujeres. Y hay brechas igualmente amplias en el 
nivel de escalón (dentro del rango de maestro): sólo 15% de los maes-
tros de primera clase y 2% de los maestros excepcionales son mujeres 
(Boutillier y Laperche, 2011, p. 239).

No es de extrañar que el número de mujeres sea extremadamente 
importante en la presidencia universitaria. Hasta la fecha, 12 de los 
77 presidentes de las universidades públicas francesas son mujeres.4 
Si sólo se observan las universidades de París “intra-muros” (general-
mente consideradas las más prestigiosas), sólo una de las siete univer-
sidades está dirigida por una mujer. En 2017, si miramos las univer-
sidades de París y su aglomeración, cuatro de cada 17 universidades 
están dirigidas por mujeres. Por su parte, dentro de los equipos presi-
denciales, las mujeres son la mayoría en los cargos de vicepresidencia 
docente (10 de 15), mientras los hombres son la mayoría en investiga-
ción (10 de 12) y en las finanzas (8 de 11).

Otro indicador es el lugar de la mujer en las academias nacionales, 
las instituciones científicas más prestigiosas: menos de 15% de las muje-
res en la Academia Francesa, menos de 9% en la Academia de Ciencias, 
6% en la Academia de Ciencias Morales y Políticas (mesr, 2013, p. 10).

Explicaciones del fenómeno

El efecto tijera es particularmente visible en Francia. Y es evidente que 
también hay un efecto en la desigualdad salarial: si las mujeres reciben 
el mismo salario que los hombres en puestos iguales, les resulta más 
difícil acceder a los grados (pu o director de investigación), a los esca-
lafones (profesores de clases excepcionales) o a las responsabilidades 

4 http://www.cpu.fr/cpu-les-etablissements-membres/
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que ofrecen salarios o primas más altos. Esta sección tiene como objeti-
vo entender mejor cómo se construyen estas desigualdades. 

A primera vista, se trata de resolver una paradoja: ¿cómo explicar 
la persistencia de estas desigualdades en un país que quiere ser univer-
salista, igualitario y, en teoría, luchar sin tregua contra todas las des-
igualdades? Es precisamente este universalismo el que explica estas 
desigualdades y la dificultad de percibirlas y reducirlas.5

Existe un conjunto de mecanismos de discriminación, ampliamente 
analizado en la actualidad y que afecta a todos los sectores de la so-
ciedad y al mundo profesional. La universidad se limita a ilustrar y 
reproducir, en su propia escala, un fenómeno más general: las mujeres 
tienen menos probabilidades de ser empleadas que los hombres (Fassa 
y Gauthier, 2012, p. 125)6 y, en general, un impacto de las desigualda-
des sociales dentro de la familia (Revillard, 2014b), el famoso efecto 
Mathilda o la acumulación de desventajas (Rossiter, 2003).

Existe también un conjunto de fenómenos simbólicos que se identi-
fican regularmente mediante la investigación cualitativa: una deshisto-
rización de las fuentes de estatus atribuidas a las mujeres, lo que lleva a 
considerar que los roles domésticos de las mujeres son naturales, y más 
en general del hábito, de las concepciones arraigadas de los respectivos 
roles de hombres y mujeres, pero también de sus respectivas capacida-
des y campos de excelencia.

Aquí quiero resumir las principales causas de estas desigualdades 
de género en las universidades, pero lo hago con cierta distancia, y 
sobre todo con cautela, para insistir finalmente en el tipo de ideología 
que estos mismos modelos explicativos transmiten, mientras preten-
den denunciar los prejuicios que provocan la desigualdad.

Si la universidad reproduce las mismas dinámicas inequitativas 
que conocemos a nivel de la sociedad francesa en su conjunto, éstas son 
evidentemente específicas, en sus formas, de la enseñanza superior. 
Como han señalado varios estudios de investigación, la universidad, a 

5 Véase el análisis propuesto en anef (2014, pp. 141fq).
6 En Francia, en 2011, 67% de las mujeres tiene empleo a tiempo completo o parcial, 

frente a 76% de los hombres. Fuente insee: https://www.insee.fr/fr/statistiques/1281064
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su manera, mantiene una cultura organizacional masculina que perpe-
túa ciertas formas de discriminación al definir roles que pueden o no 
considerarse apropiados para una mujer: 

del mismo modo, también se destaca la existencia de culturas y prácticas organi-
zativas ‘masculinas’ que alimentan la persistente discriminación y estereotipos de 
posiciones y comportamientos apropiados para las mujeres, o estrategias masculi-
nas para diferenciar su identidad y prácticas profesionales de las mujeres, así como 
su negación de poder y autoridad, su capacidad de movilidad y disponibilidad 
profesional. (Laufer, 2001, p. 120) 

Así pues, las estrategias masculinas, que son más o menos visibles y 
más o menos conscientes, contribuyen a mantener roles diferenciados, 
por ejemplo, mediante el uso de modelos gerenciales masculinos tra-
dicionales (véase Laufer, 2004, p. 119). Construir una carrera universi-
taria, por ejemplo, presupone una fuerte presencia en las redes (y por 
lo tanto estrategias para esta presencia), y los hombres son particular-
mente activos en este campo (véase men, 2000, p. 11).

Más concretamente, los criterios de evaluación también desempe-
ñan un papel importante: es el número y el ritmo de las publicaciones 
lo que permitirá evaluar la excelencia del investigador, pero también 
la velocidad de la movilidad vertical. Como se señala en un informe 
del Ministerio de Educación Nacional (men, 2000, p. 12), obtener un 
ascenso implica aceptar, en muchos casos, una transferencia: un mcf se 
convierte en pu y debe cambiar generalmente de universidad, y por lo 
tanto de región, ya que son contrataciones federales. 

Estos cambios, pero también el modelo del “Turbo Prof” (men, 2000, 
p. 13), movilidad y viajes permanentes de ida y vuelta entre el hogar y 
la universidad, son mucho más difíciles para las mujeres, de quienes se 
espera que se ocupen de las tareas domésticas y de los niños (men, 2000, 
p. 13, pp. 15-16).

Por lo tanto, las mujeres tienen que hacer frente a las limitaciones 
domésticas y familiares, como el permiso de maternidad, que a veces 
frenará el ritmo de producción o movilidad y dificultará el reconoci-
miento. Como lo analizan Boutillier y Laperche (2011, p. 235), en un 
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mundo académico competitivo que implica llevar a cabo investigacio-
nes que sean valoradas para generación de patentes o contratos a través 
de la vinculación con empresas, implica para las y los investigadores 
un modelo de mercado que margina aún más a las mujeres, quienes, 
se piensa, están menos comprometidas en una lógica tan competitiva.

Ya sea por falta de gusto por la competencia o por limitaciones do-
mésticas, las mujeres suelen tener menos probabilidades de ser candi-
datas a la promoción. Por ejemplo, se benefician menos de las promo-
ciones, no porque sean excluidas de ellas por los jurados, sino porque 
no las solicitan tanto como los hombres o porque lo hacen más tarde. 
Un estudio realizado por Sabatier y sus colaboradores en 20047 sobre 
los investigadores en biología muestra que incluso cuando las muje-
res presentan el mismo “rendimiento” o las mismas características (en 
términos de antigüedad, publicaciones, movilidad) son los hombres 
los que tienen más probabilidades de solicitar un ascenso. La misma 
observación se hace en el cnrs, donde las mujeres se presentan a la 
promoción por término medio un año y siete meses más tarde que los 
hombres. De esta manera, las mujeres anticipan dificultades simbólicas 
o prácticas y expresan un menor gusto por la competencia a través de 
estas opciones (Marry y Jonas, 2005, p. 75).

Analizado de forma diferente, el éxito de una carrera académica con 
un alto nivel de realización presupone “hacer una gran obra” (ibid.), y 
para ello hay que mostrar una gran disponibilidad, mantenerse du-
rante largos espacios de tiempo, liberarse de ciertas limitaciones psi-
cológicas y materiales, cuyo análisis (ibid.), especialmente en ciencias 
experimentales, implica una fuerte presencia en el laboratorio. Estos 
fenómenos se ven agravados por una relación menos obsesiva, en las 
mujeres a la carrera, una relación menos planificada y menos estra-
tégica, combinada con menos reconocimiento, reforzada por menores 
expectativas por parte de quienes la rodean (p. 76).

Estos análisis son producidos por investigadores (muchos de los 
cuales son mujeres) que buscan comprender y denunciar las desigual-
dades. Estos autores no pretenden socavar el papel desempeñado por 

7 Ver Marry y Jonas, 2005, p. 76.
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el sistema político y social, ni sugieren que son las mujeres quienes vo-
luntariamente deciden renunciar a ascensos y responsabilidades. Sin 
embargo, los testimonios citados en estos análisis muestran hasta qué 
punto la comprensión de los fenómenos de desigualdad, en particular 
en Francia, depende de una cierta concepción naturalista del papel y la 
condición de la mujer: hay una naturaleza femenina que lleva a nuestras 
compañeras a tomar decisiones menos estratégicas, a renunciar más fá-
cilmente a los ascensos. En otras palabras, y aunque planteemos causas 
que no son de carácter sino de responsabilidades relacionadas con las 
tareas domésticas o la maternidad, serían en gran medida factores indi-
viduales, no institucionales, los que explicarían estas desigualdades: las 
mujeres optan por no participar… las mujeres se dan por vencidas… Si 
estos análisis articulan lo individual y lo social (una mujer que decide 
renunciar a la movilidad porque su entorno y su sociedad la consideran 
naturalmente responsable de la educación de los hijos), pueden con-
ducir a ignorar o socavar los factores institucionales, organizativos y 
políticos en estos procesos. Esto puede llevarnos a pensar o sugerir lo si-
guiente: la sociedad es sólo parcialmente responsable y nosotros, como 
observadores, lamentamos que las mujeres no accedan a promociones 
o responsabilidades, pero al final sólo somos moderadamente respon-
sables: en otras palabras, sí, hay desigualdades, pero nos resulta difícil 
concebir estas desigualdades como resultado de la discriminación.

Un último factor esencial es la dificultad para que los actores, es-
pecialmente en la universidad, tomen conciencia del problema. En un 
estudio realizado por el Ministerio de Educación Nacional de Francia 
(men, 2000, p. 9), descubrimos mujeres sorprendidas al enterarse de ta-
les desigualdades: 

Las mujeres en humanidades y ciencias sociales, en su mayor parte, dicen que no 
son conscientes de esta baja representación en el mundo académico. En cuanto 
a los hombres, la ‘conciencia’ de esta desigualdad durante la entrevista parece 
colocarlos en una posición dominante desde el principio. Algunas personas se 
preguntan con cierta autocomplacencia sobre su propio funcionamiento y tra-
yectoria profesional.
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Se puede suponer que existe un sentimiento ampliamente compartido: 
las desigualdades se han reducido, sobre todo en la universidad, un 
lugar animado por personas con una fuerte conciencia política que no 
pueden soportar la discriminación. Esta escasa conciencia del proble-
ma se ve reforzada por el hecho de que en Francia no hay estudios de 
género como tales (véase ases, 2014), por lo que estos temas son poco 
o nada enseñados. En términos generales, tanto las mujeres como los 
hombres integran plenamente los hábitos de género, por lo que resulta 
difícil adoptar una posición crítica con respecto a estos problemas.

Una vez más, la forma de pensar de los actores universitarios está en 
línea con las posiciones más comunes de la sociedad. En Francia existe 
desde hace mucho tiempo una “retórica de paridad” (anef, 2014), que 
reafirma constantemente las tradiciones igualitarias de Francia, mos-
trando su voluntad de luchar contra la discriminación. La omnipresen-
cia de este discurso puede llevarnos a creer que Francia ha resuelto sus 
principales problemas en este ámbito, que es consciente del problema 
y sabe cómo abordarlo. De este modo, hemos construido una ilusión de 
igualdad en la que ahora creemos por completo y que probablemente 
nos exonera de esforzarnos por avanzar en esta línea.

Para resolver estas desigualdades

Las causas de nuestra incapacidad para hacer frente con eficacia a las 
desigualdades de género en las universidades (mientras que otras for-
mas de desigualdad, como las desigualdades salariales entre hombres 
y mujeres en el sector privado, siguen siendo motivo de gran preocu-
pación en Francia) pueden explicarse, en particular, por la forma en 
que se aborda este problema desde el punto de vista político, en las 
ideologías que estructuran los modos de concebir el problema y las 
condiciones para su resolución. Esto constituye el núcleo de la tensión 
entre los derechos formales y la igualdad sustantiva.

Siguiendo el trabajo de Jacqueline Laufer, observamos que es ante 
todo en términos de derechos formales, es decir, la afirmación teórica de 
la necesidad de garantizar la igualdad y el reconocimiento legal de este 
imperativo, que se ha organizado la lucha contra las desigualdades de 
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género. Así pues, un conjunto de textos legislativos aborda esta cuestión: 
por ejemplo, las leyes Le Pors, entre 1981 y 1983, que tratan de la paridad 
en el servicio público (integrando la enseñanza superior pública). Mu-
cho más recientemente, figura la Ley de Educación Superior del 22 de 
julio de 2013, que hace obligatoria la paridad en las listas electorales de 
los consejos de administración, la publicación de estadísticas de género y 
el establecimiento de consejos de igualdad en cada universidad.

Estas leyes sobre la función pública y la enseñanza superior forman 
parte de una conciencia mucho mayor (en los años 60) y de una con-
ciencia social más general de las desigualdades sociales en materia de 
salarios, remuneración y formación. Como afirma Laufer (2004, p. 118), 
en Francia se concientiza al mundo político y no al económico, como ha 
ocurrido en el mundo anglosajón. Así, desde los años 60 del siglo pasa-
do se han venido llevando a cabo reformas nacionales que, según Lévy 
(1988), condujeron al surgimiento del “feminismo de Estado”.

Esta lógica produce mecanismos políticos paradójicos: estas reformas 
reactivan contradicciones fundamentales en la forma de pensar sobre 
la ciudadanía y el papel de las mujeres (Commaille, 2001). Habría dos 
formas de ciudadanía: una definida por las formas de participación lo-
cal, privada y, en particular, familiar; otra vinculada a la acción pública, 
orientada a una dimensión global (p. 129). Así pues, la intervención del 
Estado vaciló en los años 80 entre dos modelos, un objetivo de eman-
cipación de la mujer y un objetivo potencialmente contradictorio de 
protección para una mujer considerada débil (protección en relación 
con ciertas formas de trabajo peligroso y doloroso, trabajo nocturno, 
etc.) (Laufer, 2001, p. 64).

Estas contradicciones tienen repercusiones muy concretas y ad-
quieren formas explícitas en el ámbito sociopolítico: la falta de oferta 
de servicios (como las guarderías); la dificultad para que las mujeres 
más pobres puedan financiar una niñera y ponerse a disposición del 
trabajo; la acumulación de desventajas que provocan el abandono de 
la carrera; y, a cambio, un aumento del desequilibrio entre las cargas 
domésticas (véase Denaja, 2013, pp. 39-40).

En 1972, la Ley ya afirmaba un principio de igualdad (igualdad for-
mal, por lo tanto) en materia de salarios. Pero pasa mucho tiempo para 
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que se tome conciencia de la ineficacia de tales afirmaciones políticas 
(Laufer, 2001, p. 65). La desigualdad salarial refleja simplemente un fe-
nómeno mucho más profundo: las diferencias salariales reflejan la jerar-
quía entre empleos femeninos y masculinos, y son el resultado de com-
plejos mecanismos culturales y simbólicos (ibid.). Como explica Laufer 
(2001, p. 70), el mundo político está cambiando gradualmente su pers-
pectiva de una demanda de igualdad formal a una demanda de igual-
dad sustantiva. Un ejemplo es la lógica de la paridad, por ejemplo, en 
política, relativa a la representación igualitaria de hombres y mujeres.

Más adelante, aparece el modelo de igualdad de oportunidades: es ne-
cesario eliminar las barreras desde una lógica meritocrática para asegurar 
que todos tengan las mismas oportunidades de estudiar, de trabajar, de 
triunfar para que, al final, emerja una lógica de igualdad de lugares (ver 
también Dubet, 2010) que supone una forma de realización total del ideal 
de paridad: si hay 80 rectores universitarios en Francia, 40 deben ser mu-
jeres. Éste es el caso, en parte, de algunos órganos decisorios de las uni-
versidades, donde las listas se elaboran necesariamente de manera que se 
garantice una representación equitativa de mujeres y hombres.

A medida que estas reflexiones evolucionan, surge la idea de que 
ya no basta con afirmar principios: es necesario cuestionar los proce-
dimientos, los métodos de contratación, la organización del trabajo, en 
definitiva, pasar de un enfoque político a un enfoque sociológico (Lau-
fer, 2001, p. 74).

Violencia institucional, violencia insidiosa

La invitación que se me hizo por primera vez, como parte de la con-
ferencia que dio origen a este capítulo, se refería a los vínculos entre 
las desigualdades de género y la violencia institucional. Me propon-
go aprovechar las pruebas presentadas hasta ahora para abordar este 
tema e intentar responder a la pregunta: ¿Hasta qué punto podemos 
describir las desigualdades mencionadas en este capítulo como resul-
tado de alguna forma de violencia institucional?

En nuestro trabajo, me baso en Rémi Casanova (Casanova y Pesce, 
2015) para presentar estas definiciones. Una primera definición clásica 
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de la violencia institucional tiende a reducirla a actos de violencia en la 
institución: tan pronto como la violencia se comete dentro de una insti-
tución, por un profesional o un usuario, hablaremos de violencia institu-
cional. Esta definición, que me parece muy inadecuada, está vinculada 
a la ausencia de una definición sólida del término “institución”: en este 
contexto se considera que la institución no es más que una organización.

Una segunda definición, que también es relativamente clásica, y, en 
mi opinión, totalmente inadecuada, describe la violencia institucional 
como violencia perpetrada por agentes contra los usuarios. Esta defi-
nición es problemática, porque reduce la institución a sus agentes. Creo 
que es necesario hablar aquí no de violencia institucional, sino de vio-
lencia sin institución. Una variante de esta visión es la violencia institu-
cional, que se reduce a la violencia cometida por la jerarquía contra sus 
propios agentes.

Existe otra definición tradicional, que plantea serios problemas, pero 
que tiene el mérito de sugerir por fin que hay algo que se puede definir 
como una “institución”, que es independiente de la organización, y que 
no se limita a los agentes: la violencia institucional es la violencia perpe-
trada por la institución que se cree una entidad autónoma, pero que al 
mismo tiempo se considera consciente, dotada de voluntad. Las vícti-
mas pueden ser los usuarios, los agentes, incluyendo la jerarquía.

En la tradición del Análisis institucional (Lourau, 1970), mi concep-
ción de la institución es diferente. La idea que defiendo es la siguien-
te: somos la institución. Una institución que por lo tanto no es ni “los 
otros”, ni la jerarquía, ni el gobierno. La institución es un conjunto de 
principios, valores y significados subyacentes (Ardoino, 1977, p. 164), 
que nosotros, el colectivo, los actores, tenemos el poder de describir, 
nombrar, pero también de producir, transformar y desarrollar. Es por 
esta razón que defino la violencia institucional como “violencia hecha 
a uno mismo a través de la institución” (Pesce, 2015, p. 24).

Esto es particularmente cierto en la universidad: una universidad 
francesa es en esencia administrada por sus agentes, profesores-investi-
gadores, personal administrativo y técnico, elegidos en los consejos de 
decisión. Son profesores-investigadores que son elegidos para dirigir 
departamentos, laboratorios de investigación, consejos y equipos pre-
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sidenciales. Son estos mismos profesionales quienes forman parte de 
los jurados de contratación, elegidos en los órganos nacionales (seccio-
nes del Conseil National des Universités o del Haut Conseil de l’Évaluation 
de la Recherche et de l’Enseignement Supérieur) los que se ocupan de los 
expedientes de promoción u organizan la evaluación. En definitiva, 
somos nosotros los que hacemos funcionar a la institución, determina-
mos gran parte de sus reglas y debemos asumir nuestra responsabili-
dad cuando vemos que estas funciones producen desigualdad.

Rémi Casanova describe tres niveles o formas de violencia institu-
cional: la violencia institucional relacionada con la misión (inherente 
en las funciones sociales de una determinada institución, frustrante 
pero inevitable; por ejemplo, la educación de los niños presupone cier-
tas limitaciones, un cierto encuadre); una violencia institucional ligada 
al funcionamiento, resultante de la organización, los procedimientos y 
sobre la que hemos tomado el control; y una tercera forma de violencia 
institucional que se refiere a la ausencia de tratamiento de la violencia 
perpetrada en la institución.

Estamos especialmente interesados en esta última definición. Esta di-
mensión de la violencia institucional se refiere a situaciones en las que 
una forma de violencia surge en la institución, pero es de alguna manera 
u otra ignorada por la institución (en el sentido en el que la he definido 
aquí: el colectivo, los actores, agentes, profesionales). A veces la institu-
ción no se limita a ignorar esta violencia, sino que la tolera, se resigna a 
ella… o incluso la anima, porque esta violencia sirve a sus intereses.

Desde mi punto de vista, las desigualdades de género en las uni-
versidades francesas se deben en gran medida a esta última forma de 
violencia institucional, que puede ser considerada como una forma 
insidiosa de violencia, percibida en parte, parcialmente concienciada, 
pero que sólo es denunciada de manera parcial y tratada por los que la 
denuncian, que son la institución. Intentaré exponer algunos argumen-
tos para apoyar esta idea.

La organización de los procedimientos que estructuran la articula-
ción de nuestro sistema educativo y académico responde a la tradición 
meritocrática francesa. Las instituciones deben velar por que todos ten-
gan las mismas oportunidades de éxito, para llegar a los puestos más al-
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tos: la hija de un trabajador debe ser capaz de convertirse en primer mi-
nistro, ingeniero o profesor. Todos nuestros procedimientos, concursos 
y métodos de reclutamiento están diseñados para lograr este objetivo.

Y por supuesto, deseamos sinceramente creer que este hermoso 
ideal se cumple. Esto dificulta el recurso a la discriminación positiva, a 
pesar de los avances en este ámbito en los últimos años (véase Aude-
brand y Pesce, 2011), lo que equivaldría a reconocer que nuestro mo-
delo ha fracasado. Por lo tanto, sin imponer cuotas, la idea de favorecer 
a una mujer en el reclutamiento porque está destinada a formar parte 
de un equipo muy masculino es considerada por muchos (incluidas 
las mujeres) como insoportable. No podemos sugerir que tengamos en 
cuenta un parámetro (el género) distinto del purismo igualitario. Sería 
una traición a nuestro modelo meritocrático.

Esta lógica meritocrática va de la mano con nuestro modelo univer-
salista, y la implementación de esta doble dimensión de nuestra cultura 
social, institucional y política es responsabilidad de las instituciones cen-
tralizadas. Cualquier solución a un problema debe venir del Estado, se-
gún una lógica aplicacionista. Los procedimientos deben ser los mismos 
para todas las instituciones, independientemente del contexto, y esto se 
considera una condición esencial del estado de derecho. Por lo tanto, re-
sulta muy difícil, en este contexto, concebir la construcción de respuestas 
locales. Sin embargo, es a menudo este trabajo realizado localmente lo 
que permite una verdadera implicación de los actores, lo que hace posi-
ble la sensibilización y las transformaciones más profundas. 

Si se nos sugiere que reconsideremos, dentro de una universidad 
determinada, la forma en que nos posicionamos en las juntas de con-
tratación, los principios que defendemos, la reacción será, en general, 
decir que estos problemas ya están resueltos en los procedimientos de-
finidos a nivel nacional, que son estos procedimientos, en sí mismos, 
los que garantizan el respeto del principio de igualdad. Así pues, los 
procedimientos (cualificación, contratación, ascenso) se consideran su-
ficientes para nosotros. Garantizan, es el pensamiento, la igualdad, y 
como pensamos que son suficientes, no actuamos localmente sobre las 
finas modalidades de su implementación, lo que nos permitiría contro-
lar los procesos que allí se desarrollan: expresión de prejuicios, efectos 
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de nuestra cultura, de nuestro hábito, perpetuación de los modelos do-
minantes. El producto de esta concepción del juego institucional, figu-
ras que indican desigualdades llamativas, no parece ser suficiente para 
alertar a los actores. Además, este modelo centralizado permite a los 
jugadores ignorar su propia responsabilidad y les invita a esperar a 
que las soluciones vengan de arriba.

Por último, la lógica de no pensar, antes mencionada, desempeña 
aquí un papel esencial. Las desigualdades se observaron y denuncia-
ron hace más de cuarenta años, y creemos que estamos muy por delan-
te de la curva en este ámbito (el lema francés “liberté, égalité, fraternité” 
es casi suficiente para convencernos de que no podemos fallar en este 
ámbito). Creemos que las desigualdades salariales no pueden existir 
en el mundo académico, ya que no existe una diferencia salarial for-
mal entre un hombre y una mujer en puestos de igual responsabilidad. 
Los discursos públicos misóginos provocan reacciones muy violentas, 
reacciones que constituyen nuevas afirmaciones de nuestra gran mo-
dernidad sobre el tema de género.

Porque creemos firmemente en la efectividad de nuestro modelo 
meritocrático, porque esperamos que las respuestas provengan del Es-
tado, porque creemos en la omnipotencia de nuestros procedimientos, 
porque creemos que ya estamos en acción como país de igualdad, por-
que no asumimos nuestra responsabilidad como autores y actores de 
la institución, y porque permitimos que continúe la insidiosa violencia 
de las desigualdades de género. Creemos que estamos luchando contra 
las desigualdades, pero en realidad estamos haciendo exactamente lo 
contrario.
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Entre la macropolítica  
y la micropolítica: las desigualdades en análisis

Roberta Carvalho Romagnoli1

En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas? ¿En qué te ofen-
do, cuando sólo intento poner bellezas en mi entendi-
miento y no mi entendimiento en las bellezas?

Sor Juana Inés de La Cruz

Palabras clave: corresponsabilidad, igualdad de género, relaciones de 
poder, conyugalidad, micropolítica.

Introducción 

Este artículo se origina de una invitación para realizar una conferencia 
en el Congreso Internacional sobre Igualdad Sustantiva en las Institucio-
nes de Educación Superior, que se llevó a cabo en la ciudad de Xalapa, 
Veracruz, México. El escrito se basa en estudios e investigaciones que he 
realizado, sumados a mi experiencia laboral con familias y parejas, tanto 
en mi consultorio como en la formulación de políticas públicas, y en mi 
trabajo como investigadora universitaria. Orientado a la problematiza-
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Si hablamos de igualdad en las relaciones, hablamos de género. El 
concepto de género discute qué sentidos son construidos y comparti-
dos acerca de las diferencias entre los sexos, atribuyendo valores que 
se desdoblan socialmente en los papeles desempeñados por el hombre, 
la mujer, los homosexuales, las lesbianas, los transgéneros, los asexua-
dos, entre otros, y que caracterizan posicionamientos políticos y so-
ciales desiguales que nos revelan relaciones de poder (Varikas, 2014). 
Indudablemente, los géneros contemplan innúmeras construcciones 
que van más allá del dualismo de ser hombre o mujer; sin embargo, en 
este texto, me detengo particularmente en esta dualidad, que es la más 
dominante y es el objetivo de este libro. 

Las relaciones entre hombres y mujeres siempre han sido permeadas 
por relaciones de poder: lugares jerárquicos y dimensiones de superiori-
dad e inferioridad que mantienen la sumisión femenina y la sobrevalora-
ción masculina. En el conjunto de expectativas concernientes a los com-
portamientos sociales de personas de determinado sexo, se naturalizan los 
modos de ser hombre y de ser mujer que se viven como verdad y como la 
única manera de insertarse en vínculos asimétricos. Amparadas por rela-
ciones de poder, estas construcciones, que en realidad son sociales e his-
tóricas, establecen una serie de funciones para el hombre y para la mujer 
como si fueran propias o “naturales” de cada género. Tito Sena (2004) se-
ñala que las prácticas discursivas alimentan los mecanismos de división y 
juicio, penetrando en las subjetividades al inducirlas a un papel activo en 
su propia sumisión en las formas naturalizadas de ser hombre y ser mujer. 

Son muchos los discursos que se vinculan a las diferencias de géne-
ro, entre ellos, el discurso sobre el trabajo y las tareas domésticas. De 
esa manera, se naturalizan los lugares en la familia, en la universidad 
y en la inserción profesional, así como “la fuerza masculina y la corres-
pondiente debilidad femenina son naturalizadas; al igual que la mater-
nidad femenina y la sexualidad exacerbada masculina; la racionalidad 
del hombre y la emotividad de la mujer”2 (Sena, 2004, p. 207). 

2 Del original: “são naturalizadas a força masculina e a correlata fraqueza femi-
nina, a maternidade feminina e a exacerbada sexualidade masculina, a racionalidade 
do homem e a emotividade da mulher”. Traducción propia. 
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Como estrategia de lucha en contra de esa naturalización y que fa-
vorece la promoción de igualdad entre hombres y mujeres, en España 
la propuesta del Ministerio de la Igualdad (2010) surge con el fin de 
conformar una nueva organización en la cual las mujeres y los hom-
bres puedan compatibilizar sus diferencias en las distintas esferas de la 
vida. Para ello, se hace necesaria la introducción de nuevas formas de 
organización y convivio en las cuales actúen –en redes de correspon-
sabilidad– no solamente los sujetos involucrados, sino también todos 
los agentes sociales. En este proceso de colaboración, cada agente debe 
asumir un papel específico, actuando de manera singular para el soste-
nimiento de los intereses de hombres y mujeres, en un mismo nivel de 
necesidades. En ese contexto, buscaremos discutir aquí la corresponsa-
bilidad entre trabajo y vida familiar en toda su complejidad (Ministerio 
de la Igualdad, de 2010).

Las (des)igualdades de género en el trabajo y en la universidad

Es cierto que, como lo hemos examinado, la corresponsabilidad entre 
hombres y mujeres es necesaria para afrontar las desigualdades y las 
diferencias valorativas entre los géneros. Si bien los lineamientos es-
tablecidos por diferentes organismos sobre conciliación entre la vida 
laboral y familiar garantizan una nueva organización –que se sostiene 
en la efectiva igualdad entre hombres y mujeres–, la garantía de su 
práctica en la vida cotidiana de las empresas, de las universidades y de 
las familias no ocurre de manera sencilla, sino, por el contrario, entre 
múltiples choques y contiendas. 

En el texto “Micropolítica y Segmentaridad”, Gilles Deleuze y Félix 
Guattari (1996), al analizar el funcionamiento de la realidad por pro-
ducciones y por conexiones, afirman que “todo es política, pero toda 
política es, al mismo tiempo, micropolítica y macropolítica”3 (p. 90). 
Según ellos, la macro y la micropolítica coexisten, son procesuales e 
indisociables, lo que significa que la estrategia oficial e instituida –y 

3 Del original: “Tudo é política, mas toda política é ao mesmo tempo macropolí-
tica e micropolítica”. Traducción propia.
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por lo tanto macropolítica– sobre la corresponsabilidad de la vida fa-
miliar también incluye acciones micropolíticas, tal como el día a día 
de los hombres y de las mujeres es también atravesado por cuestiones 
macropolíticas, y así sucesivamente, denotando un proceso de yuxta-
posición y entrelazamiento. Es decir, las dos dimensiones operan de 
forma inmanente en el campo de fuerzas de la corresponsabilidad y en 
la búsqueda por la igualdad de género.

Sin embargo, debemos aclarar que la distinción entre esas dos dimen-
siones se establece en sus modos de funcionamiento y no en su tamaño. 
La macropolítica funciona por la sobrecodificación, por la clasificación, 
y ordena el movimiento de la vida. Por otra parte, la micropolítica opera 
para producir desplazamientos, en la búsqueda por fuerzas instituyen-
tes que aportan lo nuevo. Los segmentos producidos por la macropolí-
tica para administrar la vida son visibles e instituidos. La micropolítica, 
por su parte, está en el orden de lo invisible, de lo molecular, y actúa 
tanto en la opresión, por medio de los microfascismos, como en la pro-
ducción de agenciamiento y de fuerzas inéditas. En lo que se refiere a la 
corresponsabilidad en el ámbito laboral, comprendemos que la dimen-
sión macropolítica está constituida por leyes, reglamentos, derechos al-
canzados y buenas prácticas desarrolladas por organizaciones laborales 
y participantes sociales. De esa manera, constituye una faceta instituida 
para sostener el cambio social y la igualdad entre hombres y mujeres. La 
dimensión micropolítica, por su parte, es el plan del movimiento, el cam-
po de las tensiones entre los asujetamientos y la expansión de la vida. Sin 
embargo, es importante notar que la macropolítica es necesaria, pero no 
suficiente para construir una cultura efectiva de igualdad entre los géne-
ros, ya que las leyes y normas no pueden controlar la manera como las 
personas viven las relaciones de poder entre los sexos. 

De la manera como la comprendemos, la igualdad de género se cons-
truye en la transversalización de las dimensiones macro y micropolíticas, 
de las formas y fuerzas que nos constituyen como hombres y mujeres 
insertados dentro del mundo del trabajo y, por tanto, también en la uni-
versidad. Y es precisamente en esa transversalización donde se materia-
liza la corresponsabilidad: a través del convivio entre las personas en los 
lugares de trabajo, de formación, en la vida cotidiana de la pareja entre sí 
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y con los hijos, en el quehacer diario de las tareas domésticas, en el acce-
so a los estudios, etc. Transversalizar la igualdad de género es abarcarla 
por medio de la inmanencia, propuesta por Deleuze y Guattari (1996), en 
sus endurecimientos y cristalizaciones, y por medio de sus movimientos 
e invenciones que pueden producir acciones potentes y creativas entre 
hombres y mujeres. En estos procesos, los endurecimientos actúan a tra-
vés de aquello que está establecido y que insiste en sobrecodificar la vida 
en las formas y modelos instituidos. Este plan, indispensable, garantiza 
derechos, autorizaciones, buenas prácticas en las empresas, entre otros, 
y nos conecta a las instituciones del ámbito representacional, a las nor-
mas y a la propuesta de “Conciliación entre la vida familiar y laboral” 
del Ministerio de la Igualdad (2010). 

La dimensión micropolítica, por otra parte, se constituye en la manera 
como hombres y mujeres se tensionan con las propias sumisiones e inferio-
ridades y entre conexiones de expansión de la vida en sus distintos espacios 
cotidianos. Se trata de reproducción e invención, formas y fuerzas que se 
encuentran juntas, coexistiendo en el cotidiano laboral y universitario.

En este sentido, la igualdad de género y la corresponsabilidad se 
plasman en documentos y programas, en las organizaciones laborales 
y universitarias, y lo que se agencia en ese territorio crea desplazamien-
tos, singularizando las relaciones y desplazando (o no) las condiciones 
instituidas, los papeles demarcados de género, la desvalorización de la 
mujer. 

En Brasil, aún vivimos en una cultura predominantemente machista 
y patriarcal, atravesada por una gran desigualdad social. Entre las clases 
medias, el hombre continúa siendo el proveedor del hogar y la mujer, 
aunque también trabaje fuera, es la responsable de las tareas domésticas. 
En las clases más bajas, compuestas por una gran cantidad de jóvenes y 
mujeres trabajadoras que perciben bajos salarios, la responsabilidad de 
la lucha diaria por la supervivencia recae sobre las mujeres, entre nume-
rosas dificultades (Silva y Freitas, 2016). Además, independientemente 
de la clase social, muchas mujeres aún sufren a diario la violencia, repro-
duciendo patrones de sumisión que se perpetúan, constituyendo lazos 
que son difíciles de romper y que impiden la creación de nuevas formas 
de relacionarse. 
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Por supuesto que esta realidad demanda acciones macropolíticas, 
tales como la construcción de planes de igualdad en las organizaciones 
laborales y en las universidades. Cabe recordar que esa estrategia se 
hace necesaria porque la lógica de los géneros masculino y femenino 
como opuesta y antagónica denota asimetrías que dejan a la mujer en 
posición de sumisión y dominación. En ese sentido, repertorios de una 
cultura de diferencias entre géneros son internalizados por los indivi-
duos y, en algunos casos, terminan moldeando su experiencia de iden-
tidad. En la sociedad como un todo, estas supuestas diferencias son 
utilizadas para racionalizar los diferenciales de poder y las divisiones 
de trabajo en casa y en el mercado4 (Amaral et al., 2017). 

Es pues necesario diluir esa lógica aún dominante para dar paso a 
nuevas reconfiguraciones sociales entre hombres, mujeres, familias y 
espacios laborales. En las últimas décadas, hemos vivido en Brasil una 
serie de cambios en los papeles sociales de hombres y mujeres, influen-
ciados por los siguientes factores: la reducción de la tasa de fecundi-
dad, la disminución del tamaño de las familias, el envejecimiento de la 
población y la expectativa de vida mayor de las mujeres en relación a 
los hombres –lo que resulta en un aumento de la presencia femenina 
en la población mayor–, además del acentuado crecimiento de arreglos 
familiares encabezados por mujeres (Bruschini, 2007). En ese escenario, 
la mujer se inserta cada vez más en el mundo del trabajo remunerado 
fomentado, a su vez, por el aumento de la escolaridad y el ingreso a las 
universidades, lo que les permite acceder a nuevos puestos de trabajo. 

Sin embargo, a pesar de los cambios, notamos que, en la universi-
dad, todavía existen algunos desequilibrios, además de la discrimina-
ción de género. Tales asimetrías se manifiestan en una clara segrega-
ción horizontal por género, que se expresa en la distribución desigual 
de los estudiantes y en la segregación vertical observada en el desequi-
librio entre los docentes, en la ocupación de puestos administrativos y 

4 Del original: “Repertórios de uma cultura de diferenças de gêneros são inter-
nalizados pelos indivíduos e, em alguns casos, acabam por moldar sua experiência 
de identidade. Na sociedade em geral, essas supostas diferenças são usadas para 
racionalizar os diferenciais de poder e divisões de trabalho em casa e no mercado”. 
Traducción propia. 
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en la dirección de grupos de investigación, como denuncian Llorent-
Bedmar, Vicente y Palma, Verónica Cobano-Delagado (2017). Cierta-
mente, en lo que se refiere a los puestos de dirección, el porcentaje de 
participación femenina se concentra en los niveles más básicos de edu-
cación y disminuye a medida que los niveles aumentan. Dichas autoras 
realizaron su estudio en la Universidad de Sevilla, España, pero hemos 
observado que lo mismo ocurre en otros países. 

Catherine Marry y Sophie Pochic (2017), en un estudio realizado en 
2010 en Francia, atestiguan la inexistencia de igualdad entre los sexos 
en el sector público, por lo general percibido como el sector más igua-
litario, principalmente en lo que se refiere al acceso a los altos puestos 
de gerencia y dirección en las carteras públicas y en empresas, ya sean 
públicas o privadas. O sea, una mayor importancia es dada a los títulos 
iniciales masculinos, en comparación a los femeninos, lo que permite 
que los hombres alcancen altos cargos más rápido. Cuando marido y 
mujer son directores, la gestión de las carreras en la esfera conyugal be-
neficia la carrera del hombre, ya que la responsabilidad sobre las tareas 
domésticas y el cuidado de los hijos recae casi exclusivamente sobre la 
mujer, perjudicando así su carrera. 

Por su parte, al estudiar el ingreso de mujeres negras en las uni-
versidades brasileñas, Wivian Weller y Marly Silveira (2008) resaltan 
que además de las desigualdades de género, esas mujeres enfrentan 
desigualdades raciales que interfieren en la apropiación de los sabe-
res, dificultando el crecimiento de la tasa de ingreso en la universidad 
entre generaciones de un mismo grupo familiar. 

En ese contexto, la disminución de la exclusión de un sexo con re-
lación al otro –aunque signifique innegables victorias de las mujeres 
en el mundo del trabajo y de las profesiones– no es sinónimo de igual-
dad. Las concepciones de desigualdad entre los géneros permanecen 
en nuestra sociedad, generando discriminaciones y violencias contra 
las mujeres que desvalorizan a las profesionales, sus competencias y 
saberes. No debemos olvidarnos que las desigualdades entre los se-
xos, en lo que se refiere a sus capacidades y competencias, se constru-
yen con el paso del tiempo, estableciéndose, inicialmente, en la fami-
lia. Eso nos hace reflexionar sobre los funcionamientos que obstruyen 
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la producción de relaciones más igualitarias, como examinaremos a 
continuación.

La macropolítica, la micropolítica y sus tensiones

La yuxtaposición de la macropolítica con la micropolítica, tal como la 
hemos venido analizando, produce fricciones y tensiones, como ocurre 
en las relaciones entre los géneros y en la perpetración del proceso que 
convirtió las diferencias entre los géneros en desigualdades –tanto en 
la esfera pública como en la privada. Una de esas tensiones, atravesada 
por la lógica patriarcal, es la dificultad que las propias mujeres tienen 
de ocupar un lugar de igualdad, sobre todo en las relaciones familiares, 
desvelando una asimetría de poder que se refleja también en las rela-
ciones de trabajo y en la universidad. 

El mantenimiento de la responsabilidad femenina por los quehace-
res domésticos y por el cuidado de los hijos y otros familiares indica la 
continuidad de modelos familiares tradicionales que sobrecargan a las 
nuevas trabajadoras, sobre todo, a aquellas con niños pequeños (Brus-
chini, 2007, s/p).5

Si examinamos esa persistente continuidad, podemos preguntar-
nos por qué las mujeres perpetran su propia sumisión en determina-
das situaciones, reproduciendo la desigualdad gestada históricamente. 
“Nada mejor que el microfascismo para dar respuesta a la pregunta 
global: ¿por qué el deseo desea su propia represión, cómo puede de-
sear su propia represión?”6 (Deleuze y Guattari, 1996, p. 92). Este cues-
tionamiento nos conduce a la elucidación de que el proceso de seg-
mentaridad –que opera en el molar/macro y en el micro/molecular 
por medio de las segmentaciones finas– actúa en la construcción de 

5 Del original: A permanência da responsabilidade feminina pelos afazeres do-
mésticos e cuidados com os filhos e outros familiares – indica a continuidade de mo-
delos familiares tradicionais, que sobrecarregam as novas trabalhadoras, sobretudo 
as quesão mães de filhos pequenos. Traducción nuestra. 

6 Del original: Não há senão o microfascismo para dar uma resposta à questão 
global: por que o desejo deseja sua própria repressão, como pode ele desejar sua re-
pressão? Traducción propia.
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modelos que nos aquietan y acomodan a lo conocido, a lo que está es-
tablecido de manera dominante. En ese proceso, los flujos de la vida se 
vuelven microfascismos conectados a micro formaciones estratificadas 
que buscan comparar, clasificar y desvencijarse de la diferencia pura. 
Esas segmentaciones finas, pero no por eso menos firmes, se dejan ver 
por medio del miedo y de las inseguridades, emergiendo tal como acu-
ña Suely Rolnik (2016), como una micropolítica reactiva. 

Sin embargo, esa segmentaridad puede ser temporal y, conforme 
la situación y las fuerzas externas que la acompañan actúen, la vida 
puede liberarse volviendo a ser diferencia. Las brechas en el segmen-
to posibilitan su abandono para que se establezcan conexiones con lo 
heterogéneo y se formen líneas de fuga. Esa micropolítica, que ya no 
es reactiva sino activa, actualiza nudos de fuerza virtuales, que circu-
lan en ciertas circunstancias a partir de agenciamientos que producen 
conexiones y pasajes entre segmentos y líneas de fuga. Estos funcio-
namientos distintos pueden o no favorecer el mantenimiento de las 
relaciones de poder en la familia. 

Las relaciones consanguíneas son vistas como instituciones básicas 
de toda sociedad humana (Baremblitt, 1992). En las sociedades occi-
dentales, esas relaciones de sangre forman el grupo familiar, cuya per-
tenencia no está dada por opción, sino por lazos de sangre que son 
indisolubles por sí mismos. En la familia nos hacemos sujetos: ahí na-
cemos, nos formamos, aprendemos, crecemos, nos relacionamos y, ge-
neralmente, moriremos. Cada uno de esos grupos posee una manera 
particular de emocionarse, creando una “cultura” propia, con sus códi-
gos, reglas, ritos y juegos. La forma como el cotidiano familiar se com-
pone también es determinada por una dimensión social más amplia, 
por determinaciones culturales e históricas que sostienen relaciones de 
poder desiguales entre hombres y mujeres.

Al estudiar la inserción de mujeres entre 25 y 35 años de clase me-
dia de la región Nordeste de Brasil en el contexto laboral y familiar de 
la amazonía, Maria Cristina Lopes de Almeida, Luciana Leila Fontes 
Viera y Pinto, y Virgínia Cavalcanti Pinto (2011) denuncian relaciones 
desiguales. En ese sentido, aunque sostengan un discurso de autonomía 
y de libertad al atribuir valor al trabajo como profesión, en el espacio 
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privado, las mujeres enfrentan la necesidad de atender las demandas y 
exigencias de los maridos y de los hijos. 

Como nos recuerdan Vicente Llorent-Bedmar y Verónica Cobano-
Delgado Palma (2017), la mujer se ha incorporado en el ámbito público 
sin que los hombres y ellas mismas hayan resuelto su papel de cuida-
dora y responsable por las tareas en el ámbito privado. Tal situación 
implica, por una parte, que las mujeres asuman una diversidad de pa-
peles, lo que dificulta la promoción de avances en su vida profesional. 
Por otra parte, investigando los conflictos y dificultades manifiestos en 
la vida de las mujeres de clases bajas que trabajan fuera de casa, y que 
también son responsables del hogar y de los hijos, en el conurbano de 
São Paulo, Maria Cristina Bruschini y Arlene Martinez Ricoldi (2009) 
denuncian la misma situación. Según ellas, es evidente la existencia de 
una cultura según la cual el principal compromiso de la mujer es con la 
familia, naturalizando la inhabilidad de los hombres para cuidar de los 
hijos y del hogar, justificando así que sean ellas quienes se dediquen al 
cuidado de sus hijos.

Pero, ¿por qué esa sobrecarga se vuelve imprescindible, qué argu-
mento sostiene que la responsabilidad por la casa y los hijos recaiga 
sobre la mujer? ¿Qué les pasa a las familias cuando hay una descali-
ficación de la mujer que se traduce en estados de dominación por el 
género masculino, y en estados de sumisión y culpa por parte del géne-
ro femenino? Rolnik (2016) destaca cómo los miedos e incertidumbres 
convocan los microfascismos. De este modo, podemos inferir que el 
miedo de la pérdida del control familiar y la inseguridad de la falta de 
certezas sobre cómo esas nuevas composiciones podrían ser estableci-
das traen consigo la urgencia del mantenimiento de lo que ya existe, 
yendo al encuentro del apoyo de los hombres. 

En ese sentido, podemos pensar, una vez más, que la igualdad de 
género y la corresponsabilidad no pueden ser trabajadas, tampoco 
garantizadas, apenas en el ámbito jurídico y legislativo; aunque esas 
conquistas sean fundamentales, es importante enfocarnos al ámbito 
cotidiano. Los estudios citados nos dirigen a la superación de la lógica 
binaria del hombre proveedor y de la mujer sumisa, apuntando hacia 
la búsqueda de nuevos caminos alternativos que empiecen con el des-
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velamiento de los estados de dominación que enlazan ambos sexos y 
desemboquen en la invención. En verdad, las personas involucradas 
en ese proceso de depreciación tienen ganas de cambio, de producir fo-
cos instituyentes en sus relaciones. Enfocar la crítica en la mujer no va 
a promover la alteración, de ahí que sea necesario programar también 
acciones y lecturas que incluyan a los hombres.

Además de las producciones históricas y culturales estudiadas por 
las teorías de género que afirman esa sumisión, a partir de nuestras in-
vestigaciones y nuestra experiencia profesional con parejas y familias, 
creemos que los microfascismos se sostienen también en la transge-
neracionalidad, en los vínculos que se establecen en nuestras relaciones 
familiares, que nos hacen sujetos y permiten transmisiones psíquicas a 
través de las generaciones (Neves, Gomes, Candelori, 2014). Cuando na-
cemos y nos insertamos en el mundo, no elegimos la sociedad, cultura 
o familia de la cual formaremos parte. Somos lanzados en un locus mar-
cado por discursos y modos de vida en los cuales circulan valores, pro-
hibiciones e ideales, que proveen nuestra manera de estar en el mundo. 
Lo que precede la existencia está puesto continuamente en las líneas que 
tejen las subjetividades. La transmisión de los contenidos psíquicos se 
realiza por medio de procesos de identificación y de alianzas inconscien-
tes, o sea, del intercambio intersubjetivo propio de la condición humana. 

Sabemos que, en nuestros procesos de subjetivación, las figuras pa-
rentales se tornan fuertes referencias afectivas para la construcción de 
la realidad subjetiva. De ese modo, la dinámica de la conyugalidad en-
tre la pareja parental y la dinámica familiar establecida por ellos podrá 
servir como modelo de relaciones amorosas y sociales. Por lo tanto, la 
afectividad entre los miembros de una familia se inscribe en la subje-
tividad de los hijos desde los modos de relación de la pareja parental. 
Por la identificación con los padres, se transmiten las formas de ser 
hombre y ser mujer. Estas identificaciones, a veces, atraviesan gene-
raciones y son responsables de la transmisión de creencias, secretos 
y formas de relacionarse que pueden implicar dominación, sumisión y 
hasta violencias y agresiones que insisten en repetirse y conservarse, a 
pesar de la capacidad que cada individuo tiene de cambiar su propia 
historia (Almeida y Romagnoli, 2017).
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En ese sentido, la reproducción de la sumisión y de la opresión emer-
ge como un legado transmitido por los familiares, como una cultura a ser 
perpetrada de manera impensada, no elaborada. Cuando analizamos la 
desigualdad entre géneros como un fenómeno que se repite en diferen-
tes generaciones, podemos decir que los microfascismos se establecen en 
la transmisión transgeneracional, que impiden la construcción de nue-
vos arreglos para la existencia y que se perpetuán, también, por la lógica 
dominante en nuestra sociedad. En un proceso que parece impedir que 
los miembros de la familia escapen de lo que les es transmitido, muchas 
veces, hombres y mujeres se vuelven prisioneros del dolor de sus ante-
pasados y viven según dicta una sentencia transgeneracional de la cual 
no logran escapar. En ese contexto, se hace necesario que cada uno de 
nosotros se apropie de su propia historia de manera particular, para que 
hagamos nuestras elecciones y podamos crear y recrear nuestra subjeti-
vidad por medio de una micropolítica activa y no reactiva.

Otro punto de análisis de la micropolítica se refiere a las diferen-
cias entre familias establecidas entre distintas culturas o dentro de una 
misma cultura, entre diferentes clases sociales e, incluso, en las que se 
constituyen entre sujetos de una misma clase. En ese sentido, se nota la 
singularidad de cada conformación, pues al final no podemos abarcar 
la subjetividad solamente en su interioridad, sino también en sus cone-
xiones con la dimensión social. Las relaciones de género, las desigual-
dades y jerarquías también son atravesadas por estratos sociales, y la 
dinámica familiar de las clases medias, generalmente, gira alrededor 
de un patrón dominante que oprime a las familias de las clases bajas. 
Las familias de bajos recursos por lo general presentan una configura-
ción en red y no en núcleo, como ocurre con las familias de las clases 
medias. Esa red continúa hasta después del matrimonio de los hijos, 
principalmente por la inestabilidad de las relaciones y por el mante-
nimiento de la morada en la propiedad de la familia de origen. Como 
resultado, en familias que no presentan rupturas, la tendencia es que 
los hijos se mantengan en el mismo núcleo familiar. En contrapartida, 
en familias con rupturas es común la circulación de los niños y la red es 
activada por la colectivización de las responsabilidades hacia los me-
nores. Lo que parece ser falta de afecto o desorganización es, en ver-
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dad, una forma de organización que aporta una solución sostenida por 
la complicidad y por la solidaridad. La familia funciona como lugar de 
ayuda y punto de apoyo frente al desamparo social y a la necesidad de 
sobrevivencia. Es común que esas familias sean regidas por mujeres, 
ya que los lazos con los hijos son más fuertes que los lazos con los com-
pañeros (Romagnoli, 2015). 

Por otra parte, en las clases medias, sector en el que podemos in-
cluir a las familias a las que pertenecen estudiantes y docentes univer-
sitarios en su gran mayoría, observamos una serie de transformaciones 
referentes a las actuales estructuras familiares. Se constituyen nuevos 
arreglos, también llamados alternativos: el aumento de nuevos tipos 
de unión entre los sexos, el crecimiento del número de madres solteras, de 
divorcios y separaciones, el aumento de matrimonios no legalizados, 
la existencia de familias viviendo en casas separadas, de familias mo-
noparentales, de familias formadas por parejas homosexuales, entre 
otros. Sin embargo, el modelo de familia nuclear como referencia aún 
existe en el imaginario social, reproduciendo concepciones idealiza-
das de lo que sería una familia normal sostenida por papeles clásicos 
entre sus miembros y discriminando otras organizaciones familiares. 
Eso ocurre porque aún existe la asociación de ese modelo a una forma 
de ser dominante, cuyo referente todavía es utilizado para descalificar 
otros modelos. Insistir en ello es creer en la incapacidad de las familias 
para crear sus propias maneras de vivir, es impedir a hombres y muje-
res vivir sus diferencias y posibilidades, y esto incluye también a las y 
los universitarios.

De hecho, esas clasificaciones pueden ser un control de la vida, 
un ejercicio del poder sobre la vida denominado por Michel Foucault 
(1996) como biopoder, el cual se ejerce en procesos que interfieren en 
la subjetividad y producen modos de existencia calcados en verdades 
científicas, pues, generalmente, las ciencias se unen para llamar des-
estructuradas a las familias o a los arreglos familiares que escapan al 
funcionamiento nuclear. El biopoder opera en favor de lo absoluto y lo 
universal en lo que se refiere a la familia, creyendo en la homogeniza-
ción del grupo sin considerar su heterogeneidad, generando una con-
notación normativa fundamentada en la naturalización de la familia 
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nuclear. En ese sentido, descalificando los arreglos creados por tales 
grupos, el biopoder genera en las familias (en los hombres y mujeres) 
un proceso de culpabilización por no lograr recrear el modelo nuclear. 
Es decir, corremos el riesgo de hacer juicios que nos alejan siniestra-
mente de las fuerzas de la vida, de la potencia instituyente, y nos impi-
den, por medio de nuestros microfascismos, participar de ese proceso, 
llevándonos a repetir modelos de desigualdad instituidos, insistiendo 
en representaciones naturalizadas de familia, hombre y mujer, padre y 
madre (Romagnoli, 2015). 

Insistir en las fuerzas instituyentes es apostar en una micropolíti-
ca activa, en la vida institucional, entre familias, entre compañeros de 
trabajo, en la universidad, en las diluciones de las segmentaridades 
molares y moleculares que deshacen territorios rígidos y cristalizados, 
conectados por el padecimiento, el miedo, la sumisión y la incapaci-
dad. El mantenimiento de una micropolítica reactiva produce encar-
celamientos que sostienen un circuito que precariza la vida y dificulta 
la emergencia de las fuerzas en favor de las formas, obstaculizando la 
fundación de zonas intermediarias que conduzcan a otros posiciona-
mientos subjetivos. 

Como señala Rosi Braidotti (1994), estas situaciones rígidas nos ale-
jan de lo que puede hacernos nómadas. La autora, inspirada por el 
pensamiento del esquizoanálisis, cuestiona la subjetividad femenina 
en un intento de liberarse del falocentrismo de la sociedad occiden-
tal, que somete lo femenino a la normatividad masculina. La idea de 
nómada es central en su propuesta, puesto que postula el escape de la 
hegemonía, de los determinismos estructurales, sean de orden bioló-
gico, social, psíquico, y se revela como una forma de resistencia a las 
relaciones desiguales de poder entre los sexos que gestan los vínculos 
entre hombre y mujer. El nomadismo se erige en el devenir, en los re-
corridos y en los procesos, transfiriéndose del centro y apostando en 
las minorías. De ese modo, atestigua la potencia de la vida, burlando la 
manera dominante de ser mujer asociada a la desigualdad en las rela-
ciones, esa manera sedentaria hecha de formas estáticas que temen la 
invención. El apego al sedentarismo y a los microfascismos neutraliza 
otras fuerzas que reclaman la entrada de la subjetividad en el proceso, 
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como generalmente ocurre en las desigualdades de género, en las pa-
rejas que operan por sumisión, en las mujeres que se incapacitan en el 
trabajo, en el desempeño académico mismo. Ese bloqueo se sostiene 
por la insistencia en lo conocido y en el miedo a lo desconocido, lo cual 
puede significar perpetrar vínculos de dolor, sufrimiento y angustia. 

En el intento de evitar la procesualidad y de anestesiar las fuerzas 
de la vida, hombres y mujeres no logran sostener sus diferencias empá-
ticamente, comprometiendo tanto la relación entre ellos y con sus hijos 
y familiares, como su propia existencia. El encarcelamiento del sujeto 
en las formas familiares transgeneracionales y en los modelos sociales 
dominantes boicotea la posibilidad de experimentación de la alteridad 
y de aquello que nos desestabiliza y nos desconecta de las formas im-
puestas, así como de lo que ya está homogeneizado. Experimentar la 
alteridad, la inquietante diferencia, es entregarse al movimiento de ex-
pansión de la vida en su deseo de creación. Crear un nuevo trazado es 
posicionarse de manera distinta y sostener un arreglo absolutamente 
nuevo, o hasta una ruptura, una transformación. 

De esa manera, la corresponsabilidad entre hombres y mujeres es 
atravesada no por los microfascismos, sino más bien por las invencio-
nes que se dan en el cotidiano familiar y profesional. Estas invenciones 
se entrecruzan con la dimensión macropolítica y permiten que las nor-
mativas sean instituidas para posibilitar la reorganización de los pape-
les tradicionales de mujeres y hombres en lo que se refiere a la conyu-
galidad, al hogar, al trabajo, a los estudios y a la universidad, vuelven 
posible que espacios de diálogo se materialicen en estos ambientes. 

Consideraciones finales

La igualdad de género en el plano laboral y en la universidad es un 
proceso complejo, heterogéneo y ambiguo, sujeto a múltiples influen-
cias, conquistas y retrocesos. Es cierto que aún existen muchas barreras 
que interfieren en la presencia de las mujeres en la universidad. Una 
de ellas es la propia falta de corresponsabilidad entre hombres y mu-
jeres en las tareas domésticas, resultado del mantenimiento de formas 
tradicionales de relaciones, como hemos visto con anterioridad. En una 
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investigación realizada con mujeres dentro del curso de computación, 
área predominantemente masculina, Marília Abrahão Amaral et al. 
(2017) proponen algunas soluciones para la discriminación de género, 
tales como el compromiso de las universidades y de las empresas con 
el sostenimiento de esa igualdad y con la divulgación de relatos exito-
sos sobre la inclusión de las mujeres en el mercado laboral y en los cur-
sos, así como la preparación del cuerpo docente para relacionarse con 
la diversidad en el aula. Esto último se relacionaría con el hecho de que 
aún existen profesores que no respetan ni valoran la presencia y con-
tribución femenina en tales escenarios. En esa dirección, la igualdad 
de género debe reforzar acciones transformadoras que se traduzcan en 
prácticas cotidianas.

De cara a este escenario, la igualdad entre hombres y mujeres es un 
componente fundamental para el sostenimiento de los derechos huma-
nos, y alcanzarla es nuestra responsabilidad. Por último, como nos re-
lata Peter Pélbart (2015, p. 250): “Nadie lo sabe, nadie lo sabe; algo en el 
deseo de la multitud es del orden del imponderable, son momentos en 
que todo parece ser posible. Y es eso lo que, a veces, nos han robado, la 
idea misma del posible, de que algo sea posible o de que algo diferente 
sea posible”.7 Pues cuando algo se hace posible ocurren “agenciamien-
tos de deseo que hacen que muchas cosas pierdan la vigencia, muchas 
cosas que nos envenenan la vida”8 (Pélbart, 2015, p. 25). Uno de esos 
venenos es la opresión y la sumisión del género femenino, la desigual-
dad entre hombres y mujeres.

Referencias

Almeida, E. y Romagnoli, R. (2017). Assim como nossos pais? Conjugalidade: re-
petição, transformação e criatividade. Psicologia Clínica, Vol. 29. No. 2, (229-

7 Del original: “Ninguém sabe, ninguém sabe; algo no desejo da multidão é da 
ordem do imponderável, são momentos em que parece que tudo é possível. E é isso 
que às vezes nos foi sequestrado, a ideia mesma do possível, de que algo seja possível 
ou de que algo diferente seja possível”. Traducción nuestra.

8 Del original: “Agenciamentos de desejo que fazem saltar pelos ares muita coisa, 
muitas das coisas que nos envenenam a vida”. Traducción nuestra. 

interiores Igualdad sustantiva.indd   120 05/04/18   15:12



ENTRE LA MACROPOLÍTICA Y LA MICROPOLÍTICA: LAS DESIGUALDADES 	 121

251). Recuperado en <http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S0103-56652017000200006&lng=pt&nrm=iso>

Amaral, M. A. et al. (2017). Investigando questões de gênero em um curso da 
área de Computação. Revista Estudos Feministas, Vol. 25. No. 2, (857-874). 
Recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/1806-9584.2017v25n2p857

Amazonas, M. C. et al. (2011). Modos de subjetivação femininos, família e tra-
balho. Psicologia: Ciência e Profissão, Vol. 31. No. 2, (314-327). Recuperado 
en https://dx.doi.org/10.1590/S1414-98932011000200009.

Baremblitt, G. (1992). Compêndio de análise institucional e outras correntes. Rio 
de Janeiro: Rosa dos Tempos.

Braidotti, R. (1994). Nomadic subjects: embodiment and sexual difference in con-
temporary feminist theory. New York: Columbia University Press.

Bruschini, M. (2007). Trabalho e gênero no Brasil nos últimos dez anos. Cader-
nos de Pesquisa, Vol. 37. No. 132, (537-572). Recuperado en https://dx.doi.
org/10.1590/S0100-15742007000300003

Bruschini, M. C. y Ricoldi, A. M. (2009). Família e trabalho: difícil conciliação 
para mães trabalhadoras de baixa renda. Cadernos de Pesquisa, Vol. 39. 
No. 136, (93-123). Recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/S0100-
15742009000100006

Deleuze, G. y Guattari, F. (1996). Micropolítica e segmentaridade. In G. De-
leuze y F. Guattari. Mil Platôs: capitalismo e esquizofrenia, (v. 3, 83-115). Rio 
de Janeiro: Ed. 34.

Foucault, M. (1996). Microfísica do poder (12 ed.). Rio de Janeiro: Edições Graal.
Llorent-Bedmar, V. y Palma, V. (2017). La mujer en los órganos de gobierno de 

la Universidad de Sevilla. Revista Estudos Feministas, Vol. 25. No. 1, (241-262). 
Recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/1806-9584.2017v25n1p241

Marry, C. y Pochic, S. (2017). O “teto de vidro” na França: o setor público é 
mais igualitário que o setor privado?  Cadernos de Pesquisa,  Vol. 47. No. 
163, (148-167). Recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/198053144299

Ministerio de Igualdad (2010). Conciliación entre la vida familiar y laboral. Ma-
drid: Ministerio de Igualdad. 

Neves, A., et al. (2014). Violência e família: possibilidades vinculativas e for-
mas de subjetivação. Revista Psicologia Clínica, No. 26 (1), (33-45). Recupe-
rado en http://www.scielo.br/pdf/pc/v26n1/04.pdf

interiores Igualdad sustantiva.indd   121 05/04/18   15:12



122	 ROBERTA CARVALHO ROMAGNOLI

Pelbart, P. (2015). Políticas da vida, produção do comum e a vida em jogo…. 
Saúde e Sociedade, No. 24 (Suppl.1), (19-26). Recuperado en https://dx.doi.
org/10.1590/S0104-12902015S01002

Rolnik, S. (2016). A hora da micropolítica-Entrevista Suely Rolnik. Recuperado en 
https://www.goethe.de/ins/br/pt/kul/fok/rul/20790860.html. 

Romagnoli, R. (2015). O ideal de família e seus efeitos no cotidiano dos agentes 
sociais. In R. Carvalho Romagnoli y M. Dimenstein (Orgs.), Cotidiano e pro-
cessos de subjetivação: aprisionamentos e expansões (177-195). Vitória: edufes.

Sena, T. (2004). Os estudos de gênero e Michel Foucault. In M. Coelho de Sou-
za Lago, M. C. de S. et al. (Orgs.), Interdisciplinaridade em estudos de gênero: 
teorias, sexualidades, religiões (198-208). Florianópolis: Mulheres.	

Silva, A. y Freitas, M. (2016). Para além dos critérios econômicos do trabalho 
de baixa renda no Brasil. Organizações e Sociedade, Vol. 23, No. 76, (37-569), 
recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/1984-9230762

Varikas, E. (2014). Max Weber, a gaiola de aço e as senhoras. In Danielle Chabaud 
Rychter et al. (Orgs.), O gênero nas ciências sociais (423-442). São Paulo: Unesp.

Weller, W. y Silveira, M. (2008). Ações afirmativas no sistema educacional: tra-
jetórias de jovens negras da universidade de Brasília. Revista Estudos Fe-
ministas, Vol. 16 (3), (931-947). Recuperado en https://dx.doi.org/10.1590/
S0104-026X2008000300013

interiores Igualdad sustantiva.indd   122 05/04/18   15:12



Segunda parte  
Corresponsabilidad entre la vida personal,  

familiar, profesional y laboral

interiores Igualdad sustantiva.indd   123 05/04/18   15:12



interiores Igualdad sustantiva.indd   124 05/04/18   15:12



125

Reflexiones en torno de la vida académica femenina: 
¿tiranía de los cuidados y reproducción de lógicas 

culturales patriarcales?

Elia Méndez García y Patricia Sánchez Medina1

Palabras clave: lógicas culturales patriarcales, cuidados, Sistema Na-
cional de Investigadores.

Introducción

La literatura sobre la participación femenina en la profesión académica 
en México deja ver que ha sido un tema de interés de años atrás, en 
donde se muestra que las prácticas, normas y actividades siguen favo-
reciendo la vida académica de los hombres y ponen en desventaja a sus 
pares mujeres (Osorio y Martell, 2009). Cárdenas (2015) señala que, si 
bien es cierto que ha habido un gran auge en el tema de la participación 
de las mujeres en el ámbito científico no sólo en México, sino en Amé-
rica Latina en general, el tema no ha ganado la atención de los sectores 
dedicados a los derechos de la mujer y el desarrollo de la ciencia; tam-
poco se ha abordado desde las posturas subjetivas, desde las cuales las 
lógicas culturales patriarcales se reproducen. Reconocerlas y desmon-
tarlas es un esfuerzo complejo que puede favorecer su transformación.

1 Profesoras investigadoras del Instituto Politécnico Nacional, adscritas al Cen-
tro Interdisciplinario de Investigación para el Desarrollo Integral Regional (ciidir), 
Unidad Oaxaca. Correos electrónicos: mendezeli@hotmail.com y ms_287506@yahoo.
com.mx
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Los sistemas de evaluación académica, aun cuando se intenta lle-
varlos a cabo con un enfoque de género, han sido incapaces de eliminar 
los mecanismos que conducen a la desigualdad en la integralidad de la 
vida de las mujeres dedicadas a la docencia e investigación. Por ejem-
plo, el reglamento del Sistema Nacional de Investigadores (sni) admite 
en su artículo x que la investigadora que haya dado a luz tendrá un 
año más para ser evaluada. Sin embargo, con un año “de gracia” no 
basta para hacer frente al trabajo de cuidados del hijo(a), ni para gene-
rar los productos de investigación, como la publicación de artículos, 
graduación de estudiantes, etc. Es una enmienda que no resuelve la 
inequidad. El trabajo de los cuidados tiene repercusiones muy severas 
en la vida de las investigadoras, en términos del tiempo destinado al 
trabajo académico. En este ámbito, puede estar la causa de la brecha 
entre hombres y mujeres en el sni. El trabajo de cuidados sigue a car-
go principalmente de mujeres, lo cual es producto de la reproducción 
de lógicas culturales patriarcales que insisten en colocar a las mujeres 
como las cuidadoras per se, bajo una noción de condición “natural” vin-
culada al ámbito biológico.

En este trabajo abordamos las tensiones en la vida de dos acadé-
micas con trayectorias diferentes, pero que guardan en común vivir 
la tiranía de los cuidados necesarios para la reproducción del vivir. 
Problematizamos el tema de los cuidados en tanto seres interdepen-
dientes, donde la reproducción de la vida es ante todo colectiva y, por 
ello, la relación social a partir del desarrollo del trabajo de cuidados 
permite cohesión, estrechar lazos afectivos y solidarios; sin embargo, 
nos preguntamos hasta dónde la interdependencia, hasta dónde el tra-
bajo de cuidados nos pone en situaciones injustas, pues hay quienes 
no cuidan y, además, demandan ser cuidados. Ahí mismo reflexiona-
mos hasta dónde, cómo y por qué participamos en la reproducción 
de estas acciones de cuidados en que subyacen ideas impregnadas de 
las lógicas culturales patriarcales. Buscamos elementos analíticos que 
nos permitan la subversión de aquello que nos pesa y desgasta física y 
emocionalmente y, a su vez, asumimos el deseo de construir de mane-
ra colectiva la reproducción social del vivir.
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El trabajo está organizado en cuatro secciones: la primera es una 
revisión de la participación de las mujeres en la ciencia en México, así 
como una crítica a las evaluaciones aparentemente “iguales” a los do-
centes investigadores(as). La segunda expone el recorrido teórico des-
de el que analizamos el problema de investigación: los límites de las 
críticas al patriarcado del salario (Federici, 2010), el trabajo de cuidados 
y las lógicas patriarcales culturales que subyacen en las posturas subje-
tivas de mujeres y hombres. La tercera presenta las estrategias metodo-
lógicas empleadas en el trabajo. La cuarta refiere los análisis introspec-
tivos. Finalmente, proponemos conclusiones y nuevas preguntas para 
continuar la reflexión.

Participación de mujeres en la ciencia y la investigación en México

Las mujeres han sufrido dificultades para poder ingresar a la educa-
ción superior, se han encontrado con una serie de obstáculos que no 
les ha permitido laborar en áreas de conocimiento científico. Las causas 
de esta desigualdad se han atribuido a argumentos biologicistas, es 
decir, se argumenta que se debe a su naturaleza femenina, que tanto las 
instituciones como la familia los han señalado (Santillán, 2008). Este 
argumento basado en la diferencia biológica oculta formas culturales 
que también están presentes en las sociedades. Los números describen 
esta situación: del total de investigadores en México, solamente 32% 
corresponde a mujeres (unesco 2012, en Mendieta, 2015).

De acuerdo con Osorio y Martell (2009), la representación del géne-
ro femenino en la profesión académica en México ha mantenido una 
tendencia ascendente a partir de los años 90, en donde se mostraba una 
proporción de cuatro mujeres por cada 10 académicos; actualmente, 
de cada 100 académicos que ingresan 40% son mujeres. Estos mismos 
autores argumentan que la presencia de mujeres en el claustro acadé-
mico varía de acuerdo con el tipo de institución y disciplina. En centros 
públicos de investigación –como el caso del Centro Interdisciplinario 
de Investigación para el Desarrollo Integral Regional, Unidad Oaxa-
ca, dependiente del Instituto Politécnico Nacional–, por ejemplo, la 
presencia de mujeres disminuye 31.3%; en cambio, en instituciones de 
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educación superior (IES) aumenta a 44.2%. Respecto a las disciplinas, 
en ingenierías y ciencias agropecuarias la presencia de las mujeres si-
gue siendo mínima en comparación con la de los hombres, a diferencia 
de ciencias de la salud, educación y humanidades, en donde la presen-
cia de la mujer es muy similar a la de los hombres. A pesar de que el 
porcentaje de mujeres es significativo entre quienes concluyen estudios 
universitarios, va disminuyendo si se trata de carreras científicas; de 
acuerdo con Cárdenas (2015), sólo 15% de los investigadores de alto 
nivel son mujeres.

Para profundizar en este tema, es fundamental conocer el Sistema 
Nacional de Investigadores (sni) del Consejo de Nacional de Ciencia y 
Tecnología (Conacyt). Este organismo fue creado en 1984, año en el que 
tenía 1 386 miembros, de los cuales 283 eran mujeres, esto representaba 
20.41% del total. En el año 2014 había 21 359 investigadores y de ellos 
7 444 eran mujeres: 38.74%. El crecimiento desde su fundación has-
ta 2014 fue de 14.44%, lo cual implica un crecimiento anual de 0.48% 
(anuies, 2014). Valles y González (2012) encontraron que conforme se 
asciende en los niveles del sni disminuye el número de mujeres. En los 
niveles de candidatura y nivel i, se encuentra el mayor número de in-
vestigadoras; en el nivel iii es casi nula la participación de las mujeres. 
De acuerdo con la normatividad que regula al sni, el nivel se asigna con 
base en la productividad de los investigadores. En este sentido, se po-
dría pensar que la evaluación trata de forma igualitaria a los hombres 
y mujeres que hacen investigación; sin embargo, cómo podemos en-
tender la desigual participación por género. Se evidencia que la mujer 
tiene que trabajar el doble o triple para lograr esa productividad, dado 
que por lo general en ella descansan las actividades del trabajo de cui-
dados al desempeñar los roles de madre, esposa, hija; en tanto que los 
hombres aparte de no cuidar, demandan ser cuidados.

En otro ámbito del mismo sistema de reconocimientos nacionales 
en investigación, la presencia de las mujeres dentro del Foro Consul-
tivo Científico y Tecnológico 2006-2012 en los comités de dictamen y 
evaluación del sni, y en las comisiones del sni, es casi nula. Contar con 
una mayor participación de las mujeres en el ámbito de la investigación 
puede darnos la oportunidad de enriquecer la solución de problemas 
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ante visiones diferentes a las del sexo masculino. Este aspecto no es de 
menor importancia, porque los espacios en que se toman las decisiones 
y se establecen criterios sobre la operación de planes y programas de 
investigación que impactan a nivel nacional están mayoritariamente 
representados por la mirada de los hombres. 

Con datos más actuales, la tabla 1 muestra el número total de inves-
tigadores a nivel nacional que pertenecen al sni. Como puede observar-
se, el número de mujeres es inferior al de hombres en 26.8%, por lo que 
la participación femenina sigue siendo menor. 

Tabla 1. Porcentaje de mujeres y hombres activos en el Sistema Nacional  
de Investigadores

Género Frecuencia Porcentaje (%)
Mujeres 9 946 36.6
Hombres 17 240 63.4
Total 27 186 100.0

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos obtenida de la página  
electrónica del Conacyt, en 2017.

Asimismo, la tabla 2 muestra que, en efecto, conforme se asciende en 
el nivel asignado en el sni, la participación femenina es inferior; este 
fenómeno es visible del nivel i al iii, y se presenta no sólo en mujeres, 
sino también en hombres. Esto no ocurre en el nivel c de candidato, 
donde el número de investigadores desciende respecto a un nivel i, po-
siblemente por los requisitos para ser evaluado como candidato al sni: 
uno de ellos, la edad, o el tiempo de haber egresado de una licenciatu-
ra. Estos datos coinciden con los de Valles y González (2012), quienes 
también encontraron que conforme se asciende en los niveles del sni 
disminuye el número de mujeres; además de ser notablemente visible 
que la participación de la mujer en el nivel iii es muy poco representati-
va, ya que de acuerdo con la tabla 2 sólo 489 mujeres tienen este nivel.
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Tabla 2. Participación de mujeres y hombres en el sni de acuerdo  
con el nivel asignado

Niveles
TotalNivel C Nivel I Nivel II Nivel III

Género
Mujer
Hombre 
Total

2488 5547 1422 489 9946
3329 9115 3030 1766 17240
5817 14662 4452 2 255 27186

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos obtenida de la página electrónica. 

Gráfica 1. Participación de mujeres y hombres en el sni por estado
Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la página electrónica  

del Conacyt, en 2017.

interiores Igualdad sustantiva.indd   130 05/04/18   15:12



REFLEXIONES EN TORNO DE LA VIDA ACADÉMICA FEMENINA	 131

Por último, la gráfica 1 muestra la partición de mujeres y hombres en el 
sni por estado. Se observa que la participación de las mujeres es inferior 
a la de los hombres en los 32 estados de la república mexicana.

Tras el análisis anterior, se reitera la importancia de explicitar por 
qué las desigualdades en la participación de hombres y mujeres en el 
sni, si bien aparentemente personas de ambos géneros se someten a 
evaluaciones similares. Colina y Osorio (2006) plantean que las muje-
res enfrentan diversidad de obstáculos que impactan en su labor pro-
fesional, como es la realización de funciones de la casa y la familia. 
Por ejemplo, para ser una mujer científica con reconocimiento del sni 
se requiere, salvo excepciones, el grado de doctorado; para aspirar al 
nivel iii, una sólida trayectoria en investigación científica y tecnológi-
ca. Esto les resulta complejo pues las etapas para consolidarse como 
investigadora ocurren precisamente cuando la mujer se encuentra en 
la edad en que tiene que dedicar tiempo a la procreación de sus hijos, 
y en la mayoría de los casos a su cuidado y educación inicial: o bien se 
enfrenta a postergar su maternidad, o bien, a cancelarla. 

En este sentido, no podemos considerar el Reglamento del sni emi-
tido por el Conacyt como un instrumento equitativo que atienda a la 
diferencia de posiciones frente a la reproducción familiar. Los artículos 
45 y 46 estipulan los requisitos para acceder a los niveles de candida-
to, nivel i, ii y iii. Para candidato, el solicitante deberá poseer grado de 
doctor; en el caso de los médicos, contar con estudios equivalentes; la 
equivalencia se realizará de acuerdo con lo que señalen los criterios 
específicos de evaluación del área 3; y demostrar capacidad para rea-
lizar investigación científica o tecnológica, lo que avalará mediante la 
presentación de sus productos de investigación o desarrollo tecnológico. 
Para el nivel i, además de lo anterior se requerirá haber participado en la 
dirección de tesis de licenciatura o posgrado, o la impartición de asig-
naturas, así como en otras actividades docentes o formativas; y haber 
participado en actividades de divulgación de la ciencia o la tecnología. 
Para el nivel ii, además de cumplir con los requisitos del nivel i, será 
necesario haber realizado, en forma individual o en grupo, investiga-
ción original, científica o tecnológica reconocida, apreciable, consistente, 
donde se demuestre haber consolidado una línea de investigación; y 
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haber dirigido tesis de posgrado y formado recursos humanos de alto 
nivel. Para el nivel iii, además de cumplir con los requisitos del nivel ii, 
se solicita haber realizado investigación que represente una contribu-
ción científica o tecnológica trascendente para la generación o aplica-
ción de conocimientos; haber realizado actividades sobresalientes de 
liderazgo en la comunidad científica o tecnológica nacional, y contar 
con reconocimiento nacional e internacional por su actividad científica 
o tecnológica, además de haber realizado una destacada labor en la 
formación de recursos humanos de alto nivel para el país. 

Cabe señalar que este reglamento ha sido modificado en 2017; se ob-
serva que los requisitos de evaluación son más rigurosos. Para el caso que 
marca el punto b correspondiente al nivel i, se evalúan siete artículos cien-
tíficos en un periodo de tres años; respecto a la cantidad de alumnos gra-
duados, no hay un número establecido, pero sí es requisito graduar alum-
nos en niveles de licenciatura y posgrado. Los estándares de productividad 
bajo los que se mide la investigación y que están a cargo de organismos 
como el sni miden bajo los mismos parámetros la productividad de muje-
res y hombres, sin importar la diferencia radical que existe entre las activi-
dades productivas, reproductivas, sociales y culturales entre ambos. 

Ahora bien, en el artículo 51 del mismo reglamento se establece que 
a las investigadoras que tengan un parto durante el periodo de vigen-
cia de su distinción, se les otorgará un año de extensión, mediante soli-
citud expresa de la interesada. En el caso de que el parto sea en el año 
de evaluación de su solicitud de ingreso o permanencia, podrán solici-
tarlo en el periodo siguiente. Sin embargo, un año para una mujer que 
es investigadora y madre no es suficiente para alcanzar los estándares 
de evaluación que el sni establece, ya que no se trata únicamente de te-
ner al hijo, sino de su cuidado durante los primeros meses de vida. La 
misma existencia de esta prerrogativa por maternidad para las mujeres 
expresa de manera tácita que quien está a cargo del cuidado del recién 
nacido es la mujer. Es una forma que expresa condescendencia hacia el 
papel social y culturalmente aceptado para la mujer como la cuidadora 
de la nueva vida. Pareciera que hace falta una cercanía más profunda a 
las realidades de mujeres y hombres que permitan a organismos, como 
el sni, establecer criterios más equitativos de evaluación para lograr el 
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desarrollo igualitario de mujeres y hombres, sin depender de caracte-
rísticas productivas, reproductivas o sociales. 

Existen otras formas del cuidado centrado en las mujeres que no re-
conocen estas instituciones de evaluación como igualitarias entre hom-
bres y mujeres, por ejemplo, mujeres que deciden adoptar hijos, o que 
tienen a cargo el cuidado de padres u otros parientes cercanos enfer-
mos o ancianos que requieren asistencia total para vivir. No estamos en 
contra de que exista este recurso de maternidad que dota el reglamento 
del sni, pero sí es necesario tomar una postura crítica que pueda per-
mitirnos advertir muchos otros aspectos invisibilizados en una prerro-
gativa; es decir, hay situaciones que requieren atención para proseguir 
hacia escenarios realmente más justos y que tienen que ver no sólo con 
derechos, sino con un análisis más profundo de la reproducción de las 
lógicas que subyacen a estas prácticas. Esto es, se requiere un examen 
riguroso sobre lo que aquí estamos reflexionando como lógicas patriar-
cales arraigadas en la cultura, las cuales expondremos más adelante.

El sueldo no resuelve el problema

Desde los debates sociológicos, encontramos claves para la comprensión 
de las desigualdades entre hombres y mujeres. Una de las más fértiles 
para pensar el problema es la noción que aporta Federici (2010) sobre el 
patriarcado del salario. La socióloga italiana estudia la singular manera 
de la transición del feudalismo al capitalismo para las mujeres poniendo 
especial atención al sentido que tiene la quema de brujas en la Edad Me-
dia. Frente a la creciente industrialización de las sociedades medievales, 
Federici analiza la expulsión de las mujeres del trabajo artesanal remu-
nerado tras la expulsión previa del campo, la cual implicaba impedir 
el acceso a bosques, tierras de cultivo, lagos, ríos, de uso común, en los 
cuales encontraban los medios de existencia y reproducción social. 

La principal implicación del cercamiento de los campos comunes es 
la restricción a vivir del dinero, de la venta de su fuerza de trabajo, del 
salario, primero en los talleres artesanales y después en las fábricas. El 
impacto social de este hecho constitutivo de las formas capitalistas de 
producción tuvo impactos más violentos en las mujeres, al quedar suje-
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tas al salario de su esposo, a quien ayudaban en los trabajos artesanales 
y en las labores domésticas necesarias para la reproducción de la vida. 
Desde ahí, el trabajo doméstico perdió valor porque en las relaciones 
mercantiles fue invisibilizado. Se constituyó en un no trabajo por el que 
no se recibía ninguna remuneración ni reconocimiento; fue desvalori-
zado y asignado principalmente como obligación “natural” a la mujer. 

En su análisis sobre la conformación de la familia, Federici señala: 

En este periodo, la familia comenzó a separarse de la esfera pública, adquiriendo 
sus connotaciones modernas como principal centro para la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Complemento del mercado, instrumento para la privatización 
de las relaciones sociales y, sobre todo, para la propagación de la disciplina ca-
pitalista y la dominación patriarcal, la familia surgió también en el periodo de 
acumulación originaria como la institución más importante para la apropiación 
y el ocultamiento del trabajo de las mujeres. (2010, p. 165)

En este sentido, es que la autora habla del patriarcado del salario como 
una forma en que se expresa la dominación masculina: en las clases 
altas estaba dada por la propiedad de tierras y riqueza y, en las clases 
trabajadoras nacientes, por la apropiación del salario del trabajo de las 
mujeres por sus esposos. 

Siglos más tarde, una de las consignas de los movimientos feministas 
del siglo xx fue justamente exigir la visibilización del trabajo doméstico 
realizado fundamentalmente por mujeres. Una de las críticas más im-
portantes está en Silvia Federici (2010), quien señala el error de Marx en 
sus análisis sobre el sistema capitalista de producción: haber iniciado 
desde que el obrero entra a la fábrica para ser explotada su fuerza de 
trabajo. No consideró que, en su ingreso a la cadena de producción in-
dustrial, había un trabajo realizado por mujeres para la reproducción de 
la fuerza de trabajo: el trabajo de la alimentación, del aseo personal, de 
la casa, de los cuidados en enfermedades y accidentes, incluso, el trabajo 
emocional para darle soporte al cansancio, al enojo, etc., que el obrero 
carga tras la jornada laboral. Ello implica todos estos trabajos que fueron 
considerados no trabajo, sin valor en el mercado, pero que son fuente 
importante de la acumulación del capital. 
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Éste fue uno de los frentes de lucha del movimiento por un Salario 
para el Trabajo Doméstico, que Mariarosa Dalla Costa y Selma James ini-
ciaron en Italia e Inglaterra, respectivamente, en los años 60. Federici 
(2013, p. 91) narra que a partir de la lectura de Las mujeres y la subversión 
de la comunidad (1970) de Dalla Costa comenzó a organizar grupos si-
milares en Estados Unidos. Tras las manifestaciones durante la Natio-
nal Women’s Conference [Conferencia Nacional de Mujeres] en Houston, 
estas agrupaciones lograron que se recomendara en su Plan de Acción 
que el subsidio social se denominase “salario”. Realizaron muchas ac-
ciones más para exponer la importancia del trabajo doméstico no re-
munerado, no valorado. Fue uno de los motores que impulsó en las 
décadas posteriores el incremento del número de mujeres en ámbitos 
laborales y académicos. Sin embargo, el acceso al trabajo remunera-
do para las mujeres no representó liberarse del trabajo doméstico; al 
contrario, a partir de su ingreso al mercado de trabajo se empieza a 
observar el fenómeno de la segunda jornada: la laboral pagada y la 
doméstica gratuita. Por eso, sostenemos que el salario no resuelve el 
problema; éste es un aprendizaje que nos da la historia del movimiento 
de las mujeres desde siglos pasados y que hoy seguimos constatando. 
Por ello, aquí intentamos abordar uno de los anclajes arraigados en las 
prácticas culturales bajo lógicas patriarcales.

Desde la economía feminista: la crisis de los cuidados

Estos aspectos son recuperados en las más recientes investigaciones de 
la economía feminista. Una de sus apuestas es justamente recuperar es-
tas críticas sobre la contradicción capital/vida en que el trabajo de las 
mujeres cobra relevancia por las crisis económicas que no sólo afectan 
la estabilidad de los salarios de las mujeres, sino de los trabajadores 
en general. Estas crisis económicas precarizan la vida en general tras 
los ajustes estructurales que el mercado ha impuesto, agudizando las 
posibilidades de acceso a los medios de existencia y reproducción de 
la vida. De acuerdo con Carrasco (2011), la economía feminista toma 
mayor fuerza en los años 70 y tiene como objetivo elaborar una nueva 
visión de este mundo social y económico predominante, en el que se 
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integren todos aquellos trabajos que son necesarios para la subsisten-
cia del ser humano en la sociedad, considerando no sólo el aspecto eco-
nómico. La economía feminista se caracteriza por hacer una contribu-
ción extensa al estudio de la participación económica de las mujeres, en 
particular, revelando los mecanismos de discriminación en el mercado 
laboral (Rodríguez, 2015, p. 3).

Siguiendo a Ezquerra (2011, p. 176-177), diversas transformaciones 
sociales, económicas, políticas y demográficas acontecidas en las últi-
mas décadas han descubierto la importancia que para la economía tie-
ne lo que sucede en los hogares; y, asimismo, han puesto de manifiesto 
la fragilidad del equilibrio-separación entre ámbito público y privado 
sobre el que descansa la economía capitalista. De esta manera, se visi-
biliza la crisis de los cuidados: la puesta en evidencia y la agudización 
de las dificultades de amplios sectores de la población para cuidarse, 
cuidar o ser cuidados. La crisis de los cuidados nos ayuda a defender 
la idea de que el trabajo doméstico es importante como base para el 
desarrollo del sistema económico y la imposición de estas actividades 
por parte del patriarcado. 

Las mujeres, que habían dedicado todo su tiempo a los cuidados o 
al trabajo doméstico no remunerado, se empiezan a incorporar masi-
vamente al mercado laboral masculino, cuya estructura está diseñada 
para personas que no tienen que cuidar de nadie. De este modo, la 
tensión entre la lógica del mercado y la lógica del cuidado emerge con 
gran intensidad, y las mujeres comienzan a experimentar esta tensión 
en su cuerpo, ya que deben cumplir las exigencias de ambos escenarios 
(Del Río, 2003, p. 6). Carrasco (2006, p. 56) asevera que la crisis de los 
cuidados es una llamada de atención sobre la estructura y funciona-
miento del sistema patriarcal capitalista, el cual visibiliza las tensiones 
ocultas y hace transparentes los mecanismos de reproducción de la po-
blación y la fuerza de trabajo que sostienen el trabajo de las mujeres. 

Las economistas feministas recuperan debates en apariencia supe-
rados, pero en realidad sólo silenciados con la difusión de logros de 
las políticas de género que cubren únicamente la superficie de las des-
igualdades reiteradas. Por ejemplo, retoman la importancia de volver a 
reflexionar sobre la división sexual del trabajo, donde existe una aso-
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ciación diferencial y sexuada de los trabajos con el valor: en los trabajos 
masculinizados con mayor valor económico, mayor será el reconoci-
miento social; en tanto que, en los trabajos feminizados, el reconoci-
miento social es mayor cuando el valor económico es menor (Pérez, 2014). 
Uno de los ejemplos más claros es la enfermería, que tiene estatus de 
licenciatura, cuyo reconocimiento social es amplio, pero no así su valor 
monetario ni su estatus dentro de las áreas médicas, donde tiene un 
papel secundario frente a la medicina.

Carrasco (2006) analiza la vigencia del sentido de dominación y 
poder de los salarios altos concentrados en los varones. Señala la des-
igualdad salarial como otro efecto del patriarcado, dado que sus sala-
rios más elevados los hacía los principales proveedores de dinero en el 
hogar, lo cual reforzaba su estatus dominante en la familia. La hegemo-
nía de la ideología patriarcal es utilizada para justificar la división del 
trabajo por sexo. En este sentido, también los trabajos del cuidado de la 
vida terminan siendo como algo esencializado y naturalmente ligado a 
la feminidad. El trabajo de los cuidados se ha idealizado y se evidencia 
una incapacidad de desligarlo de las mujeres (Pérez, 2014). Éste es un 
aspecto central para nuestro análisis porque el tácito o explícito recono-
cimiento a las cuidadoras tiene dos efectos: la búsqueda inconsciente 
de ese “premio simbólico social” y evitar la “culpa”, si no lo cumple. 
Este cercamiento guarda una lógica arraigada en la cultura patriar-
cal, el cual primero debe ser observado para luego ser desmontado y 
así transformar el lugar femenino frente a lo que hemos denominado 
como tiranía de los cuidados.

Lógicas culturales patriarcales 

De acuerdo con Cagigas (2000), la sociedad patriarcal considera que 
las mujeres son seres inferiores y, por lo tanto, los hombres son los que 
deben estar a cargo de la familia o de ocupar los puestos con mayor po-
der; las mujeres, por lo tanto, tienen un espacio que se les ha asignado 
sin su consentimiento. El sistema patriarcal tiene sus orígenes en las so-
ciedades primitivas, donde el hombre, gracias a su fuerza física, era el 
que se dedicaba a las actividades de cacería, mientras que la mujer era 
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la que se quedaba al cuidado de los hijos. Sin embargo, se ha documen-
tado que esta lectura no se verifica en muchas culturas (Parga, 2013), 
y que es un relato afín a la dominación patriarcal para perpetuar esta 
jerarquización, con lo cual también ha elaborado una ideología para 
darle el carácter aparente de científico (Cagigas, 2000). Como hemos 
analizado con los estudios realizados por Federici y otras teóricas fe-
ministas de la diferencia, la elaboración ideológica para reproducir las 
lógicas patriarcales es histórica y cobra fuerza en los siglos de la emer-
gencia del sistema capitalista de producción en que el trabajo domés-
tico, necesario para la reproducción del vivir, fue confinado al ámbito 
de lo privado, de lo invisibilizado, de lo no valorado monetariamente. 

Nehring (2005) estudia las relaciones genéricas en la clase media en 
México. Afirma que en la década de los años 70 había un predominio de 
las estructuras patriarcales; sin embargo, en la de los 80 las relaciones de 
género empezaron a complejizarse por la presencia de mujeres en espa-
cios antes restringidos, como las universidades y espacios laborales de 
mando. No obstante, siguen vigentes ciertos elementos del patriarcado 
pese a que existen otras oportunidades de desarrollo personal y laboral 
para las mujeres. Estas nuevas relaciones de género deben ser vistas 
desde una consideración de procesos históricos, globalización cultural 
e hibridación, al igual que de integración de elementos culturales de 
fuentes externas e internas. Para este autor, los aspectos económicos, 
demográficos y políticos tienen que ser comprendidos e investigados 
como manifestaciones de formas culturales particulares. En este sentido, 
pensamos la cultura, siguiendo a Panikkar (2007), como el mito englo-
bante de una sociedad o un grupo en un momento dado del tiempo y 
del espacio. Mito sería, en esta noción, el horizonte de inteligibilidad 
en el que todas nuestras percepciones de la realidad adquieren sentido. 

Esteva (2004), con base en Panikkar, piensa que el mito nos ofrece el 
marco en el cual se inscribe nuestra visión del mundo. Es lo que permi-
te y condiciona cualquiera de nuestras interpretaciones de la realidad. 
El autor nos ofrece una metáfora que esclarece cómo opera la cultura al 
pensarla como mito: es como la luz que nos permite ver lo que está frente 
a nosotros, la luz ilumina y logra que el ojo humano observe su entorno, 
pero justamente a la luz no podemos verla. Así es como operan cultural-
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mente las lógicas patriarcales aún presentes en nuestra sociedad. De ahí 
que se abra la reflexión en cada uno de nosotros para indagar primero 
acerca de nuestras percepciones y certidumbres desde las cuales nuestros 
pensamientos y acciones nos son inteligibles; sin embargo, el caso de los 
cuidados, del trabajo doméstico como mandato patriarcal para las mu-
jeres, nos causa malestar. Desde ahí se abre la posibilidad de reflexionar 
por qué cargamos con el cuidado, con el depreciado trabajo doméstico. 

La economía feminista nos ofrece claves para enfrentar esta ten-
sión que vivimos en general las mujeres, y las académicas, quienes no 
escapamos a estas formas culturales patriarcales. Pérez (2014) aporta 
ideas de fuerza para pensar el trabajo de cuidados; ideas que nos plan-
tean cómo concebirnos ontológicamente como seres interdependien-
tes, porque dependemos de los demás para reproducir la vida, porque 
somos parte de una comunidad, de un nudo de relaciones (Panikkar, 
2007). Somos “impermanentes”, es decir, nuestra existencia es finita, 
moriremos en algún momento, aunque nuestro yo sufra por su segura 
extinción. Somos también vulnerables, esto es, nuestra vida es frágil, 
estamos expuestos a padecer enfermedades o accidentes que nos colo-
quen en una situación de dependencia de los cuidados de otras perso-
nas, situación que refuerza la primera característica y que nos vincula 
a una comunidad: la interdependencia.

Desde esta perspectiva ontológica, el trabajo de los cuidados cobra 
sentido relacional. Sostenemos una disposición feliz a cuidarnos, a cui-
dar a quienes lo necesiten porque en ello se realiza nuestra socialidad. No 
obstante, no dejamos de problematizar las situaciones en que el cuidado 
transita hacia una tiranía, entendida y vivida como formas de injusti-
cia, de incomodidad, de cansancio excesivo e injustificado; y, sobre todo, 
en que vemos a otros que aparte de no cuidar, demandan ser cuidados 
sólo por pertenecer al género masculino. El trabajo doméstico siempre 
ha estado en la sombra, puesto que no se considera como “tendencia 
hegemónica”; sin embargo, es el legado de un desequilibrio histórico 
que establece la continuidad de estas actividades del hogar; es decir, en 
algún momento de la historia, esto se asignó exclusivamente a las muje-
res, por lo que este comportamiento se ha venido reproduciendo hasta 
la actualidad (Precarias a la deriva, 2004). En este trabajo profundizamos 

interiores Igualdad sustantiva.indd   139 05/04/18   15:12



140	 ELIA  MÉNDEZ GARCÍA Y PATRICIA SÁNCHEZ MEDINA

nuestra reflexión en la participación involuntaria, no consciente, de las 
mismas mujeres sobre la reproducción de estas lógicas patriarcales arrai-
gadas en la cultura, donde esta observación representa la simiente de su 
propia subversión.

Perspectiva metodológica: introspección reflexiva

Este trabajo tiene por objetivo reflexionar sobre la reproducción de las 
lógicas culturales patriarcales que insisten en colocar el lugar de las mu-
jeres como naturalmente destinado a las tareas del cuidado y reproduc-
ción de la vida. Analizamos las tensiones que enfrentamos dos mujeres 
académicas de un centro de investigación en Oaxaca, México, con res-
ponsabilidades y trayectorias diferentes, pero que en común tenemos la 
carga de la reproducción y el cuidado del vivir en nuestras respectivas 
familias. Exponemos nuestras formas de resolverla para comprender 
cómo participamos en la reproducción-subversión de las lógicas cultu-
rales patriarcales. Por ello, indagamos en la subjetividad para exponer 
hasta dónde nosotras participamos en su reproducción, cuáles son aque-
llas lógicas culturales patriarcales que podemos desmontar y trasgredir, 
cuáles son las condiciones que nos lo permiten y cuáles son los cercos 
que nos obstaculizan su transformación. 

Por estos propósitos, la investigación es abordada desde el enfoque 
cualitativo, el cual sostiene que la construcción del conocimiento es un 
proceso humano que emerge en contextos significativos de quienes lo 
construyen. Dichos contextos producen y mantienen formas de proce-
der y significados diferenciables, donde los sujetos involucrados gene-
ran, validan y socializan tales conocimientos en su desarrollo (Lúquez 
de Camacho et al., 2004, p. 25). En el seno de las ciencias sociales, se han 
promovido diversas opciones metodológicas con rasgos comunes; a 
saber, preferencia por técnicas no estructuradas y flexibles para la re-
colección de información: mecanismos de razonamiento basados en las 
propiedades semánticas del lenguaje natural, libre y espontáneo; inclu-
sión de la experiencia de investigados e investigador; y la importancia 
a juicios de personas relacionadas directamente con el objeto de estu-
dio. Estas opciones sustentan la construcción del conocimiento, dentro 
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de un enfoque cualitativo con énfasis en la introspección, e introducen 
nuevos criterios para comprender la manera en cómo se accede y se 
construye el conocimiento (Lúquez de Camacho et al., 2004, p. 27).

Recurrimos al enfoque introspectivo vivencial (Camacho y Marca-
no, 2003) como herramienta metodológica para responder a nuestros 
objetivos de indagación sobre la reproducción de las lógicas culturales 
patriarcales en la vida académica. Este enfoque asume el modelo cua-
litativo, trabaja sobre la base de que el conocimiento es construcción 
e interpretación de una realidad aprehensible subjetivamente; que el 
conocimiento es interpretable y compartible; que la realidad es cualifi-
cable; y, además, que la introspección es un método válido para inves-
tigar: va del estudio de los hechos y problemas en un contexto sociocul-
tural determinado a la transformación de la situación, pasando por la 
organización de los datos, la interpretación, la búsqueda de consenso 
y la aplicación de técnicas, instrumentos y estrategias (secuencias ope-
rativas) que le garanticen el camino más idóneo para llevar a cabo la 
investigación, cumplir con los objetivos y tener acceso al conocimiento 
en tanto mecanismos de producción científica.

El enfoque introspectivo vivencial ubica al investigador en interac-
ción con la realidad concreta, a partir de los hallazgos donde se involu-
cran los sujetos para llegar a la teorización posterior. La introspección 
es la manera de conocer la acción social, demandando cambios inte-
grales, a través del conocimiento. Implica una concepción de las per-
sonas como agentes activos de su propio aprendizaje; aquí el conocer 
es un proceso creativo que se genera de la actividad del sujeto, en un 
esquema de construcción del conocimiento, soportado en estructuras 
interactivas donde la persona es sujeto y objeto de investigación (Lú-
quez de Camacho et al., 2004, pp. 39 y 41). Con base en esta orientación 
metodológica, diseñamos un modelo de investigación basado en la in-
trospección vivencial-reflexiva, el cual implicó la organización de la 
experiencia (Méndez-García, 2017) de cada una y la socialización de los 
resultados para la validación del análisis.

Cada una de las autoras, con base en las preguntas de la investi-
gación, reflexionó y escribió su propia experiencia sobre la vida aca-
démica y su relación con las actividades del trabajo doméstico y de 
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cuidados. Ambas redacciones abordaron la dirección propuesta y se 
enriquecieron con la vinculación a otras vivencias previas que expli-
caban cada una las razones que sustentan el propio proceder. Es decir, 
emergieron en la reflexión de las lógicas culturales que, siguiendo a 
Panikkar (2007), nos exponen el mito que le otorga sentido a nuestras 
acciones. En un segundo momento, intercambiamos los ejercicios in-
trospectivos con el propósito de comparar nuestros propios hallazgos 
y dialogar sobre los puntos en común para producir sentido y respon-
der a los cuestionamientos que motivan este trabajo.

La introspección reflexiva aquí presentada implicó un ejercicio de 
organización de la experiencia que implica un movimiento interior, 
subjetivo, de búsqueda de nuestro lugar de enunciación y actuación. 
Requiere de la potencia de recordar (Méndez-García, 2017). Recordar 
proviene del latín cor, cordis, corazón y de re, volver, es decir, recordar 
es volver a pasar por el corazón, volver a pasar lo vivido por el cora-
zón. La potencia de este movimiento subjetivo radica en poner en con-
tacto razón/emoción, lo intelectual/lo sentimental, cerebro/corazón. 
Es el ejercicio integral de sentir y pensar simultáneamente. A partir 
de la conjunción del sentir/pensar, es posible organizar la experiencia 
y advertir la emergencia de un saber que impulsa la creatividad para 
abrir posibilidades, nuevas formas del hacer humano. Es partir de sí 
para salir de sí. Éste es el camino que encontramos como posibilidad 
para desmontar las lógicas culturales patriarcales, que vuelven a colo-
carnos en el lugar de las cuidadoras per se, a pesar de nuestro padecer.

Análisis

Realizamos una introspección analítica guiada por las preguntas cen-
trales de nuestra reflexión: ¿Cuáles son las lógicas culturales patriarcales 
que podemos desmontar y trasgredir, cuáles son las condiciones que 
nos lo permiten, cuáles son los cercos que nos obstaculizan la transfor-
mación de otras lógicas culturales patriarcales, cuáles son las condi-
ciones objetivas/subjetivas que nos lo impiden, hasta dónde nosotras 
participamos en su reproducción? En este sentido, los textos autobio-
gráficos abordaron las dificultades para el desarrollo académico aten-
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diendo al trabajo doméstico y de cuidados invisibilizado, incluso para 
nosotras mismas. 

Las características de quienes realizamos la introspección analíti-
ca son en el primer caso una mujer de 42 años, pertenece al sni nivel 
1, casada, con dos niñas de 10 y 6 años, al cuidado de la madre de 67 
años, quien presenta un deterioro profundo de su salud, y con un solo 
hermano mayor. El segundo caso: una mujer de 45 años, en evaluación 
para ingreso al sni, separada, sin hijos, hija menor de 10 hermanos, 
encargada del cuidado de sus progenitores (94 años el padre y 89 la 
madre), ambos totalmente dependientes, en silla de ruedas y polifar-
macia; el padre con incontinencia. En ambos casos, se trata de personas 
con doctorado y plaza de tiempo completo como profesoras-investiga-
doras. Presentamos, en primer lugar, las coincidencias en el análisis de 
los dos casos con énfasis en sus particularidades; en segundo lugar, la 
problematización de las lógicas culturales patriarcales en tanto posibi-
lidades de subversión/reproducción, así como las dificultades para la 
disposición de sí.

Aprobación externa

En ambos casos advertimos que hubo una imposición del hermano 
mayor como un modelo a admirar, seguir y cuidar. Con él, se estable-
ció una relación de competencia, marcada por la búsqueda de logros 
académicos. Se gestó una búsqueda por demostrar a la madre, una, y 
a los padres, la otra, que podíamos ser mejores que el hermano mayor. 

El lugar del “primogénito varón”, que nos viene desde las nociones 
culturales judeo-cristianas, sigue teniendo vigencia en ciertas familias. 
Este lugar en que es colocado el hermano mayor es deseado por las hi-
jas menores, en cierta disputa por la atención y reconocimiento de los 
padres. Hay una satisfacción en los logros académicos en sí, pero aún 
es más acentuada para llamar la atención de los progenitores. Sin em-
bargo, esta satisfacción es efímera al constatar que los varones mayo-
res, para ostentar este lugar de admiración, no necesariamente luchan 
por él, sino que les es otorgado per se por los padres. 
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Sírveles más

En ambos casos aparece el mandato patriarcal de “servir” a los hombres 
por ser mujer. La atención a los hermanos en tareas como la alimentación: 
preparar y servir los alimentos en la mesa, se combinan y confunden con 
la “ayuda” hacia la madre y como obediencia referente a ser “buena hija”. 
Es aquí donde se advierte la mezcla de significaciones que nos puede con-
fundir. Sentimos, por un lado, el deseo de trabajar solidariamente con la 
madre, como un ser amado y muy cercano, e incluso, de hacer congruen-
te la noción que afirmamos de ser personas interdependientes; es decir, 
reconocemos que la reproducción del vivir se realiza a través de la coo-
peración y que es un acto eminentemente social, colectivo. Sin embargo, 
esto implica empezar al mismo tiempo a experimentar formas injustas de 
relación: advertir que el hermano mayor no está en el mismo lugar para 
cooperar en las tareas de reproducción del vivir, sino sólo nosotras. 

Es muy importante poder distinguir estos aspectos que afloran a 
la par en la experiencia: el deseo de compartir las tareas con la madre, 
pero el malestar de participar en un acto que vivimos como injusto. En 
el momento de la vivencia, en la infancia o en la juventud, para algunas 
de nosotras esto puede resultar invisible; podemos advertir tal vez una 
cierta incomodidad, pero es complicado desbordar los mandatos cul-
turales normalizados en ejemplos cercanos con las hermanas mayores, 
las tías, las primas y otras mujeres más, quienes los llevan a cabo, los 
cuales vienen conformándose como formas regulares y cotidianas. 

Organizar la experiencia para expresar y poder comprender esa in-
comodidad implica un proceso complejo en las historias de vida. Darnos 
cuenta de que “aún con el doctorado, María te llamas”, es decir, pese 
a los logros académicos que pueden incluso sobrepasar los obtenidos 
por los hermanos mayores, la familia, la cultura en que vivimos, nos si-
gue colocando en el mismo lugar de servicio a los hombres. En el primer 
caso, un recuerdo importante es aquel cuando la madre le señala a su 
hija: “… cuando muy recientemente me casé y, en algunos casos hasta 
la fecha, me decía: mira, ya terminó (de comer el esposo o el hermano), 
ofrécele más, sírvele más”. La manera en que se presenta la instrucción 
de estar atenta a la plena satisfacción del hombre en cuestión es una for-
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ma como reproducimos esta lógica patriarcal anclada en las formas cul-
turales, mezcladas también con otras nociones de hospitalidad. Esto es, 
nuevamente se presenta la mezcla de sentidos: por un lado, la satisfac-
ción de la cooperación, del cuidado de las personas que integran nuestra 
familia, nuestro entorno más cercano de relación social; y, por otro, una 
sutil percepción de injusticia porque el cuidado, otra vez, parece no ser 
mutuo. El mandato es “tú por ser mujer” debes estar pendiente de que 
los hombres coman bien y suficiente, debes “servirles más…” Experi-
mentar la “injusticia” que causa el malestar desde el ámbito familiar per-
mite vincularlo con el que se vive en el seno social, en el laboral. 

Hospitalidad

En ésta de igual modo se anida la percepción de incomodidad vin-
culada a la noción socialmente aceptada y ponderada de la hospitali-
dad, ahora extendida hacia las visitas. En ambos casos, aparece la ex-
periencia de que aun cuando ellas son las principales responsables del 
cuidado de la madre y los padres enfermos, además también son las 
responsables de la atención a sus visitas. Aquí aparece la constatación 
de la injusticia, de que no es compartida la carga del cuidado de los 
enfermos ni de necesidades relacionadas con la enfermedad, como las 
visitas familiares o cercanas a los enfermos. En el primer caso, la pre-
gunta del hermano mayor a la hermana ante la llegada de visitas a la 
madre enferma es: “¿Qué les vas a dar de comer?” 

En el segundo caso, aparece una forma hereditaria de la hospita-
lidad. La madre ha sido, además, suegra y servidora-hospitalaria. Al 
deteriorarse su salud hasta el grado de imposibilitarla para seguir rea-
lizando esa función, tácitamente parece haber heredado este lugar a la 
hija menor, quien al vivir con los padres ancianos, aparte de estar al 
pendiente de su salud y de las atenciones que requieren, ahora “debe 
seguir atendiendo a todas las visitas como su madre”. Aquí es donde 
también aparece la noción clara de injusticia, de desigualdad abierta. 
Verificamos entonces el mecanismo que confunde: el deseo de ser hos-
pitalaria, pero la incomodidad abierta de la carga injusta. 
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Desgaste aun con apoyo y a la distancia

En ambos casos, existe la posibilidad económica de contar con una per-
sona contratada para realizar principalmente el cuidado de los enfer-
mos a cargo. Como está documentado, la carga de los cuidados se des-
plaza a otras mujeres, por lo regular, de clase baja, migrante e indígena. 
En Oaxaca, es común encontrar en el trabajo doméstico a personas con 
estas características. En la medida de lo posible, en ambos casos se ofre-
ce el mejor pago que puede darse, aunque no se otorga seguridad so-
cial. Sin embargo, queremos exponer que el trabajo directo del cuidado, 
que es realizado por la persona contratada para ello, no exime otras 
formas del trabajo de cuidados. 

En ambos casos, debemos estar al pendiente de que haya todos los 
insumos en la casa para que estas labores de cuidados puedan realizar-
se. La previsión y supervisión de los cuidados desde la oficina o desde 
el trabajo de campo implica una tensión, una preocupación por estar al 
pendiente de que los enfermos estén atendidos, de que mejoren, de que 
no agraven; incluso si están estables, estar atentos de que no surja algu-
na emergencia que la persona contratada para cuidar no pueda resol-
ver. Bajo estas condiciones, el tiempo destinado al trabajo académico 
se ve afectado no sólo en la cantidad destinada a él, sino en la calidad, 
puesto que el trabajo de estudio y reflexión para la escritura implica 
concentración, la cual, con la preocupación por los padres enfermos, 
no puede ser profunda ni tan productiva como la de quienes no tienen 
este importante distractor. Estas circunstancias en las que producimos 
el trabajo académico implican también un desgaste no sólo físico, sino 
también emocional. Este trabajo material y sensible es poco valorado y 
visibilizado. 

Objeto de tutelaje

Una de las lógicas patriarcales más descrita aparece en ambos casos: 
la mujer como objeto de tutelaje, objeto que debe estar a cargo de un 
hombre. De ahí la figura del padre que entrega a su hija en matrimonio 
a otro hombre, el marido. En casos donde el padre no esté presente, su 
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lugar puede ser ocupado justamente por el hermano mayor. En gene-
ral, los hermanos ocupan ese lugar de vigilar la conducta de las herma-
nas. En el primer caso, ella describe esta incomodidad: “El ser mujer 
y la más pequeña representó para mí una carga terrible, porque se me 
consideró como la que no podía hacer nada, tenía que pedir permiso 
para todo y siempre estaba a expensas de mi madre o hermano”. En 
el segundo caso, la experiencia se hizo patente cuando se divorció y 
volvió al cuidado y vigilancia de su padre: “Las primeras dificultades 
fueron cuando me divorcié y empecé a sentir cómo mis padres me co-
locaban nuevamente en la hija menor a quien cuidar, a quien vigilar y 
cuestionar las horas de llegada, las salidas. Ahí empezaron las prime-
ras rebeldías hacia él, mi padre, el patriarca mayor”.

No tiene familia ni marido, ni hijos

En el segundo caso, aparece una de las lógicas patriarcales arraigadas 
en la cultura mexicana, la cual señala a las mujeres “solas”, quienes “no 
han hecho su vida”, porque no se ajustan a las formas de familia pa-
triarcales consagradas y aceptadas: la monogámica con descendencia. 
Ésta se une con la idea de que tradicionalmente la hija menor es quien 
tiene la obligación de cuidar a sus padres en la vejez. Ello se constata, 
por un lado, en la idea que priva en el hermano mayor para despreo-
cuparse por el cuidado de sus padres. Por otro, no obstante, es impor-
tante el análisis autorreflexivo, pues ella misma había creído realmente 
en que por ser la hija menor era ése su papel en la vida. 

Poder desmontar, desbordar esta idea, no fue un camino fácil. En 
este caso, el recorrido fue complicado porque se unió fuertemente a for-
mas religiosas católicas donde existe una asunción de formas de caridad 
y bondad hacia el prójimo que influyeron en su infancia y juventud. Es 
importante también visibilizar que hay una participación por la ganan-
cia simbólica de ocupar el lugar de la “buena hija”, de encontrar el re-
conocimiento por realizar una loable labor al cuidar a sus padres. Este 
reiterado reconocimiento profundizaba la subjetivación de este mandato 
patriarcal y dificultaba su visibilización y su desborde. Es hasta que la 
carga se hace muy pesada, cuando se cobra conciencia de esa falsa ima-

interiores Igualdad sustantiva.indd   147 05/04/18   15:12



148	 ELIA  MÉNDEZ GARCÍA Y PATRICIA SÁNCHEZ MEDINA

gen social construida con mucho desgaste físico y emocional, cuando la 
compensación simbólica es insuficiente para no advertir esa incomodi-
dad por ser una carga injusta, inequitativa y totalmente desigual.

Tras un proceso psicoanalítico, es que le es posible empezar a mirar y 
nombrar la asunción de estas lógicas culturales patriarcales. Entonces, se 
dan las condiciones subjetivas para poder subvertirlas. Incluso fue posi-
ble enfrentar al patriarca segundo, es decir, al hermano mayor de todos 
los hermanos, quien nunca ha participado del cuidado de los padres ni 
siquiera en los momentos de mayor riesgo de su vida, siempre cobijado 
en tener mucho trabajo y en la importancia del mismo. El resto de los 
hermanos ha participado en los cuidados, tanto en lo económico como 
en presencia, en especial cuando las enfermedades se han agudizado. 
La mujer del segundo caso, con mucho miedo e inseguridad, pero final-
mente con valor, se atrevió a señalar con firmeza que la obligación por el 
cuidado de los padres ancianos era de todos los hermanos. Al hermano 
mayor le dijo: “Serás el primer trombonista de la Sinfónica Nacional y 
yo investigadora en el Politécnico y José sólo mecánico, pero frente a la 
obligación de cuidar a nuestros padres ancianos, estamos igual”. 

Deuda de cuidados

Es en este mismo caso donde se expone con mayor fuerza la deuda de 
cuidados de algunos hombres patriarcalizados que no están dispuestos 
a moverse de su lugar de privilegios sociales. Ocupan un lugar en que 
no cuidan a nadie, ni siquiera de ellos mismos y, por ende, demandan 
ser cuidados; además de que no están dispuestos a modificar profun-
damente esta situación. Pueden lavar platos, pero no desmontan las 
ideas de que el cuidado radica en las mujeres, les resulta difícil el reco-
nocimiento de los logros académicos de ellas. En este segundo caso, la 
mujer analiza las dificultades del hermano mayor para “felicitar” a su 
hermana menor por sus logros académicos, a lo que se ve obligado por 
mandato del patriarca mayor, el padre de ambos. Los términos con que 
se ha referido a ella lo describen: “escuincla”, “chamaca”, de 45 años… 

También en este caso, es importante analizar cómo el resto de los 
hermanos varones pueden transitar con bastante facilidad para asumir 
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la responsabilidad de los cuidados de los padres ancianos. Se organi-
zan para estar presentes y realizar los cuidados, bien con el apoyo de la 
persona contratada para ello, bien en su ausencia; de manera regular, 
los fines de semana les corresponde realizar todas las labores, en espe-
cial las de aseo, que son las más desagradables particularmente por el 
cambio de pañal. Creemos que la manera de asumir dicha responsa-
bilidad entre el primer hijo y los restantes se debe justamente a que la 
marca simbólica del “primogénito varón preferido de los padres” es la 
diferencia. Renunciar a este privilegio de ser visto así, de percibirse así, 
es algo que no está dispuesto a dejar.

A manera de conclusión

En este recorrido analítico para observar las lógicas patriarcales arrai-
gadas en las ideas y prácticas culturales, reconocemos las tensiones que 
las mujeres dedicadas a la investigación enfrentamos. No se agota en la 
lectura superficial de que son remuneradas según sus méritos y logros 
académicos. El sueldo determinado, a partir de las formas de evalua-
ción bajo la premisa de igualdad, de acuerdo con los productos de in-
vestigación, encubre e invisibiliza el trabajo doméstico y de cuidados. 
Seguimos subsumidas por la reproducción de estas lógicas patriarcales 
expresadas en mandatos sociales, las cuales si no se cumplen derivan 
en un castigo simbólico: ser malas madres, malas hijas, malas mujeres.

Las tensiones rastreadas son profundas. Están en la construcción 
subjetiva, donde pueden aparecer formas de participación inconsciente 
afianzadas en ganancias simbólicas de reiterado reconocimiento social. 
Cuando esta construcción imaginaria empieza a debilitarse, se eviden-
cia la incomodidad causada por la injusticia que se percibía, pero que 
se soportaba en pos de esa ganancia simbólica. Se requiere valor para 
atreverse a renunciar a ella y a modificar nuestras prácticas, enfrentan-
do los castigos también simbólicos. Las condiciones subjetivas son la 
base para subvertir, desbordar y desmontar estos mandatos opresores 
que insisten en colocarnos en el lugar de las cuidadoras per se. Bajo es-
tas coordenadas, podemos pensar que lo personal es político hacerlo, 
en el sentido de generar una postura en el seno social que expone una 
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realidad individual, pero con alcances colectivos a través de la palabra 
compartida con otras. 

Advertimos un mecanismo complicado de superar al encontrarse 
estas lógicas patriarcales envueltas en celofán. Es decir, el mandato 
cultural nos ofrece un aspecto positivo que encubre el negativo. Asu-
mimos la interdependencia, asumimos que la reproducción del vivir 
es un hecho social, que se realiza necesariamente en colectivo y que 
requiere de la cooperación de todxs.2 En este sentido, asumimos con 
un sentido positivo que el trabajo doméstico y de cuidados es un tra-
bajo por la vida colectiva, por lo tanto, hay que hacerlo; y aceptamos 
hacerlo por el deseo de procurar a quienes amamos. Pero cuando éste 
sigue recayendo mayoritariamente en nosotras, es evidente la expe-
riencia de incomodidad e injusticia porque no es parejo, no es equita-
tivo: es injusto. Hay que desvelar estas desigualdades para mostrar-
las como la fuente también de una injusta evaluación con apariencia 
de imparcialidad y justicia, al igual que las que privan en el trabajo 
académico. 

A pesar de que el trabajo de investigación tiene un estatus alto, cul-
to, intelectual, no está exento del alcance de las lógicas patriarcales con 
tanta raigambre cultural y en cuya reproducción puede haber incluso 
participación nuestra. Pensamos que el camino que nos convoca en esta 
tesitura de nuestra reflexión es encontrarnos, compartir nuestras expe-
riencias con más y más mujeres para que juntas, y con palabras nuevas, 
podamos indagar en las construcciones subjetivas que permiten la re-
producción de estas formas culturales y que perpetúan nuestro lugar 
en el mundo como las cuidadoras innegables. El lugar académico nos 
ofrece la posibilidad del encuentro con generaciones jóvenes, a quienes 
podemos influir al repensarnos juntas y cooperar para la subversión de 
estas lógicas violentas. 

2 Usamos x como una postura con la cual sostenemos que el lenguaje impulsa 
cambios y que sirve para mostrar un lenguaje inclusivo no heteronormativo, como 
propone Amaia Pérez Orozco (2014) en Subversión feminista de la economía. Aportes 
para un debate sobre el conflicto capital-vida. Madrid, España: Traficantes de Sueños.
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Introducción

La escasa participación de las mujeres en la ciencia

La escasa participación de las mujeres en la ciencia es una constante en la 
historia del desarrollo científico a nivel nacional e internacional y, si bien 
en los últimos años ha habido un avance significativo en este ámbito, 
aún estamos lejos de alcanzar la igualdad sustantiva. A la escasa repre-
sentación de las mujeres en la investigación, particularmente en las áreas 
físico-matemáticas, hay que incluir su falta de presencia en los comités 
científicos, en los foros de debate y discusión sobre el porvenir de la cien-

1 Alejandra Núñez-de la Mora es investigadora del Instituto de Investigaciones 
Psicológicas de la Universidad Veracruzana, correo: alnunez@uv.mx; María José 
García Oramas es investigadora de la Facultad de Psicología de la Universidad Ve-
racruzana, correo jogarcia@uv.mx; y Jemyna Rueda Hernández es profesora de la 
Facultad de Sociología de la Universidad Veracruzana, correo: jrueda@uv.mx
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cia en nuestro país, el escaso reconocimiento a su contribución al desa-
rrollo científico y la falta de mujeres en puestos de liderazgo en la vida 
académica.

En el caso de México, destaca en el Sistema Nacional de Investiga-
dores (sni, 1984), programa de política pública más importante para la 
producción de ciencia y tecnología, el hecho de que la pertenencia de 
las mujeres haya sido, de manera persistente a lo largo de su historia, 
significativamente menor a la de sus congéneres varones. 

Haciendo historia, en 2005, la Asociación Civil denominada Foro 
Consultivo, Científico y Tecnológico organizó un evento académico ti-
tulado: “Una reflexión sobre el Sistema Nacional de Investigadores a 
20 años de su creación”. En todos los espacios de este foro creado para 
reflexionar acerca del funcionamiento del Sistema, la presencia de las 
mujeres fue menor a la de los hombres, tanto en la conformación de la 
mesa y el consejo directivo de la asociación encargado de planear el 
evento, como en la publicación de sus resultados. No es pues de extra-
ñar que en este convite académico y en la publicación posterior encon-
tremos una significativa sub-representación femenina. En el recuento 
de la historia sobre el sni hasta ese momento, narrada por hombres, 
no aparece prácticamente ninguna mención acerca de la participación 
femenina en el sni. Tampoco alguna referencia sobre ellas en la proyec-
ción de su futuro: lo que ahí se debatió fue la incorporación de jóvenes 
al sni, sin alusión alguna a las desigualdades de género. 

Las sugerencias acerca del mejoramiento del sni giraron en torno a 
los procesos de evaluación y la distribución de los estímulos económi-
cos, los fraudes, los compadrazgos, la importancia que el Estado brinda 
a la investigación, entre otros. Temas sin duda relevantes para la pro-
fesión, pero entre los cuales, la falta de representación de las mujeres 
en el Sistema y las brechas de género que limitan su participación en 
el desarrollo científico y tecnológico del país brillaron por su ausencia. 

En los años por venir este patrón se repetirá sistemáticamente, 
mientras en los consejos consultivos persista una sobre-representa-
ción masculina –incluidos el consejo consultivo del propio sni y el de 
la Academia Mexicana de Ciencias, por mencionar sólo algunos–, en 
los eventos académicos. Eventos realizados por grupos de reconocido 
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prestigio, organizados por y en su mayoría con apoyo del Consejo Na-
cional de Ciencia y Tecnología (Conacyt). En ellos, las mujeres suelen 
formar parte de esta exclusiva comunidad científica ejecutando funcio-
nes de menor importancia, ya sea como secretarias o moderadoras en 
las mesas de trabajo, y muy rara vez como conferencistas magistrales. 

En respuesta a esta situación, las científicas mexicanas comenzaron 
a organizarse a fin de construir sus propios espacios académicos, tanto 
a nivel nacional como internacional. Así, en 2007 surgió el grupo Mujer 
Ciencia de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), una 
organización que, a su decir, tiene “como principal objetivo impulsar la 
creación de políticas científicas con perspectiva de género que contri-
buyan al fortalecimiento de la comunidad científica de México” (www.
mujerciencia.unam.mx). Esta organización destaca, entre otros aspec-
tos, la relevancia de contar con información desagregada por sexos en la 
ciencia, particularmente en el sni, tomando en cuenta, además, las dife-
rencias que existen en torno a las diversas regiones del país, a las áreas 
académicas y a las distintas Instituciones de Educación Superior (ies). 

Posteriormente, un grupo de científicas mexicanas editó el número 
especial 63 de la revista Ciencia dedicado al tema de ciencia y género. 
En su presentación, la editora huésped, Judith Zubieta García (2012), 
comenta lo siguiente: 

Al ser precisamente Ciencia una revista seria de difusión, llamó la atención de los 
autores que participan en este número que nunca se hubiesen abordado temá-
ticas relacionadas con las brechas de género que aún persisten en nuestro país, 
tanto en el ámbito educativo como en el académico. De ahí que en esta ocasión 
nos permitamos presentar a nuestros amables lectores este ejemplar, en el que 
se exponen resultados de investigación, posibilidades de mejoría en la participa-
ción de la mujer en el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología, lo mismo que 
algunos de los rasgos que caracterizan a la comunidad científica mexicana. (p. 3)

En este ejemplar destacan trabajos que ponen el acento en diversas te-
máticas en torno a los obstáculos que enfrentan las mujeres para desa-
rrollarse científicamente. Éstos van desde la incorporación de las mu-
jeres a la vida universitaria, casi seis siglos después que los hombres, 

interiores Igualdad sustantiva.indd   155 05/04/18   15:12



156	 ALEJANDRA NÚÑEZ-DE LA MORA, MARÍA JOSÉ GARCÍA Y JEMYNA RUEDA 

hasta la persistente carencia de políticas públicas con perspectiva de 
género en la educación superior. Sin embargo, a pesar de estos esfuer-
zos y de importantes avances como la creciente representación de las 
mujeres en la educación superior, ello no ha impactado aún en su par-
ticipación sustantiva en el desarrollo científico. 

Datos de la Organización de las Naciones Unidas (onu), en el rubro 
Mujeres (2011), muestran que, en promedio, las mujeres participan en 
un porcentaje menor a 30% respecto de los hombres, en la actividad 
científica de todas las regiones del mundo; y el porcentaje varía de 47% 
en Europa, hasta 19% en Asia y 44% en América Latina y el Caribe. En 
México, los datos de participación femenina muestran un porcentaje sig-
nificativamente menor al de la región, con una proporción de una mujer 
por cada tres varones dedicados a la actividad científica: 35% de ellas la-
borando en ies, 30% en el sector público, 25% en el sector privado y 10% 
en otras instituciones.

Contrario al compromiso de la Ley de Ciencia y Tecnología de 2002, 
establecido en su versión reformada de 2009, de destinar al menos 1% 
del Producto Interno Bruto (pib) al desarrollo científico y tecnológico, 
la inversión en este rubro ha disminuido de manera continua (Pérez y 
Ruiz, 2012). Hoy México invierte .5% del pib en éste, y siguen los recor-
tes. Todo ello en detrimento del desarrollo científico en el país.

Esta limitada e insuficiente inversión en desarrollo científico y tec-
nológico por parte del gobierno federal durante los últimos 12 años se 
ha visto reflejada, entre otras cosas, en la casi nula creación de nuevas 
plazas en investigación y en el recrudecimiento de la problemática de 
contrataciones sin perspectiva de género. Por ejemplo, en los Centros 
Públicos de Investigación del Conacyt, García y cols. (2012) destacan 
que, en su conjunto, las categorías académicas más altas están mayo-
ritariamente ocupadas por personal masculino y pese a que, a medida 
que la categoría es más baja, la brecha de género disminuye. No se 
alcanza en ninguna de las categorías una distribución equitativa por 
sexo. En 2010, se registró una relación de 83 mujeres por cada 100 hom-
bres en la categoría más baja (investigador asociado A); mientras que 
en la categoría más alta (investigador titular C), la relación fue de 37 
mujeres por cada 100 hombres. 
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En lo que respecta a la Academia Mexicana de Ciencias, datos re-
lativos a marzo del 2017 muestran que, de los 2 708 miembros activos, 
sólo 663 (24.5%) eran mujeres, las cuales estaban distribuidas de la si-
guiente manera: 189 (28.5%) en el área de ciencias exactas, 248 (37.4%) 
en ciencias naturales, 89 (13.4%) en ciencias sociales y 137 (20.7%) en 
humanidades (Academia Mexicana de Ciencias, 2017).

En términos de la representación diferencial en diversos campos 
del conocimiento, la evidencia muestra un importante sesgo por sexo. 
Por ejemplo, aunque el incremento de las mujeres en los últimos años 
en las ingenierías ha sido vertiginoso, éstas siguen representando sólo 
un tercio del total. En contraste, en las ciencias de la salud y las ciencias 
sociales y administrativas se observa una persistente feminización.

Otra brecha significativa en la vida académica se refiere a la mínima 
representación de mujeres en los altos cargos de la estructura científi-
ca, como funcionarias y rectoras. Ello evidencia, como se reporta en el 
documento de la unam titulado Intrusas en la Universidad, de Buquet y 
cols. (2013), que persisten sesgos de género que obstaculizan la inser-
ción de mujeres en cargos que implican toma de decisiones. En este 
sentido, destaca, por ejemplo, que en la estructura del Foro Consulti-
vo Científico y Tecnológico encargado de coordinar la elaboración del 
Plan Nacional de Ciencia y Tecnología 2006-2012, la participación de 
las mujeres siguiera siendo mínima (Valles Ruiz y cols., 2012).

Participación de las mujeres y brechas de género en el Sistema Nacional de 
Investigadores (sni)

Los primeros estudios sobre la participación de las mujeres en el sni en 
México datan de los primeros años del nuevo milenio. Éstos destacan 
que, al momento de su fundación, en 1984, el sni contaba con 1 386 
miembros, de los cuales únicamente 283 eran mujeres; es decir, sólo 
20.4% de los investigadores nacionales con los que se fundó el sistema 
eran mujeres. Treinta años después, en 2014, el total de miembros del 
sni era de 21 359 investigadores, 7 444 de los cuales eran mujeres, lo que 
representa 34.8% del total de investigadores nacionales. Dicho de otro 
modo, en treinta años de existencia del sni, la participación femenina 
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se incrementó en apenas 14.4%, lo que corresponde a un exiguo creci-
miento anual del 0.48%, mientras que el de los hombres es de 3.06%, 
superior en casi dos puntos porcentuales (Mendieta-Ramírez, 2015).

Esta brecha de género crece a medida que se avanza en el escala-
fón del sni. Hoy en día, por ejemplo, 60% de mujeres investigadoras 
se ubica en los niveles iniciales y sólo 5% en el nivel 3 (el más alto). Así 
mismo, de los investigadores nacionales eméritos nombrados de 2010 
a la fecha, sólo 16% son mujeres (Desigualdad en el ámbito académico, 
2017, marzo 9, Diario La Jornada).

A la representatividad diferencial de los sexos en los diferentes ni-
veles del sni, hay que añadir que la proporción de mujeres en relación 
con los hombres varía según el área de conocimiento. Los datos de 2010 
a la fecha muestran que dicha proporción no se ha reducido de igual 
manera en todas las áreas ni para todos los niveles del sni (Bustos, 2012). 
La equidad de género se observa únicamente en los niveles 1 y 2 del 
área iv o de las ciencias humanas y de la conducta; mientras que 
en el área iii o de las ciencias médicas y de la salud, la presencia feme-
nina relativa a la masculina disminuye entre los niveles 2 y 3. La peque-
ña proporción de mujeres eméritas (nivel 4) está distribuida entre el 
área ii o ciencias químicas y el área iv o de las ciencias humanas y de 
la conducta. Finalmente, otro lugar en el que la falta de participación 
proporcional de las mujeres es notable se encuentra en las comisiones 
evaluadoras y dictaminadoras del propio Sistema.

Uno de los primeros análisis de la situación del sni desde una pers-
pectiva de género lo constituye un texto derivado de un encuentro aca-
démico organizado por la Benemérita Universidad de Puebla en 2015 
bajo el título: “¿Legitimidad o Reconocimiento? Las investigadoras del 
sni. Retos y propuestas” (Mendieta–Ramírez, 2015). En este texto se des-
tacan las prácticas que, de acuerdo con las opiniones y experiencias de 
las mismas investigadoras, limitan el incremento de la participación de 
las mujeres en el sni y, de manera más amplia, en la academia y el im-
pacto de esta situación en el desarrollo científico y tecnológico nacio-
nal. Entre dichas prácticas se identifican: el acoso laboral por parte de 
funcionarios e investigadores; la falta de integración de redes de apoyo 
para la defensa de los derechos de las mujeres investigadoras; la caren-
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cia de protocolos para la atención de casos de discriminación por razo-
nes de género en contextos académicos y de investigación; la ausencia 
de grupos representativos de mujeres en los comités de dictaminación 
del Conacyt; la falta de condiciones para poder conciliar la carrera pro-
fesional con la vida personal y familiar; la falta de mecanismos de apoyo 
para las mujeres investigadoras durante la etapa de gestación y crianza; 
la existencia de criterios no escritos para la exclusión de las mujeres 
investigadoras de procesos de toma de decisiones en los institutos y 
centros de investigación a los que están adscritas; la discriminación en 
contra de las mujeres para participar en comités editoriales, de arbitra-
je y científicos de revistas académicas con altos niveles de impacto; la 
pobre representación de las mujeres en algunas áreas del conocimiento, 
situación que dificulta su participación significativa en los órganos de 
decisión de las políticas públicas y programas institucionales para la 
ciencia y el desarrollo; y la ausencia de programas institucionales, so-
ciales y gubernamentales que den visibilidad al trabajo de investigación 
producido por las mujeres (Mendieta-Ramírez, 2015, p. 113).

La corresponsabilidad entre la vida familiar y profesional

En la actualidad, diversos grupos de investigadoras, incluidas las au-
toras de este trabajo, hemos buscado ahondar en los factores sociales, 
económicos y culturales que inciden en las diferencias de participación 
y trayectorias de hombres y mujeres en la vida académica; de manera 
particular, en las relativas a las dificultades de conciliar la vida pro-
fesional con la vida familiar, así como a la falta de políticas públicas 
diseñadas para su incorporación (Zubieta, 2012, pp. 6-7). 

La corresponsabilidad se entiende como la colaboración entre las 
personas para llevar a cabo acciones que les atañen en la vida cotidia-
na. En lo que respecta a las actividades necesarias para el sostenimien-
to de la vida reproductiva, es decir, para el cuidado de los demás, las 
labores domésticas, la crianza, etc., es común en nuestro país que las 
mujeres sean quienes se ocupen de estos trabajos sin participación de 
sus compañeros. Datos del Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (inegi) del 2011, relativos a las encuestas realizadas en los hogares 
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mexicanos (endireh), indican que 80% de las labores domésticas en Mé-
xico las llevan a cabo las mujeres. 

En un estudio elaborado por académicas del Colegio de Postgra-
duados titulado “Hijas Tigre” (Zapata y Pérez, 2012), las autoras afir-
man que, a pesar de que las mujeres científicas de esa casa de estudios 
han alcanzado niveles altos en su formación profesional, siguen en-
frentando obstáculos y problemas que les impiden conciliar o hacer 
compatible su vida profesional y laboral con la personal o familiar. En-
tre las limitantes que reportan para ejercer simultáneamente su profe-
sión como científicas y su maternidad están: 

la pérdida de oportunidades para salir al extranjero y mejorar su formación aca-
démica; el poder gozar de los tres meses de incapacidad que otorga la ley por 
maternidad; el sacrificar fines de semana para realizar trabajo de campo o de 
laboratorio; la falta de tiempo y de energía; el estrés considerable; la falta de com-
prensión por parte de sus jefes o autoridades superiores; la falta de guarderías; 
la falta de tiempo para hacer ejercicio y actividades de ocio; y, principalmente, la 
extenuación derivada de desempeñar simultáneamente el trabajo profesional y el 
derivado de responsabilidades familiares. (Zapata y Pérez, 2012, p. 58)

Por su parte, Villegas y Mendoza-Zuany (2015), en un estudio titulado 
“Cómo ser mujer en el sni y no morir en el intento”, en el cual narran 
su experiencia como investigadoras de ese Sistema, afirman que: “Para 
que a una mujer le sea posible ingresar al sni y contar con dicho estímulo 
debe contar, por lo menos, con dos condiciones: ser doctora y tener 
una plaza de tiempo completo. Por más rápido que se concreten ambos 
objetivos, esto sucedería alrededor de los 30 años, la edad biológica que 
suele corresponder con los deseos de maternidad” (p. 46).

El estudio de caso realizado por Ocampo y Rueda (2015) sobre la 
manera en que se experimenta el reconocimiento académico entre los 
académicos de la Universidad Veracruzana (uv) miembros del sni, 
coincide con lo anterior y revela que: “En promedio, los hombres tie-
nen mucho más éxito en la consecución de la membresía en el sni que 
sus contrapartes femeninos”. Las autoras sugieren que esto: 
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podría explicarse no sólo por la posterior incorporación de las mujeres al sector 
profesional y académico, sino también por el hecho de que la edad de ingreso por 
primera vez al sni de los académicos en la Universidad Veracruzana oscila, como 
a nivel nacional, entre los 34 y 38 años. Es en este rango de edades, cuando los 
académicos logran obtener las características que premia el sni –estudios de pos-
grado, participación en cuerpos académicos, contratos de investigación de por lo 
menos 20 horas, y sus primeras publicaciones, ponencias y tutorías– pero tam-
bién cuando algunas académicas están teniendo o criando hijos pequeños. (p. 70)

Ocampo y Rueda (2015) concluyen que la reciente participación de las 
mujeres en el ámbito académico, los roles de género y las propias re-
glas del sni que evalúan el ingreso por primera vez de manera homo-
génea, tanto en hombres como mujeres, son factores que contribuyen a 
la reducida participación femenina en el Sistema.

En resumen, existe suficiente evidencia científica para considerar 
que la desigual participación de las mujeres en la vida académica y, 
particularmente en el sni, tiene su origen en brechas de género que 
requieren ser analizadas a mayor profundidad. Es indispensable des-
tacar las dificultades que enfrentan las académicas para formarse pro-
fesionalmente en las etapas de la vida que coinciden con etapas repro-
ductivas y de creciente responsabilidad familiar, así como los desafíos 
que implican desarrollar una vida profesional exitosa y conciliarla con 
las exigencias de la vida familiar, las labores domésticas y el cuidado 
de hijos y familiares. 

El presente trabajo abona a este análisis presentando datos empí-
ricos preliminares, obtenidos mediante la aplicación de encuestas en 
línea a académicas y académicos que pertenecen al sni y laboran en 
la uv. Se aportan elementos, a fin de identificar la falta de condicio-
nes existentes para conciliar la vida familiar y profesional como un 
factor relevante que limita la participación plena de las mujeres en la 
ciencia. Específicamente, el trabajo aborda el tema de la corresponsa-
bilidad mediante indicadores de responsabilidad laboral, académica y 
familiar, para comprender los factores y las dinámicas que impactan 
el ingreso, la permanencia y la evolución de las y los académicos en el 
sni. El objetivo último es generar evidencia para elaborar políticas insti-

interiores Igualdad sustantiva.indd   161 05/04/18   15:12



162	 ALEJANDRA NÚÑEZ-DE LA MORA, MARÍA JOSÉ GARCÍA Y JEMYNA RUEDA 

tucionales encaminadas a crear condiciones propicias para una mayor 
participación paritaria de la comunidad académica en la generación de 
conocimiento.

Metodología

Se diseñó una encuesta ad hoc con 62 preguntas, 56 de ellas cerradas 
y seis abiertas, organizadas en nueve secciones: variables socio-demo-
gráficas, formación académica, historia laboral en la academia, respon-
sabilidades familiares no asociadas a la crianza, ingreso, permanencia 
y movilidad en el sni, historia reproductiva, maternidad/paternidad, 
decisiones reproductivas. La encuesta se diseñó para ser un instrumen-
to auto-administrado en línea utilizando el software de acceso libre 
SurveyMonkey. Durante el periodo marzo-mayo de 2017, se envió una 
invitación mediante correo electrónico a todos los hombres y mujeres 
académicos miembros del sni incluidos en el registro de la uv actuali-
zado al 2017. Dicha invitación personalizada incluyó una liga a un vi-
deo producido por la uv en el que se invitó a las y los académicos a 
participar voluntariamente; se explicaron los objetivos del estudio y se 
dieron a conocer los aspectos relativos a la confidencialidad y el uso 
de los datos y el manejo de la información obtenida durante el estudio. 
En el correo electrónico se incluyó la liga directa a la encuesta en línea 
de la plataforma SurveyMonkey, a la cual se pudo acceder sólo me-
diante dicho correo. Las encuestas de hombres y mujeres se realizaron 
de manera consecutiva, ambas estuvieron abiertas durante un mes, y 
durante ese plazo se enviaron tres recordatorios a aquellos académicos 
que no habían completado la encuesta. Al término del periodo, se ce-
rró la encuesta en la plataforma SurveyMonkey, se enviaron correos de 
agradecimiento a todos los participantes, y los datos obtenidos fueron 
descargados atendiendo las medidas para asegurar la protección y con-
fidencialidad de los mismos. 

Para el análisis de la información recabada en la encuesta se utilizó 
una metodología mixta cuanti-cualitativa; las respuestas a las preguntas 
cerradas dieron lugar a un análisis cuantitativo en el que se calcularon 
estadísticas descriptivas por medio del programa Excel. Las respuestas 
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a las preguntas abiertas dieron lugar a un análisis cualitativo en el que 
se identificaron categorías temáticas mediante el análisis de contenido.

Cabe aclarar que lo que a continuación se presenta es un resumen 
de los principales resultados descriptivos y las tendencias preliminares de 
las respuestas a las preguntas cerradas de la encuesta; la integración 
de los análisis estadísticos y la evidencia derivada del análisis cualitativo se 
reportará en una publicación subsecuente. 

También es importante señalar que, si bien la encuesta encontró bue-
na respuesta en la comunidad, los porcentajes de participación, sobre 
todo de los académicos hombres elegibles, limitan el grado con el que 
se pueden generalizar los presentes resultados a toda la comunidad de 
académicos actualmente miembros del sni en la uv. La consistencia de 
los resultados cualitativos demuestra, sin embargo, que el presente estu-
dio ofrece un muy buen punto de partida para elaborar hipótesis acerca 
de las asociaciones encontradas y profundizar en las temáticas centrales. 
Asimismo, es fundamental tener presente que la muestra que constituye 
este estudio no es, en muchos aspectos, necesariamente representativa 
de las y los académicos de la uv, los cuales, por razones muy diversas, no 
son en este momento miembros del sni. Los factores, procesos y dinámi-
cas asociados a la no-pertenencia al sni en el resto de la población de aca-
démicos de la Universidad merecen igual o mayor atención, ya que son 
estas voces las que brindarán los elementos necesarios para proponer 
estrategias de igualdad sustantiva entre las y los integrantes del Sistema.

Finalmente, en este análisis no asumimos una idea conservadora 
de familia, por lo que intentamos en todo momento respetar la diver-
sidad de la misma. Tampoco consideramos que las responsabilidades 
familiares y el esfuerzo de crianza y compromisos de cuidado sean los 
únicos inconvenientes o problemas a las que las y los académicos se 
enfrentan para desarrollar una trayectoria profesional satisfactoria. 
Sin embargo, consideramos que ésta es una investigación necesaria y 
prometedora, asumiendo y reconociendo que prácticamente partimos 
de cero en nuestra universidad, en lo que respecta a la identificación 
de las maneras en que se experimentan las trayectorias profesionales 
desde una perspectiva de género. Consideramos que este estudio es un 
buen punto de partida para generar propuestas específicas de política 
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institucional, acordes con la realidad que viven sus integrantes ya que, 
como bien lo apunta Tepechin (2010), la integración femenina a la vida 
académica “se ha dado mediante un proceso de encasillamiento en el 
cual las mujeres están presentes como objeto de política pública y no 
como sujeto de la misma” (p. 33).

Análisis cuantitativo

La uv cuenta con un total de 4 833 académicos contratados (incluyendo 
los académicos de asignatura), 2 729 son hombres y 2 104 son mujeres. 
De entre ellos, 1 987 tienen nombramiento de profesor de tiempo com-
pleto (ptc) y de éstos 1 134 son hombres y 853 son mujeres. Cuenta ade-
más con 424 integrantes del sni: 263 hombres (60%) y 161 mujeres (40%). 
La proporción 60 : 40 de los académicos y académicas contratados en la 
universidad, así como la proporción de las y los integrantes del sni, co-
rresponden a las tendencias nacionales e internacionales (Conacyt, 2016).

I. Descripción de la muestra

El tamaño de la muestra del presente estudio y el porcentaje de res-
puesta en relación con el número total de académicos (hombres y mu-
jeres) de la uv miembros del Sistema Nacional de Investigadores (sni) 
al 2017 se muestra en la tabla 1.

Tabla 1. Tamaño de muestra Sistema Nacional de Investigadores

Encuestas enviadas a 
académico(a)s uv miem-

bros del sni

Encuestas contestadas 
completamente

Encuestas con respuestas 
a preguntas abiertas (% de 

respuestas totales)
Mujeres 161 97 (60.2%) 44 (45.4%)
Hombres 263 68 (25.9%) 26 (38.2%)
Total 424 165 70

Fuente: Corte de información: 30 de junio 2017.  Recuperado de: https://www.
uv.mx/informacion-estadistica/files/2014/01/UV_en_numero_Julio_2017.pdf.
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En la uv, al 2017, existe mayor representación masculina (62%) que fe-
menina (38%) en el sni. Como lo muestra la tabla 1, la participación de 
las mujeres en el presente estudio fue mayor que la de los hombres, 
tanto en términos absolutos (97 versus 68) como proporcionales (60.2 
versus 25.9%, respectivamente). 

El patrón de distribución de los académicos miembros del sni por 
regiones de la uv difiere ligeramente por sexo; pero en ambos casos, 
Xalapa concentra la mayor proporción de académicos miembros del 
sni (tres cuartas partes del total).

Hay diferencias marcadas en la distribución de los académicos 
miembros del sni por área de conocimiento (de acuerdo con la clasifi-
cación del Conacyt). Los hombres tienen mayor representación en las 
áreas: físico-matemáticas y ciencias de la tierra, medicina y ciencias de la 
salud e ingenierías; mientras que la actividad de las mujeres tiene mayor 
representación, relativamente, en el área de humanidades y ciencias de 
la conducta, biotecnología y ciencias agropecuarias, y ciencias sociales.

II. Características sociodemográficas

No hay una diferencia marcada en el promedio de edad de las y los aca-
démicos miembros del sni en la uv. Sin embargo, la distribución de los 
informantes por grupos de edad es diferente: en las mujeres, el grupo más 
numeroso está entre 31 y 40 años; mientras que, en los hombres, el grupo 
mejor representado es el de 41 a 50 años. En los hombres, el grupo de ma-
yor edad (61 años y más) es tres veces más numeroso que en las mujeres. 
La distribución de académicos por grupo de edad indica un patrón gene-
ral en ambos sexos, el cual apunta hacia un ascenso a niveles superiores 
del sni con la edad. En cuanto al estado civil, la mayor proporción, tanto de 
hombres como de mujeres, reportó estar casada; mientras que casi el doble 
de mujeres que de hombres reportó estar divorciada, separada o viuda.

III. Formación académica

Todas las mujeres que participaron en la encuesta tienen doctorado como 
grado académico mínimo; casi un tercio tiene una estancia postdoctoral 
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y siete reportan más de una estancia postdoctoral. En el caso de los hom-
bres participantes, todos salvo uno tienen doctorado como último grado 
académico y poco menos de un cuarto reporta una estancia postdoctoral. 
La mayoría de las y los participantes obtuvo el doctorado en los últimos 
10 años. Tres cuartas partes de las mujeres obtuvo el doctorado en insti-
tuciones públicas del país, la mayoría de ellas en el estado de Veracruz. 
En el caso de los hombres, más de tres cuartas partes obtuvieron el doc-
torado en instituciones públicas del país, la mayoría en la Ciudad de 
México. La proporción de mujeres que obtuvieron el doctorado en otro 
país es ligeramente mayor que en los hombres. 

La edad promedio para la obtención del doctorado es similar en hom-
bres y mujeres participantes en la encuesta (36.5 años versus 35.9 para mu-
jeres y hombres, respectivamente), mientras que la edad al término del 
post-doctorado es, en promedio, un año mayor para las mujeres. Los pe-
riodos entre la licenciatura y la maestría son similares para los hombres 
y mujeres participantes; pero existe más variación en los periodos entre 
maestría y doctorado, y entre doctorado y post-doctorado en las muje-
res académicas participantes. La proporción de mujeres participantes, con 
padres y abuelos de ambos sexos con grados académicos superiores a la 
licenciatura, es mayor que la de los hombres participantes en el estudio.

La proporción de mujeres académicas que señalaron haber suspendi-
do su formación académica por responsabilidades familiares extraordi-
narias es tres veces mayor que la de los hombres. Las mujeres reportaron 
periodos promedio de hasta tres años. Dos terceras partes reportaron el 
cuidado de un familiar enfermo o de un adulto mayor como causa de la 
interrupción. Los hombres indicaron periodos promedio de dos años. 
Una tercera parte reportó el cuidado de un adulto mayor seguido de 
‘otra causa’ no especificada como motivos de interrupción. 

IV. Historia laboral

La proporción de hombres y mujeres académicos con plaza de tiempo 
completo es similar (96.2% y 95.5%, respectivamente). El número de años 
promedio entre la obtención del último grado académico y la obtención 
de un contrato permanente en la academia es similar en hombres y mu-
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jeres participantes en el estudio (2.1 versus 1.8 años, respectivamente); 
el rango reportado para ambos es de 0-10 años.

V. Responsabilidades familiares 

La proporción de mujeres académicas que reportaron tener actualmente 
o en el último año algún tipo de responsabilidad familiar extraordinaria 
que limita su desempeño profesional es casi dos veces mayor que la de 
los hombres. Las mujeres dieron cuenta del cuidado de un familiar en-
fermo o con necesidades especiales como causa más común, mientras 
que para los hombres, el cuidado de un hijo fue la causa más frecuente. 

Más de la mitad de los hombres reportó ser el principal sostén eco-
nómico del hogar, comparado con poco más de un tercio de las mujeres. 
Sin embargo, es más frecuente que las mujeres compartan de manera 
equitativa el gasto familiar con su pareja u otro familiar y que reporten 
tener obligaciones de manutención adicionales frente a los hombres 
participantes de la encuesta. Más de la mitad de las mujeres solteras 
participantes reportó ser el principal sostén económico de su familia, 
comparado con menos de 10% en el caso de los hombres. Más de la mi-
tad de los hombres y mujeres casados participantes reportó compartir 
de manera equitativa el gasto familiar con su pareja. Dos terceras par-
tes de las mujeres separadas o divorciadas reportaron ser el principal 
sostén económico de su familia, comparado con una quinta parte de los 
hombres en la misma situación. Al menos una quinta y hasta una terce-
ra parte de las mujeres dieron cuenta de tener obligaciones adicionales 
de manutención a las de su hogar independientemente de su estado ci-
vil. Un cuarto de las mujeres solteras reportó obligaciones adicionales 
comparadas con tan sólo 2% de los hombres solteros. 

VI. Sistema Nacional de Investigadores

Los niveles ii y iii están menos representados en la muestra de mujeres 
que en la de los hombres académicos participantes en el estudio. Dicho 
patrón coincide con el observado a nivel nacional (http://www.siicyt.
gob.mx/index.php/estadisticas/ref). 

interiores Igualdad sustantiva.indd   167 05/04/18   15:12



168	 ALEJANDRA NÚÑEZ-DE LA MORA, MARÍA JOSÉ GARCÍA Y JEMYNA RUEDA 

Las regiones de Xalapa y Veracruz-Boca del Río tienen académicos 
hombres en los cuatro niveles del sni, mientras que en el resto de las 
regiones sólo están representados los niveles Candidato y Nivel i. En 
el caso de las mujeres, Xalapa es la única región con representación en 
los cuatro niveles, mientras que el patrón en el resto de las regiones es 
el mismo que para los hombres. En ambos sexos, la mayor proporción 
de académicos pertenecen al nivel i, independientemente del área de 
conocimiento.

El número promedio de intentos para ingresar al sni es similar en 
hombres y mujeres. El rango de intentos en hombres es de 1 a 4, en 
mujeres es de 1 a 3. La proporción de mujeres académicas que ingresa-
ron al sni al primer intento de presentar su candidatura es ligeramente 
menor que la de los hombres. En las mujeres, hay una clara tendencia 
por grupo de edad en la que las académicas más jóvenes reportan ha-
ber ingresado al sni al primer intento, comparado con una proporción 
decreciente en grupos de edad mayores. Este patrón no es observable 
entre los hombres académicos participantes. La proporción de acadé-
micos que ha permanecido de manera continua en el sni desde su in-
greso es similar para hombres y mujeres. Alrededor de un sexto de los 
académicos de ambos sexos reporta haber tenido una permanencia in-
termitente. No parece haber un patrón consistente asociado a la edad, 
área de conocimiento o región de la uv, respectivamente.

El número de años promedio entre la obtención del último grado 
académico e ingreso al sni de los académicos participantes es 2.8 para 
las mujeres y 2.6 para los hombres. El rango para ambos es de 0-10 
años. Salvo para la región de Coatzacoalcos-Minatitlán, los académicos 
hombres y mujeres en las demás regiones reportan un promedio de 
años mayor entre la obtención del último grado académico y el ingreso 
al sni que los académicos de Xalapa. Al mismo tiempo, parece haber 
una tendencia hacia periodos más largos entre la obtención del último 
grado académico y el ingreso al sni, en los grupos de mayor edad para 
ambos sexos. En la muestra, el periodo entre último grado académico 
e ingreso al sni es, referente a ambos sexos, mayor para los académicos 
del área de ciencias sociales.
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VII. Historia reproductiva

La proporción de hombres que reportaron tener hijos (76.5%) es mayor 
que la de las mujeres académicas participantes (58.7%). La proporción 
de mujeres en el grupo de menor edad, 31 a 40 años, que reportaron 
no tener hijos es mayor que el grupo equivalente en los hombres. El 
promedio de número de hijos (1.7) y el rango (1-4) es similar para los 
académicos de ambos sexos. En ambos casos, la mayor proporción re-
porta tener dos hijos.

La edad promedio al nacimiento del primer hijo es similar en muje-
res (30.5 años) y hombres (30.4 años) participantes. Sin embargo, el va-
lor superior del rango de edad al primer hijo es hasta cinco años mayor 
para los hombres. Asimismo, la edad promedio al nacimiento de los 
hijos subsecuentes es significativamente menor en las mujeres que en 
los hombres, con una diferencia promedio de diez años. Estos patrones 
sugieren diferencias entre sexos en cuanto a los factores (biológicos, 
sociales y culturales) que influyen en los tiempos de inicio y duración 
de los periodos reproductivos, y ponen de manifiesto el impacto dife-
rencial que pueden tener dichos factores para individuos de diferente 
sexo en cuanto a la toma de decisiones, en relación con su desarrollo 
profesional.

Los embarazos reportados por las mujeres y hombres (de sus pare-
jas) participantes se distribuyeron en periodos de formación educativa 
en todos los niveles, con la mayor proporción de embarazos ocurridos 
durante el doctorado para ambos sexos: 33% para mujeres académicas 
y 49% para las parejas de los hombres académicos. Poco menos de tres 
cuartas partes de las mujeres y hombres participantes dio cuenta de ha-
ber tenido su primer hijo antes de ingresar al sni, la proporción es muy 
similar en ambos sexos. Cabe resaltar que a primera vista no parece 
haber diferencias notables en estos patrones, las demandas somáticas 
y de tiempo de estos eventos reproductivos son, de manera significa-
tiva, distintos para los dos sexos, con un costo energético y de tiempo 
desproporcionalmente mayor para las mujeres. 
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VIII. Maternidad/ paternidad

Poco menos de un tercio de las mujeres académicas que tuvieron su 
primer hijo durante su formación académica reportó haberse tomado 
un periodo de maternidad, comparado con 10% de los hombres. La du-
ración promedio del periodo de maternidad indicado por las mujeres 
es de 9.9 meses, con un rango de 1 a 60 meses. Los hombres no reporta-
ron información sobre la duración del periodo de paternidad. Sólo un 
cuarto de las mujeres que reportaron haberse tomado un periodo de 
maternidad al nacimiento del primer hijo nacido durante su formación 
académica afirmó haber sido remunerado. Sólo 10% de los hombres 
que reportaron haberse tomado un periodo de paternidad afirmó ha-
ber sido remunerado. 

Más de la mitad (60%) de las mujeres reportó haber tenido que pa-
gar por el cuidado infantil de los hijos que nacieron durante su forma-
ción académica; 86% de las cuales dio cuenta de que el costo de dicho 
cuidado significó más de 25% de su ingreso. Cerca de un tercio (31%) 
de los hombres indicó haber pagado por cuidado infantil de los hijos 
que nacieron durante su formación académica, 80% de los cuales repor-
tó que el costo significó más de 25% de su ingreso. Los hombres cuyos 
hijos nacieron durante su formación académica reportaron con mayor 
frecuencia no haber tenido que pagar por cuidado infantil, sobre todo 
en los casos en los que la madre no tiene una ocupación académica. 
Dicho patrón no se observó para las mujeres en la misma situación.

IX. Decisiones reproductivas 

La mitad de las mujeres (51%) consideró que la decisión de iniciar una 
familia se ha visto/vio influenciada por consideraciones relacionadas 
a su formación y/o carrera académica; poco más de un tercio (36.1%) 
de los hombres señaló lo mismo. Más de la mitad (54%) de las mujeres 
consideró que el tamaño de su familia se ha visto/vio influenciado por 
consideraciones relacionadas a su formación y/o carrera académica; 
40% de los hombres consideró lo mismo. Un tercio (33.92%) de las mu-
jeres consideró que la decisión de iniciar una familia ha impactado ne-
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gativamente en las oportunidades que ha tenido durante su formación 
y/o carrera académica; una proporción cuatro veces mayor que 8.5% 
de los hombres consideró lo mismo.

Análisis cualitativo

Para conocer cómo las y los académicos están significando su experien-
cia al conjugar su desarrollo profesional, sus decisiones reproductivas 
y su trayectoria en el sni, se analizaron las respuestas a seis preguntas 
abiertas incluidas en el cuestionario. Dichas preguntas fueron redacta-
das de la misma manera para mujeres y hombres, y tocan temas relacio-
nados con distintos aspectos de la corresponsabilidad en línea y con los 
cuestionamientos generales que guían la investigación, a saber: ¿Qué su-
cede con las decisiones reproductivas y el desarrollo académico y laboral 
de las y los académicos de la uv que son miembros del sni? ¿Se pueden 
identificar barreras para conciliar las responsabilidades familiares, como 
el cuidado, la reproducción y la crianza con el desempeño académico y 
laboral? De existir estas barreras, ¿cómo las están significando las acadé-
micas y cómo los académicos? ¿Es posible identificar brechas de género 
en estas significaciones? ¿Qué tipo de políticas institucionales sugieren 
las y los académicos debieran implementarse en la Universidad Vera-
cruzana para librar dichas barreras y salvar las brechas de género? 

Las preguntas abiertas planteadas a las y los participantes fueron 
las siguientes: 1. ¿Considera que la decisión de iniciar una familia ha 
impactado negativamente en las oportunidades que ha tenido durante 
su formación y/o carrera académica? 2. ¿En qué sentido? 3. ¿Ha afecta-
do la dinámica de la carrera académica sus decisiones reproductivas? 
4. ¿Considera que existen barreras para poder conciliar las responsabi-
lidades familiares y el desempeño académico? 5. En su opinión ¿Qué 
aspectos sistémicos deberían cambiar para poder conciliar las respon-
sabilidades familiares con el desempeño académico? 6. Utilice este es-
pacio para expresar cualquier comentario relacionado con la temática 
de la encuesta que no se haya abordado.

El análisis se realizó mediante la metodología de análisis de conte-
nido (Piñuel, 2002), distribuyendo las respuestas en tres dimensiones:
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	 I. �Impacto negativo en oportunidades académicas o laborales por 
decisiones reproductivas.

	II. �Barreras para conciliar responsabilidades familiares (cuidados, 
reproducción y crianza) con desempeño académico/laboral.

III. �Aspectos sistémicos que deberían cambiar para conciliar las res-
ponsabilidades laborales, académicas y familiares.

En esta sección se presenta un resumen de los principales hallazgos 
derivados de dicho análisis.

Muestra

El tamaño de muestra desagregada por sexo se presentó previamente 
en la tabla 1. La tabla 2 muestra la participación en las preguntas abier-
tas por número de pregunta para las y los académicos.

Tabla 2. Proporción de respuesta a las preguntas abiertas por sexo  
de los participantes

Número de 
pregunta 

abierta de la 
encuesta

Total de académicas que respon-
dieron a la pregunta abierta/ 

Total de académicas que partici-
paron en las preguntas abiertas

Total de académicos que respondieron 
a la pregunta abierta/ Total de acadé-
micos que participaron en las pregun-

tas abiertas
1 20/44 (45.4%) 5/26 (19.2%)
2 29/44 (65.9%) 6/26 (23.1%)
3 34/44 (77.3%) 21/26 (80.7%)
4 34/44 (77.3%) 17/26 (65.4%)
5 31/44 (70.4%) 12/26 (46.1%)
6 17/44 (38.6%) 8/26 (30.7%)

I. Decisiones reproductivas

Las decisiones reproductivas de las y los académicos de la uv que parti-
cipan del sni se han visto influenciadas por las actividades relacionadas 
con su formación académica y su desarrollo profesional. Nuestros par-
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ticipantes exponen que, efectivamente, la carrera académica ha afec-
tado de alguna manera sus decisiones reproductivas. Esto se atribuye 
en gran medida a la superposición de los tiempos favorables para la 
reproducción (edad biológica asociada a bajo riesgo), con los tiempos 
en los que se requiere una inversión profesional importante para al-
canzar los estándares de ingreso al sni (posgrado y/o post-doctorado 
completo, adscripción institucional, producción académica demostra-
ble, etcétera).

Mujeres

Testimonio: “Sí. He tardado más y me ha castigado el sni, al no poder obtener la 
candidatura por el tiempo desde acabar la licenciatura”. (Encuesta 5) 

Para esta académica, el hecho de tener familia e hijos implicó haber 
excedido el tiempo máximo de 15 años, entre la titulación de la licen-
ciatura y la presentación de su candidatura para ingresar al sni, estipu-
lado por los lineamientos del mismo Sistema. Por esta razón, perdió el 
derecho de optar por el nivel Candidato a investigador sni y tuvo que 
hacer un mayor esfuerzo para ingresar al Nivel i. Ella percibe este he-
cho como un castigo por parte del Sistema por haber invertido tiempo 
en esfuerzo de crianza y cuidados familiares.2 

Testimonio: “Sí. El esfuerzo por entrar en el sni fue mucho mayor por tener hijos, 
ya que se debe tener tiempo para publicar y atender a los pequeños… No podré 
mantenerme en el sni al menos en esta convocatoria debido a mi baja ̀ productividad 
académica´, lo cual no implica poco trabajo sino todo lo contrario”. (Encuesta 6)

Esta académica considera que cumplir con las exigencias del sni repre-
senta un esfuerzo mucho mayor al tener hijos, sobre todo cuando son 
pequeños. En su discurso puede leerse una preocupación por su “baja 

2 Cabe destacar que previamente a 2017, los investigadores aspirantes al nivel 
Candidato del sni tenían que ser menores de 35 años. A partir de la convocatoria 
2017, dicha restricción de edad ha sido eliminada. Este cambio de política obedece al 
reconocimiento de que dicho candado resultaba discriminatorio.
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productividad académica” según estándares del sni, lo que para ella no 
es comprensible, pues desde su percepción ella no ha realizado poco 
trabajo, sino lo contrario, mucho trabajo que se torna invisible utilizan-
do los criterios del sni. 

Testimonio: “Sí. La formación [académica] demanda mucho tiempo, al cual si se 
le da prioridad pasa el tiempo. Cuando ya se alcanzó el máximo de preparación, 
la edad ya no resulta conveniente para tener hijos sin riesgo”. (Encuesta 35)

Testimonio: “Sí. Decidimos aplazar tener hijos por varios años por nuestras ca-
rreras académicas y para tener seguridad laboral. Tuvimos dificultades en tener 
un segundo hijo por mi edad reproductiva que ya era avanzada”. (Encuesta 36)

Testimonio: “Renunciar a proyectos ambiciosos. En el nacimiento de mi primera 
hija renuncié durante 3 años y fue muy difícil recolocarme”. (Encuesta 57)

Algunas mujeres académicas de la uv que pertenecen al sni consideran 
que su decisión de iniciar una familia sí ha impactado negativamente 
en su formación y/o carrera académica. Los aspectos en los que resien-
ten ese impacto son retardo en los estudios de posgrado, retardo en el 
avance de la carrera académica, nivel de producción académica baja, li-
mitaciones para publicar, limitaciones para viajar fuera de la ciudad de 
residencia y del país, limitaciones para estancias académicas en el ex-
tranjero, desventaja para conseguir plaza definitiva asociada al hecho 
de estar embarazada o con hijas(os) pequeños, necesidad de renunciar 
a proyectos ambiciosos y pérdida de oportunidades laborales.

Hombres

Los académicos participantes también están involucrados de alguna 
manera en las actividades de cuidados, reproducción y crianza; pero el 
impacto de ello en su carrera académica se percibe de manera diversa. 
Algunos académicos expresaron no haber sido afectados de manera 
negativa, mientras que otros tuvieron una experiencia distinta. 
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Testimonio: “No. He podido realizar mi carrera académica como lo he proyectado”. 
(Encuesta 9) 

Testimonio: “No. No afecta porque hemos llegado a acuerdos con mi familia”. 
(Encuesta 19)

Testimonio: “Mi decisión de no tener hijos ha favorecido mi carrera académica”. 
(Encuesta 32)

Testimonio: “La paternidad fue planeada para el término de los grados. Y, poste-
riormente, se contrató servicio de niñera para apoyo de las carreras laborales de 
madre y padre. Es por eso que no hemos tenido ningún problema”. (Encuesta 45)

Testimonio: “Sí. Mi esposa tuvo que renunciar a la posibilidad de una estancia 
posdoctoral por un embarazo de riesgo de nuestro segundo hijo”. (Encuesta 17) 

Testimonio: “Sí. La responsabilidad del cuidado de los hijos definitivamente im-
pide que se dedique uno más de lleno a las actividades académicas y/o profesio-
nales, debido al cuidado que requieren”. (Encuesta 55)

Testimonio: “Sí, en mi opinión la responsabilidad paterna debe ejercerse de ma-
nera continua y presencial; por lo que mi carrera académica debió avanzar hasta 
el punto de poder delegar algunas de las actividades que me mantenían frecuen-
temente y por largos periodos fuera de casa”. (Encuesta 36) 

Testimonio: “Sí. Falta de apoyo para los padres en temas de derecho de paterni-
dad”. (Encuesta 26)

II. Barreras para conciliar responsabilidades familiares (cuidados, re-
producción y crianza) con desempeño académico/laboral

La cantidad de trabajo y el esfuerzo que implica conjugar las respon-
sabilidades académicas, laborales y familiares se tornan invisibles en 
la mayoría de los casos y, en el caso de las mujeres, se acentúan. Es en 
estos esfuerzos “invisibles” que la carga laboral se hace excesiva para 
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las académicas y donde el sistema institucional de la universidad, así 
como el sistema evaluador del sni, se perciben indolentes, indiferentes. 
La percepción es de un sistema de evaluación que no incluye meca-
nismos que consideren las necesidades y limitantes ligadas al cuidado 
familiar, la reproducción y la crianza asociadas mayoritariamente a las 
mujeres. Es decir, un sistema evaluador que considere las condiciones 
de género, de tal manera que muchas mujeres académicas no se perci-
ban discriminadas, y cuyo trabajo y labor sean valorados y reconoci-
dos.3 En este sentido, las barreras sistémicas identificadas están direc-
tamente relacionadas con las exigencias que se tienen por las partes 
institucionales y las condiciones en que se labora.

Mujeres

Testimonio: “Sí. Las mujeres tenemos el mandato de resolver los aspectos do-
mésticos que requieren mucho tiempo y esfuerzo. Las dobles y triples jornadas 
son una realidad en la vida de las mujeres”. (Encuesta 31)

Testimonio: “Por supuesto. Se nos exige cumplir con las labores académicas ha-
bituales y no damos abasto: tutorías, docencia, direcciones de tesis, juntas aca-
démicas, consejos técnicos, producción académica, conferencias… El volumen 
de trabajo es inmenso y perdemos muchísimo tiempo en formatos, permisos, 
trámites y reuniones”. (Encuesta 51)

Testimonio: “Sí las hay. Aún no tenemos una sociedad y un sistema flexible en 
el que se consideren las necesidades biológicas de la mujer, estamos sometidas 
a las mismas presiones que un hombre, sin considerar nuestro reloj biológico. 
Vivimos en un sistema masculinizado. Aunque hay buenas iniciativas para la 
equidad de género, todavía estamos limitadas”. (Encuesta 59)

3 Cabe destacar que en años recientes el Conacyt ha incorporado algunas políticas 
públicas en beneficio de las mujeres académicas, como lo son el programa “Apoyo a 
Madres Jefas de Familia” y “Becas para las mujeres en la ciencia”. 
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A pesar de estas opiniones, que son coincidentes y son la mayoría, re-
saltan algunas que expresan lo contrario, que las barreras no existen 
y que todo depende de la organización, autodisciplina y apoyo fami-
liar que se pueda recibir. 

Testimonio: “No. Las barrares son personales, por supuesto a mí me ayudaría 
que mi marido se quedara en casa cuidando a mis hijos, pero depende de las 
capacidades de cada madre o pareja según sea el caso”. (Encuesta 73)

Testimonio: “No creo que dependa mucho de la parte del sistema, sino más de 
la forma en que pensamos cada una de nosotras, de nuestras capacidades”. (En-
cuesta 73)

Hombres

Para los académicos, las barreras son percibidas de manera distinta, 
sus planteamientos generalmente van acompañados de aspectos polí-
ticos y económicos, más que relacionados a sus responsabilidades de 
cuidados y crianza. Aun así, hubo participantes que compartieron las 
dificultades percibidas para conciliar de manera satisfactoria la vida 
familiar y la actividad profesional.

Testimonio: “Sí. Especialmente para las mujeres/madres por la naturaleza de la 
sociedad en que vivimos o patrones sociales atávicos”. (Encuesta 27)

Testimonio: “Sí hay barreras, los investigadores estamos muy mal pagados, a dife-
rencia de los políticos, con un desempeño académico deficiente todos, y eso hace 
que busquemos otras oportunidades de trabajo como dar clases en otras institucio-
nes, entre otras, lo cual afecta el tiempo de calidad con la familia”. (Encuesta 48)

Testimonio: “Sí, es difícil congeniar la vida familiar, la docencia y la investiga-
ción. En la universidad, como docente, me exigen pertenecer al sni, pero al mis-
mo tiempo me cargan con, por lo menos, 16 h/s/m frente a grupo, lo cual requie-
re un sacrificio en alguna de las tres actividades”. (Encuesta 53)
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Testimonio: “Sí, pues la uv no cuenta con servicio de guarderías y mucho menos 
acorde con el calendario del personal académico, sobre todo porque la mayoría 
de los trabajadores ya no están en edad de ser padres”. (Encuesta 55)

Testimonio: “Sí. Hay mucha carga académica para el docente, en mi caso que 
mi nombramiento es investigador, duele decir que en las regiones se le carga la 
mano más al académico más preparado, y no dejan hacer mucha investigación 
y crear posgrado, complica grandemente eso porque nos quita tiempo con la fa-
milia, deberes que son extra a nuestra carga y, peor, no pagadas”. (Encuesta 56)

También como en el caso de las mujeres, hubo académicos que repor-
taron que las responsabilidades familiares no son una limitante para el 
desarrollo académico y enfatizaron en cambio el esfuerzo y la dedica-
ción personal como elementos clave.

Testimonio: “Puede ser, pero depende del tipo de dinámica familiar y los acuer-
dos a los que se llegue con la pareja”. (Encuesta 36)

Testimonio: “No, he podido planearlo y programarlo y, al contrario, la carrera es 
buena para formar una familia”. (Encuesta 45)

Testimonio: “No creo que las responsabilidades familiares sean un factor im-
portante para el desempeño académico. Éste depende del esfuerzo y sacrificio”. 
(Encuesta 24)

III. Aspectos sistémicos que deberían cambiar para conciliar las res-
ponsabilidades laborales, académicas y familiares

En este espacio, las mujeres identificaron varias iniciativas que consi-
deran debieran implementarse en la universidad para mejorar las con-
diciones y generar ambientes más propicios para la conciliación de la 
vida académica con la personal, entre los que destacan: creación de 
guarderías en la universidad que garanticen un cuidado integral de los 
menores y horarios flexibles para madres y padres de familia que tie-
nen hijos pequeños; incremento en la duración del periodo de mater-
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nidad hasta por un año; condiciones para ejercer de manera adecuada 
el periodo de lactancia incluyendo la implementación de lugares apro-
piados como salas de lactancia y extracción de leche materna dentro de 
la universidad; flexibilidad para hacer coincidir los horarios laborales 
de los y las académicas con los horarios escolares de los hijos; permi-
so de paternidad significativo para académicos como derecho laboral; 
simplificación de los procedimientos administrativos relacionados con 
la actividad académica para reducir la carga burocrática, hacer eficien-
te el uso del tiempo e incrementar el tiempo real destinado a la docen-
cia y la investigación.

Mujeres

Testimonio: “El horario, que es demasiado largo. La falta de flexibilidad para 
asistir a determinadas situaciones escolares infantiles. El permiso por paterni-
dad, que es exiguo”. (Encuesta 51)

Testimonio: “En lo que respecta la vida universitaria, se debería dar un poco más 
de tiempo de crianza o de horario extendido durante el primer año, ya que es 
un tiempo súper importante para con el bebé, o crear las condiciones para que 
las madres vayan con los hijos y puedan lactar en la universidad y así ir creando 
conciencia en el ambiente universitario. Apoyo con guarderías, ya que no lo hay, 
y si no hay familia cercana en la misma ciudad el recién nacido acaba pasando 
hasta 10 horas en la guardería, lo cual es muy frustrante. Desde el sni, yo pedí 
extensión de tiempo como candidato por baja maternal y fue aceptada, lo cual 
agradezco mucho, creo que es algo que se debe conservar”. (Encuesta 52)

Hombres 

De manera interesante, en este aspecto, los académicos identificaron 
necesidades muy similares a las reportadas por las mujeres.
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Testimonio: “Durante la infancia temprana de los hijos todo académico o acadé-
mica necesita tener una semidescarga, que poco a poco debe ir transitando hacia 
una carga normal”. (Encuesta 1)

Testimonio: “Permiso de paternidad y consideraciones en el sni para ser evalua-
do bajo reciente paternidad”. (Encuesta 14)

Testimonio: “La cultura de la eficiencia y la productividad impone de manera in-
terna la necesidad de trabajar en detrimento de las responsabilidades familiares. 
Desmontar esta cultura es difícil, y por el momento no sabría decir por dónde 
empezar”. (Encuesta 17)

Testimonio: “En México, no existe mecanismo práctico para apoyar para ejercer 
una paternidad responsable y cumplir con el trabajo académico, por ejemplo, 
descarga de trabajo, etc.” (Encuesta 26)

Testimonio: “Que la universidad cumpla con sus obligaciones en materia de se-
guridad social (guarderías), lo cual es un derecho humano”. (Encuesta 55)

Testimonio: “No hay días de paternidad para los académicos en la universidad, 
tuve que sacar días económicos para poder estar con mi bebé los primeros días; 
cómo puede ser posible que el setsuv los tenga y el académico que mueve la 
vida diaria de la universidad, no. Yo creo que debería de haber equidad ahí para 
todos, tanto el padre como la madre son importantes para el crecimiento de un 
hijo, cuando menos yo me lo tomo en serio y todo el tiempo libre me la paso con 
mi bebé”. (Encuesta 56)

Discusión final

En el presente trabajo se recabaron evidencias de hombres y mujeres 
integrantes del sni en la uv relativas a las relaciones entre el desarrollo 
académico profesional y las diversas formas de experimentar las respon-
sabilidades familiares. De manera particular se indagó sobre aquéllos 
para los cuales dichas responsabilidades están asociadas a la reproduc-
ción y la crianza. 
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Los hallazgos coinciden con los reportados en estudios similares, 
Zapata y Pérez (2012), Ocampo y Rueda (2015), Mendieta-Ramírez 
(2015), que resaltan las diferencias de género en cuanto al impacto de 
las responsabilidades familiares en el desarrollo y desempeño acadé-
mico, desfavoreciendo a las mujeres en particular. 

En lo que respecta al sni, la percepción de la mayoría de las mujeres 
encuestadas (y una proporción menor de hombres), es que se trata de una 
política pública que no incluye mecanismos que permitan reconocer y fo-
mentar el desarrollo profesional considerando la realidad de las deman-
das de la vida familiar. En particular, las responsabilidades de cuida-
dos, reproducción y crianza que varían en forma e intensidad a lo largo 
del ciclo vital. Esta falta de consideración a las necesidades de las y los aca-
démicos dificulta su ingreso y permanencia en el Sistema, siendo particu-
larmente vulnerables las mujeres, debido a la carga desproporcionada que 
tienen en dichas actividades. En particular, las mujeres identifican varios 
aspectos de la actividad académica que se ven impactados negativamente 
y que las colocan en una situación de desventaja en relación con los hom-
bres. Entre éstas: retardo en iniciar y/o concluir estudios de posgrado, lo 
que a su vez hace más lento el avance de la carrera académica; nivel de 
producción académica considerada como baja, dificultades para mantener 
un flujo de publicaciones, limitaciones para viajar fuera de la ciudad de re-
sidencia y del país para asistir a congresos o realizar estancias académicas; 
dificultades para conseguir plaza definitiva debido a periodos de embara-
zo o presencia de hijas (os) pequeños; necesidad de renunciar a proyectos 
ambiciosos y pérdida de oportunidades laborales en general.

En contraste, la mayoría de hombres participantes considera que 
son las cuestiones económicas, así como los aspectos burocráticos de la 
universidad, los factores que inciden más claramente de manera nega-
tiva en su desarrollo y desempeño académicos. Sólo una minoría de los 
participantes varones identificó la corresponsabilidad con sus parejas 
como un elemento esencial para lograr conjugar las responsabilidades 
académicas y familiares, a fin de mejorar sus condiciones de ingreso y 
permanencia en el sni. 

Analizando esta situación desde una perspectiva de género, consi-
deramos que las diferentes percepciones de hombres y mujeres acerca 
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de sus experiencias de vida no derivarían, por sí mismas, en brechas 
de género en cuanto al desempeño profesional. Si estas diferencias se 
transforman en desigualdades –como sucede en este caso, es decir, en 
una desigual participación de hombres y mujeres en el desarrollo cien-
tífico, y particularmente en el ingreso y permanencia en el sni– habría 
que ubicar el origen de esta situación en la forma en cómo se estructura 
y organiza esta institución a partir de criterios masculinizantes de éxito 
individual y máxima productividad para identificar (y erradicar) las 
condiciones que favorecen dicha desigualdad.

Como en otros casos, los hallazgos de este estudio nos llevan necesa-
riamente a una aproximación teórica que tome en cuenta esta perspec-
tiva para poder así comprender las complejas razones por las cuales la 
participación de las mujeres, particularmente en el sni, ha sido persis-
tente y significativamente menor que la de los hombres en nuestro país.

En la problemática que nos ocupa se conjugan diversos aspectos: las 
diferencias biológicas inherentes al sexo que determinan menor flexibi-
lidad en los tiempos de reproducción y crianza (‘reloj biológico’) para 
las mujeres que para los hombres; aspectos socioculturales, en cuanto 
la estructuración y operación de la institución del sni que se rige por 
criterios masculinizados de máxima productividad, eficiencia y efica-
cia individual no siempre compatibles con la inversión simultánea en 
actividades de cuidado (hijos, familiares, hogar), comúnmente deman-
dantes, no remuneradas e invisibilizadas. En el contexto de la expecta-
tiva sociocultural imperante en nuestra cultura, donde las mujeres son 
quienes en su mayoría se ocupan de tales actividades, dichos criterios 
de operación generan una situación de desventaja y franca inequidad 
para el desarrollo profesional de las mujeres bajo el esquema del sni.

El resultado de esta situación deriva en decisiones personales que po-
cas veces resultan satisfactorias y que, en la mayoría de los casos, como 
lo narran las mujeres y los hombres entrevistados en este estudio, se ejer-
cen bajo fuertes presiones económicas y familiares con escasos márgenes 
de libertad y autonomía. Estas decisiones se experimentan como algo 
“íntimo”, “personal” y se llevan al ámbito de lo privado, dejando de 
lado la dimensión “sistémica”, “estructural”, que es relativa al ámbito 
de lo público, de tal suerte que: “Lo circunscrito entonces a lo público y 
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a lo privado se divide, se contrapone. Pero esta dicotomía no engloba un 
único factor, sino que es multifactorial” (Rabotnikof, 1998, pp. 8-12). 

Dicha dicotomía entre lo público y lo privado no está separada. 
Múltiples factores se entrelazan de tal modo que lo acontecido a una 
persona, en un espacio compartido de manera colectiva y que puede 
afectarnos o afectar a alguien en su integridad y desarrollo, es también 
de interés público. En el caso de las y los participantes en el estudio, 
es notoria la diferencia entre quienes consideran que el desempeño 
profesional tiene que ver con el esfuerzo personal y las capacidades, 
aptitudes y elecciones de cada quien, sin importar si son de hombres o 
mujeres, y quienes consideran que se trata de situaciones que han de 
mirarse desde una perspectiva sistémica. 

La vieja consigna feminista sobre “lo personal es lo político” se hace 
evidente y nos cuestiona sobre si el hecho de pertenecer o no al sni es 
un problema personal o es un tema también colectivo que, por ende, 
requiere de políticas públicas alternativas a las que tenemos hoy en día. 
¿Estas nuevas políticas implicarían continuar con este sni o derivarían 
en la creación de otro sni para mujeres? Aunque pareciera una alterna-
tiva poco viable, lo cierto es que esto ya ha sucedido en otras institucio-
nes, tales como la Organización de las Naciones Unidas, y se ha plan-
teado en Academias de Ciencia de algunos países, incluido el nuestro. 

¿Qué habría que hacer para que las mujeres participen de mane-
ra paritaria en el desarrollo de la ciencia?, ¿habría que reformular los 
criterios para estimular la producción individual a partir de un piso 
común? O, alternativamente, ¿generar condiciones equitativas en tér-
minos de acceso de oportunidades, fomento de derechos humanos y 
no discriminación sexo-genérica?, por mencionar sólo algunas. 

La respuesta no es fácil. Consideramos, como bien lo plantea Nan-
cy Fraser (2015), que la igualdad sustantiva implica, simultáneamente, 
generar más y mejores espacios de representación, redistribución y re-
conocimiento. En el caso del sni, significaría, en los años venideros, al-
canzar una representación paritaria de las mujeres en todos los espacios 
que abarca el Sistema, desde los comités de planeación y evaluación 
hasta posiciones de liderazgo en la academia derivadas de un mayor y 
mejor acceso a oportunidades de trabajo; una redistribución de las mu-

interiores Igualdad sustantiva.indd   183 05/04/18   15:12



184	 ALEJANDRA NÚÑEZ-DE LA MORA, MARÍA JOSÉ GARCÍA Y JEMYNA RUEDA 

jeres en todas las áreas del conocimiento, en las diferentes regiones del 
país y en todos los niveles del sni; y el reconocimiento de las mujeres por 
sus contribuciones al desarrollo científico, a través de su inclusión en 
comités editoriales, comités de expertos, participación en la toma de 
decisiones de políticas de desarrollo de ciencia y tecnología nacionales; 
de su visibilización en la esfera pública; del financiamiento a sus pro-
yectos de investigación, de premios al mérito académico, entre otros. 
Estas condiciones de igualdad sustantiva, válidas en sí mismas, deri-
varían además en una redistribución económica más justa y equitativa.

Como parte del trabajo de generar y favorecer ambientes propicios 
para la igualdad sustantiva, es importante promover espacios de dis-
cusión y concientización en los cuales hombres y mujeres académicos 
reflexionen, colectivamente, sobre las decisiones que se toman en la 
vida profesional y reproductiva, para que éstas puedan experimentar-
se con mayores márgenes de libertad y autonomía. Al transformar lo 
individual en lo colectivo y generar espacios de solidaridad y corres-
ponsabilidad entre hombres y mujeres, se habrán sentado las bases 
para re-imaginar los códigos de convivencia, los criterios de las insti-
tuciones, los conceptos de productividad y, de manera fundamental, el 
tipo, la calidad y la pertinencia de la actividad académica de nuestra 
universidad.
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Oportunidades y obstáculos para el desarrollo  
profesional, personal y laboral de la plantilla  

docente y administrativa de la Universidad  
Veracruzana Intercultural 

Verónica Moreno Uribe, Dalia Xiomara Ceballos Romero  
y Anabel Ojeda Gutiérrez1

Introducción

La Universidad Veracruzana Intercultural (uvi) es una entidad de la 
Universidad Veracruzana (uv) que inició labores en el año 2005 en cua-
tro regiones interculturales del estado de Veracruz: Ixhuatlán de Ma-
dero (región Huasteca), Tequila (región Grandes Montañas), Huazunt-
lán (región Selvas) y Espinal (región Totonacapan). La totalidad de las 
regiones sobre las que se asienta la uvi tiene un importante porcentaje 
de población hablante de lenguas nacionales diferentes al español,2 y 
se caracteriza por acumular en sus territorios una serie de desventajas 
históricas que ha imposibilitado de facto el ejercicio de derechos hu-
manos de las poblaciones que ahí residen. En respuesta a esta lacerante 

1 Verónica Moreno Uribe es coordinadora de Investigación de la Universidad Ve-
racruzana Intercultural (uvi), correo electrónico vermoreno@uv.mx; Dalia Xiomara 
Ceballos Romero, coordinadora de Formación Continua de la uvi, correo electrónico 
daceballos@uv.mx; y Anabel Ojeda Gutiérrez, coordinadora de la Unidad de Género 
de la uv en la región Córdoba-Orizaba, correo electrónico anojeda@uv.mx. 

2 Las lenguas presentes en las regiones de impacto de la uvi son: mexicano (na-
hua), ñahñü (otomí), hamasipijni (tepehua), teenek (huasteco), tachiwín tutunaku 
(totonaco), diidzaj (zapoteco), núntah+’yi (zoque popoluca), tsa jujmí (chinanteco), 
o’depüt (zoque) y ayook (mixe).
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situación, y como resultado de un esfuerzo por construir un proyecto 
educativo con pertinencia cultural y con el compromiso ético y de justi-
cia social de contribuir con el mejoramiento de las condiciones de vida 
de las y los habitantes de las comunidades de impacto, surge la uvi.

Para la comunidad académica y administrativa que compone la uvi, 
y considerando los contextos de suma desigualdad en los que ésta tiene 
lugar, el reto laboral, profesional y personal de trabajar en el proyecto 
pedagógico-político que ella abandera ocurre en medio de varias ten-
siones. Por una parte, en pleno reconocimiento de la complejidad de 
fenómenos que convergen para configurar estas desigualdades sociales, 
económicas y políticas –sustrato del conjunto de obstáculos que han im-
pedido a las comunidades rurales e indígenas el acceso, goce y ejercicio 
efectivo de sus derechos–, la comunidad uvi se enfrenta con la problemá-
tica inmanente al esfuerzo por concretar el proyecto de la uvi en beneficio 
de las y los jóvenes de las regiones interculturales y, al mismo tiempo, 
por avanzar en el ejercicio de los derechos propios. Dilucidar respecto a 
esta primera tensión fue fundamental para la presente investigación, y 
nos convocó a cuestionar las condiciones de posibilidad del ejercicio de 
derechos de la comunidad uvi, en el marco de una labor cuyo sustento es 
al mismo tiempo la concreción del derecho a la educación.

Una segunda tensión se expresa en la contradicción de concretar el 
proyecto pedagógico-político de la uvi, crítico de las formas en las que 
el capitalismo en su fase neoliberal se manifiesta en todos los ámbitos 
de la vida social, incluido el de las políticas educativa y laboral, y, al 
mismo tiempo, impelido a desarrollar su quehacer en el cerco de ellas. 
En medio de esta diatriba de discursos que buscan justificar la imple-
mentación de sistemas de contratación cada vez más precarizados y 
flexibles, laboran profesores y profesoras que cotidianamente cuestio-
nan con las y los estudiantes de la uvi el impacto que las políticas neo-
liberales ha tenido en el desmantelamiento de los sistemas locales de 
producción, en las formas de vida comunitaria, en el despojo y extrac-
tivismo de que son objeto sus territorios y en la violencia estructural 
lacerante que padecen sus comunidades.

Una tercera tensión, sustantiva para este estudio, emana de la intui-
ción, que más tarde es verificada en el trabajo de indagación en campo. 

interiores Igualdad sustantiva.indd   188 05/04/18   15:12



OPORTUNIDADES Y OBSTÁCULOS PARA EL DESARROLLO PROFESIONAL	 189

Refiere a la imbricación de sistemas de dominación/opresión/poder 
que están en la base de las dificultades que viven de manera diferen-
ciada mujeres y hombres jóvenes de comunidades rurales e indígenas 
de Veracruz, que quieren ingresar a la educación superior; imbricación 
convergente, en diversos aspectos, con las dificultades, también dife-
renciadas, que enfrentan mujeres y hombres que laboran en la uvi en 
el ejercicio de sus derechos. Si bien el presente estudio, para el caso de 
las y los estudiantes, no explora esta trama en la que se teje y conecta 
el poder con el objetivo de impedir o posibilitar el ejercicio del derecho 
a la educación, la experiencia surgida del trabajo con estudiantes rura-
les e indígenas de las tres investigadoras que desarrollaron la presente 
investigación, además de los muchos testimonios de la comunidad uvi, 
permitió avizorar un escenario semejante en su configuración al encon-
trado como resultado de esta indagación. 

Así, si bien la primera tensión alude en términos generales al con-
texto de desigualdad donde opera la uvi, la tercera tensión remarca 
el sistema sexo-género, sus mandatos prescriptivos y mecanismos de 
control y reproducción, como elemento fundamental que se entrecru-
za con un escenario o contexto de suma desigualdad. Del conjunto de 
prescriptores analizados, detallados posteriormente, los relativos a los 
procesos de construcción de género –asociados a ellos los mandatos en 
torno a los trabajos de cuidados y labores domésticas, la maternidad/
paternidad y los roles en la provisión material de la unidad familiar–, 
sobresalen en los relatos y percepciones que la comunidad uvi tiene 
como condicionantes para el ejercicio de derechos.

La presente investigación fue realizada entre octubre de 2016 y 
agosto de 2017 y explora las oportunidades y obstáculos para el ac-
ceso, goce y ejercicio del derecho al desarrollo profesional, personal 
y laboral de la plantilla docente y administrativa, de la totalidad de la 
comunidad uvi, a la luz de la articulación de los enfoques de género e 
interseccional y bajo una perspectiva de derechos. En conjugación, es-
tos enfoques permiten advertir de qué manera la construcción de con-
venciones e imperativos de género –al igual que otros prescriptores, 
como la adscripción a un grupo étnico, la edad, la conyugalidad, el 
tipo de contratación y la condición de maternidad y paternidad (entre 
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otros)–, es obstaculizadora y/o posibilitadora del ejercicio de derechos 
en su combinación.

Actualmente, en las cuatro sedes regionales, la dirección de la uvi, con 
sede en Xalapa y las Coordinaciones de Interculturalidad y Género (cig) 
en los campi de la uv,3 labora un total de 113 personas, 39.8% mujeres y 
60.2% hombres, cuyo tipo de contratación puede englobarse en dos ru-
bros: personal académico y administrativo. Del primer rubro existe una 
mayor proporción de varones (57.6%); y del segundo, de mujeres (52%). 
Del total de académicos y académicas que trabajan en la uvi, 56.8% son 
padres o madres y sólo 2.6% tiene plaza (tabla 1).4 Esto tiene un impacto 
directo en las prestaciones y el ejercicio de derechos laborales, pero tam-
bién en el desarrollo de los otros dos ámbitos de estudio: el profesional y 
el personal. En este contexto, ¿de qué manera las diferencias de género, 
en intersección con otras variables, condicionan el acceso, goce y disfrute 
de derechos? En la conjugación de variables, ¿cuáles tienen más peso?

Tabla 1. Perfil general de personal académico y administrativo de la uvi

Características del personal
Mujeres

(Total= 45)
Hombres

(Total= 68)
Escolaridad Secundaria 1 8

Bachillerato 6 4
Técnico Superior Universitario 1 0
Licenciatura 14 31
Maestría 17 17
Doctorado 4 3
Posdoctorado 0 1
s/información 2 2

(Continúa)

3 La información presentada en este apartado fue obtenida a partir de una base de da-
tos sobre 100% de la comunidad que labora en la uvi, elaborada ex profeso para la presente 
investigación, con la ayuda del Área Administrativa de la uvi, en el mes de junio del 2017.

4 Hay en total ocho docentes de tiempo completo interino concursando por plaza, de 
los cuales cinco son mujeres.
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Características del personal
Mujeres

(Total= 45)
Hombres

(Total= 68)
Maternidad/
Paternidad

Tener unx40 o más hijxs 24 44

Estado civil Casadx 13 36
Solterx 21 19
Unión libre 8 13
Divorciadx 0 1
Viudx 1 0
No se posee información 2 0

Tipo de contrata-
ción

Directora/ Académica (Planta) 1 0
Administradora B (Planta) 1 0
Secretario de Unidad Académica (Planta) 0 1
T.C. Acad. Carrera Titular C Planta 0 2
T.C. Acad. Carrera Titular B Interino por 
Plaza

5 4

Técnico Académico Titular B (Planta) 1 0
Eventual 34 54
Analista C (Planta) 1 0
Auxiliar de Intendencia (Planta) 0 1
Auxiliar de Vigilancia (Planta) 1 0
Auxiliar de Oficina (Interino por Plaza) 0 1
Oficial A (Planta) 1 5

Tipo de personal Académico 28 38
Administrativo 12 10
Técnico-Manual 1 2
Sin información 4 18

(Continúa)
5

5 Hemos apostado por el uso de la “x” para enfatizar un lenguaje incluyente y 
no sexista ni heteronormativo en el texto, en la medida en que reconocemos el papel 
central que tiene el lenguaje como constructor de realidades. En este sentido, nos su-
mamos a la afirmación de que el uso del universal masculino excluye a las mujeres, las 
invisibiliza y subordina (Demonte, 1982); pero también identificamos que el uso de la 
“@” o la “a/o” (F/M) sigue respondiendo a un sistema binario de género y, por tanto, 
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Características del personal
Mujeres

(Total= 45)
Hombres

(Total= 68)
Edad 20 a 25 años

26 a 30
31 a 35
36 a 40
41 a 45
46 a 50
51 a 55
56 a 60
61 a 65
No contestó

2.2
15.6
22.2
22.2
11.2
13.3
8.9
2.2
2.2
0

1.5
8.8

23.5
23.5
14.7
10.3
8.8
3.0
4.4
1.5

Nota: N=113

Es de resaltar que, a 12 años de existencia de la uvi, ésta es la primera de 
cuatro administraciones directivas a cargo de una mujer, y que la parti-
cipación en puestos directivos en el momento actual6 es paritaria. Esto 
sucede justo en la coyuntura de la primera rectoría encabezada por una 
mujer en la uv.7 Considerando en general la menor presencia de mujeres 
laborando en la uvi, el dato cobra relevancia, sobre todo si se relaciona 
con otros dos: la condición de maternidad/paternidad y la escolaridad. 
En este mismo grupo, las mujeres son quienes tienen mayor escolaridad 
(aunque son también quienes ocupan menos puestos académicos), pero 

sustentando un lenguaje jerárquico y excluyente de identidades sexo-genéricas que no 
responden al régimen político heterosexual, normalizado y normativizado, que invi-
sibiliza y subordina a mujeres y hombres en su diversidad (Rich, 1980; Nuñez, 2011). 
Conscientes de que aquello que no se nombra, no existe, nos interesa señalar la im-
portancia radical de generar mecanismos y políticas desde el lenguaje que, pese a los 
argumentos de economía de lenguaje que se puedan citar, permitan recrear y recon-
figurar sentidos, modos de percibir, conocer, nombrar y actuar en el mundo (Calero, 
2003; Calero, 1999; Sastre Ruano, 2003) más amplios en las comunidades de hablantes.

6 Consideramos en esta categoría a la directora general de la uvi, al secretario, a la 
administradora general, a lxs cuatro coordinadxres regionales y a la coordinadora de 
las coordinaciones de interculturalidad y género (cig).

7 Cfr. Artículo de Jongitud y Valdés y Viveros (2017).
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también quienes en menor medida han decidido tener hijos. Esto es im-
portante revelarlo, dado que, como se muestra en el presente estudio, la 
intersección de estas variables, al tiempo que provee ejes de análisis so-
bre el tema general de igualdad sustantiva al interior de las Instituciones 
de Educación Superior (ies), conforma el contexto de posibilidad para el 
ejercicio de derechos por parte de la comunidad uvi. 

Premisas teórico-metodológicas

i. El siglo xx ha pasado a la historia como el siglo de las mujeres, pues-
to que es en este milenio cuando, como resultado de luchas diversas 
por la reivindicación de sus derechos, éstas han aumentado sustantiva-
mente su presencia en puestos de poder de diferentes ámbitos (García, 
2015). No obstante, vemos en mayor medida una incorporación masiva 
a puestos de trabajo precarizados y flexibilizados, por demás, en con-
diciones más desventajosas que sus pares masculinos (Craske, 2007).

La salida, aparente, de las mujeres del espacio doméstico para la 
incursión en el mercado laboral no se ha traducido, sin embargo, en 
una distribución más igualitaria y equitativa de las responsabilidades 
al interior del primero; por el contrario, ha traído como consecuencia 
la intensificación de las jornadas y los trabajos que realizan las mujeres, 
quienes se enfrentan a la odisea de conciliar los tiempos para la realiza-
ción de una multiplicidad de tareas, quehaceres y trabajos no siempre 
reconocidos como tales. Esto se complejiza aún más si a las tareas del 
trabajo doméstico, de cuidados y de asalariado, se le suma la disposi-
ción de tiempo para la formación académica y/o profesional.

Es reciente, entonces, este complejo fenómeno en medio de cuyas ten-
siones se debate la posibilidad de miles de mujeres por ejercer de facto una 
serie de derechos concernientes a su desarrollo profesional, laboral y per-
sonal. Por una parte, esta creciente inserción de las mujeres en el circuito 
del mercado laboral, en paralelo a la reiterada asunción de responsabili-
dades relativas a los trabajos reproductivos –domésticos y de cuidados–,8 

8 Para conocer la diferencia conceptual de la propuesta de trabajo doméstico y 
de cuidados, revisar las reflexiones que Cristina Carrasco et al. (2011) y Amaia Pérez 
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ocurre en el marco de un sistema económico que devalúa los trabajos no 
asalariados y que pondera como únicos productivos aquellos que son 
susceptibles de ser intercambiados por un salario. Desde esta perspecti-
va, los trabajos reproductivos, fundamentales para el sostenimiento de 
la vida y para la reposición de la fuerza vital de las personas, asalariadas 
o no, son catalogados como no-trabajos, no productivos ni productores 
de riqueza, aun cuando su relevancia económica y social ha sido de-
mostrada con creces (Moreno, 2016; Pérez, 2014; Federici, 2013). Por otra 
parte, prima un sistema de convenciones, mandatos, prescripciones y 
representaciones sociales que asignan a las mujeres los trabajos de re-
producción como inexorables y de los cuales no es posible sustraerse 
(Pérez, 2014; Lagarde, 2003). Observamos entonces la tensión en la que 
se dirime la vida de miles de mujeres que buscan conciliar dichos tra-
bajos, no reconocidos y desprovistos de valor por el capital y el sistema 
heteropatriarcal, con el proyecto personal de abrir espacios de actuación 
y realización fuera del ámbito doméstico.

Para el caso de quienes realizan trabajo académico, se enfrentan 
con una estructura organizativa al interior de la universidad que no 
considera la realización de otras actividades y responsabilidades fuera 
del espacio universitario, y que dificulta la conciliación de los tiempos 
requeridos para el desempeño de estas múltiples tareas, ampliando, 
sobre todo para las mujeres, las jornadas de trabajo. Como mencionan 
Patricia Castañeda y Teresa Ordorika:

La universidad es una institución que se estructuró genéricamente, haciendo 
descansar su funcionamiento en la organización de las actividades y los tiempos 
de los varones. Funciona asumiendo que una serie de tareas necesarias para la 
producción y reproducción son tareas que las personas tendrían que resolver de 
forma individual y separada del trabajo remunerado. (2015, p. 167)

ii. Para abordar la complejidad de factores que intervienen al generar 
condiciones de posibilidad u obstaculizar el acceso, ejercicio y goce de 

(2014) han elaborado desde la economía feminista, resignificando el amplio tema de 
trabajo y capital.
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derechos de la comunidad uvi, en los ámbitos señalados, retomamos la 
perspectiva teórica de la interseccionalidad, que las feministas descolo-
niales9 han desarrollado. Por una parte, esta perspectiva permite iden-
tificar cómo se configuran, expresan e interactúan diferencialmente, en 
hombres y mujeres, ordenadores sociales como el género, la clase, la 
etnia y la condición de maternidad/paternidad, entre otros,10 para dar 
contenido y sentido a las diversas maneras en que los sujetos generiza-
dos viven relaciones sociales y económicas que impiden o posibilitan 
el ejercicio de derechos. La perspectiva interseccional nos permitió, por 
otra parte, constituir la articulación de los enfoques intercultural y de 
género, anclaje que posibilitó advertir cómo se conforman las especi-
ficidades contextuales en las que se tejen, constituyen y yuxtaponen 
diferencias y desigualdades, y el impacto que ello tiene en el ejercicio 
de derechos. 

iii. Por último, cabe señalar que este estudio se adscribe a los postu-
lados epistemológicos y metodológicos de la investigación vinculada para 
la gestión (ivg) que la uvi ha desarrollado (cfr. Criterios de Investigación 
Vinculada para la Gestión),11 y que sustentan como premisa que la in-
vestigación tiene una función social fundamental en la comprensión 
y la intervención para la transformación de las condiciones sociales, 
políticas, económicas y otras que impiden a sectores de la población el 
ejercicio efectivo de sus derechos. En tanto la ivg suscribe los principios 
teóricos del diálogo de saberes y la comunicación intercultural, inte-
ractoral e interlingüe, y busca incorporar en su análisis el enfoque de 
género, tiene implicaciones epistemológicas y metodológicas ancladas 

9 En rigor, la perspectiva interseccional puede rastrearse en la producción del fe-
minismo negro y chicano de la década de los sesenta del siglo pasado, en los orígenes 
de la demanda por vincular al análisis de género, el de clase y el de raza.

10 Las variables intersectadas en la investigación fueron sexo, edad, maternidad/
paternidad/sin hijos, estado civil/condición de conyugalidad, escolaridad, ser ha-
blante de una lengua nacional diferente al español, clase, sede o región de adscrip-
ción, antigüedad, tipo de contratación, cargo o función, prestaciones, salario, trabajos 
remunerados y no, trabajos de cuidados y doméstico, trabajos comunitarios, disposi-
ción de tiempo libre.

11 Disponibles en: http://www.uv.mx/uvi/criterios-de-investigacion-vinculada-
para-la-gestion/
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en la necesidad del reconocimiento de la diversidad como fuente de 
aprendizaje y riqueza. Epistemológicamente, implica considerar que 
la construcción de conocimiento es un proceso permeado por relacio-
nes de poder y, por tanto, problematizarlo considerando la interrela-
ción género-interculturalidad significa poner en cuestión los sujetos, 
los discursos, las instituciones y los corpus teóricos que históricamente 
han detentado el privilegio de fungir como certificadores de éste.

Precisamos que los datos del estudio fueron obtenidos mediante 
una metodología mixta que entreveró instrumentos para recabar datos 
de orden cualitativo, como entrevistas a profundidad y grupos foca-
les; y otros susceptibles de ser cuantificados, como un cuestionario en 
línea disponible para la totalidad de la comunidad uvi;12 y una base de 
datos13 de todo el personal administrativo y académico de esta institu-
ción, información que fue analizada considerando los ejes categoriales 
oportunidades/obstáculos para el ejercicio del derecho al desarrollo 
en tres ámbitos: profesional, personal y laboral, y considerando la in-
tersección de variables mencionados a pie de página en la nota nueve. 

El problema: el escenario de la igualdad en contextos de precariedad 
laboral

Un primer acercamiento a los datos obtenidos en la investigación –res-
pecto a la percepción que la generalidad de la comunidad uvi tiene 
sobre la factibilidad del ejercicio de su derecho al desarrollo laboral, 
profesional y personal al interior de la institución–, nos indica que si 
bien se parte de la consideración de que no hay una política institucio-

12 Se realizaron 12 entrevistas a profundidad a partir de una muestra representa-
tiva en la que se consideró la adscripción (sede, Xalapa o cig), cargo, tipo de contra-
tación, sexo, condición de hablante de lengua indígena, conyugalidad, situación de 
maternidad/paternidad. Con el mismo criterio muestral se realizó un grupo focal 
con nueve participantes. La encuesta en línea fue contestada por 32.7% del personal 
y la base de datos analizada contempló a la totalidad de la comunidad uvi.

13 Agradecemos de manera especial al equipo de la maestra Alma Tenorio, del 
Centro de Estudios de Opinión y Análisis, de la uv, por su invaluable apoyo para la 
sistematización de datos cuantitativos y la transcripción de alrededor de 30 horas de 
audio. Específicamente a Flor de María Mendoza Muñiz.
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nal para garantizar la igualdad sustantiva entre hombres y mujeres en 
la uv ni en la uvi, hay elementos que favorecen el desarrollo en los ám-
bitos personal y profesional en esta última, debido a la voluntad polí-
tica de las autoridades que actualmente operan en la dependencia, que 
facilitan, en un contexto de suma adversidad, las condiciones para ello.

Respecto a esto, la percepción también es coincidente:

– �La uv como institución que alberga, pero que también se beneficia 
del proyecto intercultural, no parece percatarse de las dificultades 
en las que operan las sedes de la uvi y esta omisión configura una 
desigualdad.

– �Creo que al interior de la uvi hay una sensibilidad amplia que cho-
ca o se ve limitada cuando tiene que ceñirse a la sensibilidad bas-
tante menor que las disposiciones laborales de la uv tienen para 
con los trabajadores, precisamente, por falta de comprensión del 
contexto en el que se trabaja o de las formas en que se trabaja en 
uvi. (H08_X_Acad)14

– �Se trata de una política institucional (de la uv), en general, en la que 
no tenemos garantizados los derechos laborales, ¿no? –regularmen-
te la normatividad, los términos de los contratos, los propios hora-
rios laborales, en fin, todos los elementos que tienen que ver con el 
aspecto laboral–, normalmente sentimos que va en detrimento de 
los trabajadores. Los contratos realmente no favorecen en nada, hay 
una permanente situación de incertidumbre sobre la continuidad, 
sobre restringirnos más en nuestros derechos, desde luego los sala-
rios tampoco tienen ningún incremento (…). (H05_H_Dir)

Si bien varias de las personas entrevistadas observaron que parte de la 
dificultad del ejercicio de derechos laborales en la uv, en general, y en 

14 Por acuerdo de confidencialidad, no aparecen los nombres de las personas que 
participaron en las entrevistas y en el grupo focal. Baste señalar que la sigla de las 
citas se compone por una h/m, indicando el sexo del interlocutor/ra, un número de 
referencia, la inicial de la sede y señalando si es administrativo/a o académico/a. En 
el caso del grupo focal se indica h/m_gf_Acad/Admón. Cuando la persona entrevis-
tada cuente con plaza, se añade al final de las siglas Pz.
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la uvi, en particular, obedece a razones de índole estructural relativas 
al sistema económico depredador representado por el capitalismo en 
su versión neoliberal, precisaron que la uv como institución favorece, 
sin embargo, la precarización de las condiciones de trabajo de sus em-
pleados/as, y enfatizaron que esto se hace más evidente en la uvi que 
en otras entidades:

– �Esto se hace más evidente, o sea, las diferencias, en términos de 
precariedad que nosotros tenemos… cuando somos comparados 
con otras entidades académicas o dependencias académicas de la 
propia universidad, que sí gozan de otro tipo de contratación y de 
cuestiones mínimas que por ley nos corresponden. (H08_X_Acad)

A pesar de pertenecer a la misma institución, las condiciones laborales 
del personal de la uv –incluso eventual– respecto de las del personal de 
la uvi son identificadas como desiguales en las entrevistas realizadas 
a profundidad. Se advierte cómo la precarización de las condiciones 
laborales impacta de manera negativa no sólo el desarrollo en dicho 
ámbito, sino que obstaculiza también el desarrollo en el ámbito profe-
sional y personal: 

– �Yo creo que desde que empezó la uvi, dentro de la uv ha habido mu-
chos obstáculos, en el sentido de que no tenía reconocimiento… Ese 
reconocimiento costó mucho tiempo y mucho esfuerzo dentro de 
la uv … Creo que también ha habido, desde mi punto de vista, una 
discriminación (y) desvalorización de nuestro trabajo… Fue gracias 
al ingreso del directivo (H03_X_D) y la directiva (M04_X_D) que 
empezaron a empujar eso con la rectora, y además no fue con Raúl 
Arias. Fue hasta con la rectora que se inició ese proceso de, pues, 
realmente hacernos justicia… Creo que la discriminación institu-
cional es por desconocimiento, porque no consideran las situacio-
nes también difíciles en las que vivimos. (M07_S_Acad)

Aunado a todo lo anterior, al desconocimiento por parte de la institu-
ción de las condiciones en las que se labora en la uvi, se suma la falta de 
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reconocimiento del trabajo que se realiza. Al respecto, llama la atención 
que se percibe desconocimiento de los derechos (en sentido amplio) 
por parte de la institución, así como de las condiciones de posibilidad 
que ésta podría garantizar para su concreción. Dentro del conjunto de 
razones ponderadas por la comunidad uvi como obstaculizadoras del 
ejercicio de derechos, destacan entonces la incapacidad de las autorida-
des de uv para reconocer las diferencias contextuales en las que opera 
la uvi, las cuales requieren de consideraciones diferenciales respecto a 
las dependencias de la uv que trabajan en un espacio urbano. Asumir 
que el abordaje de la diversa complejidad que existe al interior de la uv 
debe ser homogéneo configura una desventaja para quienes operan en 
contextos de desigualdad:

– �Buena parte del problema que tenemos en el ámbito laboral no-
sotros, porque creo que al interior de la uvi hay una sensibilidad 
amplia que choca o se ve limitada cuando tiene que ceñirse a la 
sensibilidad, bastante menor (que) las disposiciones laborales que 
la uv tiene para con los trabajadores… por falta de comprensión 
del contexto en el que se trabaja desde la uvi, en la uvi y para la 
uvi, que al final del trayecto se traduce en un detrimento de la re-
lación empleado-empleador y, con toda seguridad, del ánimo del 
trabajador. (H08_X_Acad)

– �Yo ingresé en la uvi en el 2005… y desde el 2005 hasta el 2014 es 
cuando logro concursar para la obtención de una plaza. En todo 
ese periodo […] ahora la uv pues no reconoce que trabajé esos 
nueve años, como para que nos considere o me considere, de que 
este, pues es un tiempo que le he dedicado a la uv, pues, ¿no? En-
tonces, se me empieza a contabilizar desde el 2014 para acá […] es 
hasta ahora que ya adquirí la plaza, es como veo algunas mejoras, 
¿no? […] una situación muy complicada, o sea, durante ese perio-
do de nueve años… sin servicio médico. (H12_G_Acad_Pz)

En el marco de la llamada política de descentralización de la institu-
ción se argumenta que, dado que no toda la uvi atiende un progra-
ma educativo, el plan de basificación que genera estabilidad laboral, 
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a cuenta gotas, no contempla a la totalidad de su personal, quedando 
excluido el personal académico adscrito a las cig, a Casa uvi y a docen-
tes por horas. Esto, desde la perspectiva de las y los docentes, significa 
un acto de discriminación laboral que provoca incertidumbre, inesta-
bilidad y que tiene un efecto en el ánimo con el que se desempeña el 
trabajo cotidiano. 

Es de revelar que, en la reflexión conjunta e individual, se reitera 
una percepción respecto de que sólo en razón de políticas macroeco-
nómicas globales se tiene un impacto en las formas de relación que el 
Estado construye en diferentes esferas de la vida económica, y no sólo 
en las universidades, donde se implementan acciones que flexibilizan 
el trabajo, aunadas a una creciente corrupción estructural que ha mina-
do con creces la credibilidad de instituciones y servidores públicos. En 
paralelo, se percibe que las precarias condiciones laborales de las y los 
trabajadores de la uvi son susceptibles de ser modificadas por media-
ción de la gestión y de la voluntad política de las autoridades en turno. 
Empero, se menciona, los derechos no se negocian:

– �Cuando la micro política está de la mano con una serie de elemen-
tos y fuerzas y presencia y nivel de negociación y conocimiento 
de… toda esa estructura, se vuelve, así, como todo es posible. De 
verdad, yo cada vez pienso más que muchas cosas sí son posibles. 
(M01_T_Admin)

– �Lo que la institución está fomentando es un tipo de trabajador 
creo…a modo de las condiciones difíciles por las que la universi-
dad está pasando, pero sin cuestionarse lo que eso implica para el 
ejercicio de derechos. (M09_G_Acad)

Afirmaciones como las citadas nos obligan a plantearnos varios cues-
tionamientos: ¿En qué medida la intersección de variables como el 
sexo, la sede o la región en la que se labora, la edad, la condición de 
maternidad/paternidad, la escolaridad, etc., agudiza y complejiza la 
desigualdad en un contexto generalizado de precarización, obstacu-
lizando el acceso pleno al desarrollo laboral, profesional y personal 
de mujeres y hombres? ¿Cuáles de estas variables, en intersección o 
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de manera aislada, tienen mayor peso para configurar obstáculos y/o 
ventajas? ¿Cómo se conjugan estas variables para conformar perfiles 
de personas con mayor posibilidad de ejercer derechos y con cuáles 
perfiles este ejercicio queda acotado? 

Resultados

La mediación del género en el ejercicio de derechos laborales

Los elementos antes enunciados permiten contar con un panorama 
muy general sobre las características del personal académico y admi-
nistrativo de la uvi, así como comprender las percepciones que tienen 
de su entidad de adscripción en el marco del contexto institucional de 
la uv. A continuación, exponemos algunas de las tensiones en torno 
a las condiciones de posibilidad y los obstáculos del acceso, ejercicio 
y goce del derecho al desarrollo laboral, profesional y personal, para 
comprender con mayor hondura el problema de investigación en el 
contexto de las relaciones, las instituciones y la agencia de las y los 
sujetos con los que se ha desenvuelto, para más adelante discutirlos 
a la luz de la mira interseccional. Dado que, como hemos señalado, 
el enfoque de género es parte de nuestro proceder metodológico, los 
datos que a continuación compartimos iluminan la manera diferencia-
da en que hombres y mujeres acceden o no a derechos y los ejercen, y 
el impacto e implicaciones también disímiles que esto conlleva en sus 
vidas. Así, aun cuando la incertidumbre es generalizada, 73% de las 
mujeres (23% más que sus pares varones) reportó tener obstáculos para 
su desarrollo laboral:

– �A la mitad del año natural estar pensando si me van a volver a 
recontratar me incrementa el nivel de estrés. No me paraliza, pero 
sí me pone, sí ingresa, sí me incorpora a otra complejidad, más 
cuando en este momento particular de mi vida familiar, el ingreso 
del que se depende para vivir en la casa es el mío, ¿no? Entonces, 
sí es como muy, es algo muy estresante. (H11_V_Acad)
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– �¿Qué tipo de desarrollo laboral tienes cuando sabes que en cualquier 
momento puedes dejar de ser parte de este empleo? (H_GF_Acad)

Los fragmentos de entrevistas antes citados cobran relevancia al ver 
que del total del personal encuestado la gran mayoría tiene hijos o de-
pendientes económicos, y que forman parte de un núcleo doméstico 
sobre el que impacta esa precariedad.15 Sin embargo, la vulnerabilidad 
asociada a la precarización laboral es vivida y afecta de manera dife-
rencial a las y los compañeros de la comunidad uvi. Así, encontramos 
que las mujeres perciben muchos más obstáculos para conseguir su 
desarrollo laboral que los hombres, y éstos tienen que ver preponde-
rantemente con factores relativos al ámbito del trabajo de cuidados y 
doméstico. Por su parte, para los hombres el único obstáculo mencio-
nado es la escolaridad y, en menor medida, el estado civil (tabla 2).16 En 
contraste, a la sumatoria de la variable escolaridad, las mujeres pon-
deran más elementos (como el sexo, la maternidad, el estado civil, el 
acoso sexual) que los hombres para obstaculizar su desarrollo laboral. 
Esta desigualdad adquiere otra complejidad para las mujeres por el en-
trecruce de variables en ella conjugada. En este sentido, es de resaltar 
que los hombres que laboran en la uvi no consideren que lo personal 
obstaculiza su desarrollo laboral (pero sí el profesional), mientras que 
las mujeres sí. De nueva cuenta, es interesante resaltar cómo la condi-
ción de hablante de una lengua indígena no es percibida en ninguno de 
los dos casos como obstáculo para el desarrollo laboral y, sólo para las 
mujeres, como impedimento para el ejercicio pleno de derechos en los 
ámbitos profesional y personal.

15 Vive con sus parejas 54%; 29.7%, con sus hijxs, 27%, solas/os; 10.8%, con su ma-
dre; 5.4%, con su padre y 5.4%, con hermanas/os. De las personas que respondieron 
tener hijos/as, sólo 14.3% dijo tener tres hijas/os; 52.4%, tener dos hijas/os y 33.3% 
restante tiene un/a hijo/a.

16 Es de revelar que, en el caso de los varones, la interrelación de factores es viven-
ciada de manera contrapuesta: los ámbitos laborales y profesionales se experimentan 
como obstáculos para el desarrollo personal y en concreto para el ejercicio compro-
metido de la paternidad. Sobre esto abundaremos más adelante.
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Tabla 2. Diferencias por sexo respecto a la percepción de obstáculos  
para el desarrollo de la comunidad uvi

Rubro
Laboral Profesional Personal

M H M H M H
Percibes que has tenido obstáculos 
para tu desarrollo

73 50 60 9.1 33.3 4.5

Sexo 37.5 0 22 0 80 0
Maternidad/paternidad 37.5 0 44 50 60 0
Estado civil 25 25 22.2 0 60 0
Escolaridad 37.5 75 55.6 50 40 100
Acoso sexual 21.5 0 22 0 40 0
Hostigamiento sexual 20 0 11 0 20 0
Ser hablante de una lengua indígena 0 0 22.2 0 20 0

Fuente: Elaboración propia.

La ausencia de mecanismos institucionales para conciliar la vida per-
sonal con la laboral –aunada a las condiciones de precariedad e incerti-
dumbre, más los imperativos de orden social que mandatan que el tra-
bajo de cuidados y doméstico es una responsabilidad básicamente de las 
mujeres– configura un escenario en el que optar por ser madre al tiempo 
que desempeñar un trabajo asalariado es una labor titánica, desgastante, 
experimentada con suma dificultad y a costa de la propia salud: 

– �Yo creo que aquí… pues el ser mamá o el estar casada pues no posi-
bilita… no es un obstáculo para realizar nuestras actividades; sin em-
bargo, creo que no depende tanto de la uvi, sino de la uv. No tenemos 
ni las condiciones para tener el derecho a la guardería, por ejemplo, 
entonces creo que eso también un poco dificulta porque depende-
mos, pues, del cuidado de nuestros hijos; dependen de otra persona 
y que siempre estamos como muy… en el caso personal, pues pen-
diente de si llega o no quien te cuida a los hijos. Creo que hasta ahora 
la uvi no tiene una política para promover la igualdad de género y 
sobre todo en el espacio laboral creo que no lo tiene. (M04_S_Dir)
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– �La maternidad… eso siempre va a ser una limitante para las mu-
jeres, siempre, siempre y, o sea, también para los hombres. Hay 
papás que ya están asumiendo otro tipo de paternidad y entonces 
también se vuelve una limitante, ¿no? (M09_G_Acad)

Para el caso de los hombres y su derecho a paternar, éstos expresaron, 
tanto en las entrevistas como en el grupo focal, que no existe en la uvi un 
mecanismo institucional que les permita a ellos acceder, participar y go-
zar de su paternidad de manera responsable; sino que cuando se ha dado 
o favorecido esto se debe más a una condición gestionada por quien se 
encuentra en la dirección en turno, que a una política institucional.

Al respecto, se abre una línea de análisis sobre la responsabilidad 
institucional en la generación de condiciones para la conciliación de la 
multiplicidad de trabajos extra-laborales desempeñados por quienes 
componen su personal, los cuales no se limitan al trabajo asalariado que 
realizan para la institución (tabla 3). Esto es, discutir la igualdad sus-
tantiva en las ies pasa en primera instancia por desorganizar el supuesto 
de sujetos neutros, cuya única responsabilidad y ámbito de actuación 
es el laboral, ejecutores rasos de derechos; y, por el contrario, por discu-
tir en qué condiciones se experimenta el sinuoso caminar hacia la igual-
dad entre quienes han sido desigualados. Lo que identificamos hasta 
este momento es una realidad que atraviesa las vidas de hombres y 
mujeres que laboran en la uvi, y que exigen de la institución el diseño 
y la creación de condiciones para la implementación de políticas de 
conciliación entre la vida en sus aspectos laboral y personal-familiar.

Tabla 3. Porcentaje de trabajos extra-laborales realizados  
por la comunidad uvi, según sexo

Trabajos extra laborales Mujeres Hombres
Doméstico 73.3 54.5
Crianza 60 18
Cuidados 26.7 13.6
Comunitario 33.3 18.2

Fuente: Elaboración propia. 

interiores Igualdad sustantiva.indd   204 05/04/18   15:12



OPORTUNIDADES Y OBSTÁCULOS PARA EL DESARROLLO PROFESIONAL	 205

Esta tabla sintetiza la desigual distribución de los trabajos no asalaria-
dos que mujeres y hombres realizan fuera de la jornada laboral de la uvi. 
La disposición de tiempo para la realización de estos trabajos, funda-
mentales para la generación de bienestar en sus entornos domésticos y 
comunitarios (Federici, 2013; Pérez, 2014; Moreno, 2016), implica sumar 
un esfuerzo de energía a la jornada de trabajo asalariado. Esta lectura se 
complejiza además con la intersección de otros elementos: si bien de las 
personas encuestadas, somos las mujeres que componemos la comuni-
dad uvi quienes dedicamos más tiempo a este conjunto de trabajos re-
productivos17 y comunitarios, el porcentaje de hombres que son padres 
(38.93) es mayor al de mujeres (21.23). Si además analizamos el perfil de 
cada una de las personas que componen esta comunidad, encontramos 
que gran parte de las mujeres académicas que trabajan en las sedes no 
son madres, y si lo son, su procedencia o la de su compañero, es de la re-
gión donde laboran; es decir, cuentan con redes de apoyo familiar para 
la crianza. Esto significa que, aunque gran parte de las académicas de 
la uvi no sean madres, destinan más tiempo que sus compañeros homó-
logos a las actividades reproductivas, y que la tendencia es a encontrar 
mujeres sin hijos/hijas, sobre todo en las sedes:

– �El trabajo en la casa, que tiene que ver, por ejemplo, con el cuida-
do, con la limpieza, la higiene, con la crianza, ¿no?, que también 
es muy demandante… Como que cierto término de trabajo lo am-
pliamos a no solamente lo remunerado, sino todo lo que implica 
un esfuerzo para crear, para producir, para reproducir, ¿no? Pues 
también abarcaría esa parte de la crianza. (M09_G_Acad)

Respecto a la segunda tensión expuesta, relativa a la complejidad de 
concretar el proyecto político-pedagógico de la uvi, disruptivo y crítico 
de los preceptos del capitalismo neoliberal, pero al mismo tiempo ocu-
rriendo en medio de políticas afines a su lógica, encontramos que si bien 

17 En el concepto de trabajo reproductivo o para la reproducción del vivir, pue-
den englobarse, entre otros, los trabajos de cuidados, domésticos y de crianza. Cfr. 
Moreno, 2016.
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hay un reconocimiento amplio por parte de la comunidad, por la labor, 
el compromiso, la relevancia y la pertinencia que el proyecto intercultural 
tiene no sólo para la uv, en general, sino para las comunidades de impac-
to de la uvi, en particular; también se reconoce que existe una brecha en-
tre el discurso elaborado a partir de nociones de justicia social, igualdad, 
derechos y las prácticas institucionales que lo soportan:

– �Hay un discurso muy claro y muy fuerte, y qué bueno que lo hay. 
Yo lo aplaudo, sobre las cuestiones de equidad de género, incluso 
sobre la interrupción legal del embarazo, ¿no?, que es un tema así 
casi, casi negado aquí en el Estado; y, sin embargo, en la universi-
dad ha habido ese discurso hacia fuera muy fuerte… muy crítico, 
pero si eso no se traduce al interior… al hacernos preguntas a no-
sotros mismos de: “A ver, estas decisiones que estamos tomando 
qué implicaciones tienen para la vida de las mujeres, ¿no? Esto de 
que los trabajadores de la uvi, no sé qué porcentaje, ochenta por 
ciento, no sé cuántos, estén como eventuales, ¿no?, que no tengan 
incremento salarial desde no sé hace cuantos años, ¿no? eh… no 
se lo están cuestionando, o sea, creo que eso dificulta el ejercicio 
de derechos de entrada. (M09_G_Acad)

Percepciones y experiencias en torno a la conciliación y la corresponsa-
bilidad de la vida profesional y personal. 

Como se observa en la tabla 2, existe una diferencia sustantiva en la 
percepción de los hombres y las mujeres que componen la uvi respec-
to a si su sexo18 representa un obstáculo para el ejercicio de los dere-
chos en los tres ámbitos estudiados. En ninguno de ellos, los hombres 

18 Partimos de una perspectiva del indicador sexo que, a tono con los planteamien-
tos, primero de las feministas estructuralistas francesas y posteriormente de las deco-
loniales, considera que la dicotomización en sólo dos sexos biológicos es producto de 
un abordaje heteronormativo, restrictivo, parcial y generizado, que no contempla las 
transitividades posibles de los sujetos cuyos cuerpos no son coincidentes con su iden-
tidad genérica. Nos referimos con este indicador al sistema sexo-genérico que asigna 
a los cuerpos valores, significados, tareas, representaciones diferenciadas, y que en el 
marco de las sociedades capitalistas y heteropatriarcales tiene un contenido misógino, 
androcéntrico y racista.

interiores Igualdad sustantiva.indd   206 05/04/18   15:12



OPORTUNIDADES Y OBSTÁCULOS PARA EL DESARROLLO PROFESIONAL	 207

consideraron que ser varón les ha representado un impedimento para 
la realización de estudios o diversos procesos de formación, para la 
concreción de proyectos de índole personal, o para el desempeño de 
trabajos para los que fueron contratados en la uvi. Por el contrario, para 
las mujeres, desde su perspectiva, los procesos de generización a que 
están sujetas a razón de imperativos y mandatos asignados según su 
sexo cercan, obstruyen y/o dificultan en diferente medida –relaciona-
da con la intersección de otros prescriptivos y organizadores sociales–, 
la realización en los ámbitos señalados. De este conjunto de datos, so-
bresale que 80% de las mujeres encuestadas percibe su sexo como un 
obstáculo para su desarrollo personal; y 22%, para el profesional.

Con todo, como se mencionó, las mujeres de la uvi tienen mayor 
escolaridad que los hombres y han obtenido más grados en los últimos 
cinco años. El porcentaje de obstáculos percibidos para el desarrollo 
profesional nos muestra una gran brecha (60% en mujeres contra 9.1% 
en hombres). Esto es interesante en tanto 66.7% de las mujeres respon-
dió que están insatisfechas con su escolaridad, en contraposición de 
80% de los hombres.

Además de la diferencia entre quienes consideran que su sexo es 
obstaculizador en el ejercicio de derechos, se adicionan otros factores 
que en sumatoria configuran un contexto de complicaciones no vividas 
ni percibidas por los varones de la comunidad uvi. Así como ningún 
hombre percibe que su sexo ha sido un impedimento para su desa-
rrollo profesional, personal y laboral, tampoco aparecen para ellos los 
rubros de acoso u hostigamiento sexual. Ser hablante de una lengua 
indígena y la paternidad parecen representar sólo un problema en el 
caso del ejercicio del derecho al desarrollo profesional.

Es interesante destacar que, de los compañeros entrevistados que 
señalaron su preocupación por cómo la paternidad puede representar 
una dificultad para desempeñarse y ejercer derechos en los tres ámbi-
tos analizados, éstos refieren dos tipos de argumentos. Por una parte, 
señalan el relativo al bajo salario que perciben en la uvi, el cual les impi-
de proveer con solvencia a sus familias; por otra, aluden a la demanda 
de tiempo por parte de la institución, la cual les resta disponibilidad al 
tiempo de crianza. Aun así, la brecha del rubro paternidad/materni-
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dad como obstáculo para el derecho al desarrollo personal sigue sien-
do sumamente profunda (60% mujeres/ 0% hombres):

– �Desde luego es algo que recurrentemente tengo presente (obstá-
culos para el desarrollo profesional); sin embargo, pues tengo que 
decidir entre garantizar un ingreso para poder mantener a mi hijo 
y decidir irme a estudiar, ¿no?; lo cual implicaría, desde luego, 
dejar el trabajo… por ahora creo que estoy priorizando el hecho 
de que mi hijo termine de estudiar, y pues entonces a lo mejor se 
puedan presentar mejores oportunidades (…). (H5_H_Dir)

La percepción general que el personal académico y administrativo de 
la uvi tiene respecto a las posibilidades de desarrollo profesional remite 
a que el carácter ético y político de la uvi y las actividades que se reali-
zan (docencia, vinculación, investigación y gestión administrativa) les 
ha generado aprendizaje constante, crecimiento y experiencia profesio-
nal, así como satisfacción. Sin embargo, para el personal, sobre todo el 
que labora en las sedes, un factor que dificulta el derecho al desarrollo 
profesional es la distancia geográfica de las instituciones que ofrecen 
posgrados o cursos de capacitación. En varias entrevistas se señaló que 
la institución no ha generado mecanismos para que su personal, de 
cualquier dependencia, sede o región y programa, cuente con igualdad 
de condiciones respecto a otras entidades de la uv para acceder al de-
sarrollo profesional:

– �Resulta que sí damos buenos resultados, tenemos indicadores 
muy… estándares muy altos, digamos. Es nuestro quehacer, pero 
pues eso no es recíproco en relación con los incentivos institucio-
nales que pudieras tener. No hablo del dinero, hablo de pisos de 
formación y todas estas cosas. (H11_V_Acad)

– �Las condiciones no son necesariamente institucionales, sino que 
mucho depende de las entidades, de las lógicas de las entidades… 
A estas alturas yo no sabría exactamente cuál sería un obstáculo 
institucional, ¿no? Porque por ejemplo también se decía que no 
había posibilidades de formación, ¿no? Sin embargo, yo veo que 
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en otras entidades sí las hay, y tiene que ver también con un asun-
to de contrataciones, pero aun cuando hayamos tenido contrata-
ciones eventuales todos estos años, algunos sí nos han permitido 
seguir estudiando, ¿no? O sea, sí ha habido ciertas concesiones. 
(M01_T_Admin)

De nueva cuenta, y como se observó para el caso de la percepción en 
torno a los derechos laborales, existe la impresión de que, si se pueden 
ejercer derechos de este tipo, y profesionales, es porque circunstancial-
mente ha habido directivos, tanto en Xalapa, como en las regiones que 
han tenido voluntad política y disposición para negociar y elongar el 
horizonte de las oportunidades para el personal. Sin embargo, esto es 
visto como producto de “concesiones” aisladas, no como políticas ins-
titucionales diseñadas para garantizar igualdad sustantiva. Esto susci-
ta un gran malestar, pues como se indicó en una de las conversaciones 
(H04_t_Acad), no se debe apelar a que la institución sea “sensible” a 
las condiciones de su personal, sino considerar que lo que está en juego 
son derechos, y éstos no se conceden a discreción, por el contrario, es 
una obligación de la institución proveerlos:

– �(La institución, uvi) ha construido algunos mecanismos que se 
acercan a considerar, por ejemplo, los permisos de maternidad, o 
qué sé yo, a dar permisos así, pero realmente creo que, como tal, 
la institución no; sino que las personas que tienen puestos clave 
son las que sí han cambiado, y las que entonces realizan prácticas, 
pero sí son prácticas muy discrecionales; es decir, las puedes rea-
lizar o no, y las puedes realizar con algunos, hasta cierto grado, 
según tu creencia o tu convicción… Pero no creo que sea como tal 
la institución… Me refiero a que no están claros los mecanismos 
para hacerlo. (M06_X_Dir)

Del personal encuestado, 83.8% no ha recibido ningún tipo de estímulo 
por su desempeño profesional. Este dato es coincidente con la genera-
lizada sensación de insatisfacción laboral; sólo 56.8% considera que su 
trabajo es valorado. Xalapa es el espacio de la uvi donde más prevalece 

interiores Igualdad sustantiva.indd   209 05/04/18   15:12



210	 VERÓNICA MORENO, DALIA CEBALLOS Y ANABEL OJEDA

esta insatisfacción, seguida de Selvas. Al respecto, los hombres estiman 
que, como obstáculo para el desarrollo profesional, tiene mayor peso el 
ámbito de lo laboral que el de lo personal. 

Apreciando que el enfoque interseccional nos permitió articular 
una serie de variables para comprender de qué manera las posibilida-
des de desarrollo laboral y profesional convergen –o no– con las posi-
bilidades de desarrollo personal y goce de derechos en estos tres ám-
bitos, es que buscamos dar respuesta a estas interrogantes: ¿Qué peso 
tienen las variables consideradas para configurar desigualdades entre 
hombres y mujeres, en la concreción de sus proyectos de vida? ¿Qué 
oportunidades se abren y qué obstáculos se enfrentan diferencialmente 
a razón de la intersección de los imperativos sexo-genéricos con otros 
prescriptivos? 

Aun cuando las prescripciones sociales de género sean susceptibles 
de ser modificadas y transgredidas por los sujetos, son estructurales 
y rebasan a la uv y a la uvi como institución. Sin embargo, también es 
posible que las instituciones generen políticas de conciliación que per-
mitan acortar las brechas de género en su interior:

– �Pues la cuestión de la maternidad, que el problema, creo, es que 
se vea como algo personal, o sea, como algo de “ay, pues tú re-
suélvelo, ¿no?”. Como si no fuera una obligación de la institución 
que te está contratando crear condiciones para que la maternidad 
no sea un obstáculo, sino sea una condición que puede apoyarse 
o acompañarse. O sea, yo lo tengo, pero mi familia me ayuda a 
resolverlo, ¿no?, este… No porque a la institución esté diciendo: 
“ah sí, para que las maestras puedan dirigir una tesis, participar, 
hacer investigación, vamos a poner una guardería cerca”. No, eso 
no, ni siquiera se ve”. (M09_G_Acad)

Cuando cruzamos las dimensiones profesional y laboral con la perso-
nal, podemos notar que para las mujeres la conciliación se vuelve muy 
complicada. En muchas ocasiones es necesario “elegir” y dar prioridad 
al desarrollo profesional y postergar el personal, sobre todo cuando 
dentro de este ámbito se considera la maternidad. En este caso, si la 
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decisión de las mujeres ha sido procrear, el desarrollo laboral y pro-
fesional puede detenerse en alguna medida; y, de continuar, implica 
una sobrecarga de trabajo que genera condiciones de desigualdad y 
desgaste para ellas:

– �A mí me llamó mucho la atención por parte de ella (mi esposa), 
porque estuvo como dispuesta a ir y a sacrificar cosas persona-
les, y siempre ha puesto, así como que… primero a nuestra hija. 
(H12_G_Acad)

Aun cuando se están trastocando los arreglos convencionales en los 
que se vive la paternidad y se posibilita encontrar cada vez con mayor 
frecuencia hombres que se involucran más activamente en el trabajo de 
crianza y cuidados, los datos de campo nos muestran que un número 
significativo de varones entrevistados y encuestados relaciona, en me-
nor medida que las mujeres, su desarrollo profesional y laboral con el 
hecho de tener hijas/os y de criarlos:

– �Sí hay un periodo en el que yo estoy ausente y toda la responsabi-
lidad recayó en mi esposa… Lamento mucho ese periodo porque 
pude haber disfrutado de mi hija y de mi esposa. (H12_G_Acad)

– �Yo he llegado al acuerdo de que las horas de la tarde saliendo del 
trabajo son para mi familia y las horas de la madrugada son para 
trabajar la tesis, cuando todo el mundo duerme. Entonces no ha 
habido alteraciones en ese sentido, a veces sí la presión de que 
“oye, hay que salir el fin de semana a tal lado”. Pero, ¿pues qué 
creen?, que no puedo, no, porque tengo que acabar esto… sí me 
pierdo algunas cosas o muchas, a veces, ¿no? Pero más que obs-
táculos es como lo que yo me pierdo por, ¿no?, me pierdo cosas 
de mi familia, pero no, no hay como impedimentos de su parte, al 
contrario, me echan muchas porras. (H11_V_Acad)

En sentido divergente, la condición de maternidad respecto a la dispo-
sición del tiempo y por el trabajo de cuidados implicado representa un 
obstáculo para 60% de las mujeres con hijas/os que colaboraron en la 
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encuesta y que fueron entrevistadas. Para los hombres, en contraste, la 
condición de paternidad no sólo no fue indicada como obstáculo, sino 
como un aliciente, motivo o impulso para desarrollarse profesional, 
laboral y personalmente:

– �(La paternidad) me hizo ver el mundo de otro modo. Sí, un cam-
bio radical, en el sentido de la implicación que tiene mi vida en la 
vida de otra persona, o sea, ya lo había experimentado en mi vida 
de pareja; pero éste es más radical todavía, ¿no?, porque aquí sí no 
hay nada de, bueno siempre hay la posibilidad de aquí me apego 
y ya no quiero seguir, pero creo que es más difícil. Te cambia, te 
modifica, a mí por lo menos me cambió radicalmente incluso la 
forma en la que estoy en el mundo, ¿no? En el sentido de hacerlo 
más amable no sólo para mí, sino para él, ¿no? En el desarrollo 
profesional creo que también, no sé por qué razón, como una es-
pecie de inyección de vitalidad y de fatiga también, pero sobre 
todo vitalidad, que hace que uno se haga incluso más amable con 
lo que hace como profesionista. (H11_V_Acad)

Discusión y conclusiones

Lo expuesto en este documento nos permite aportar a la reflexión sobre 
el estado que guarda la igualdad entre hombres y mujeres en nuestra 
Universidad Veracruzana, al advertir las percepciones que el personal 
administrativo y académico de la uvi tiene sobre las posibilidades y 
obstáculos que enfrenta para ejercer sus derechos al desarrollo en los 
ámbitos laboral, profesional y personal. La investigación se convirtió 
en un medio para, en unos casos profundizar y, en otros, plantear y 
detonar reflexiones “que implican también intentar generar cambios 
en lo institucional” (M09_G_Acad).

En consonancia con este esfuerzo es notable encontrar, cada vez más 
frecuentemente, investigaciones que indagan sobre las políticas de conci-
liación y corresponsabilidad de trabajos al interior de las ies; sobre las bre-
chas de género en la producción académica y científica; sobre el impacto 
de la vida universitaria en la salud emocional y física de académicas y 
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académicos (Castañeda y Ordorika, 2015); sobre violencia de género al 
interior de las universidades (Larena y Molina, 2010); y sobre la impron-
ta que el neoliberalismo ha tenido en las formas de relación –laboral y 
otras– al interior de estas instituciones, entre otras. Una muestra de esta 
amplia gama de temáticas y abordajes ocurrió en el Congreso Internacio-
nal de Igualdad Sustantiva, organizado por la uv en agosto de 2017, en el 
que una versión preliminar de la presente investigación fue presentada.

Del conjunto de trabajos expuestos, resaltamos que, si bien hay un 
avance importante al respecto de la construcción de instrumentos jurí-
dicos, propuestas de capacitación, formulación de políticas y programas 
de trabajo, para avanzar en materia de igualdad sustantiva, estamos 
muy lejos aún de que esto se materialice en transformaciones profundas 
en las prácticas y representaciones que favorezcan el ejercicio de dere-
chos para mujeres y hombres al interior de las universidades. Si el con-
texto de precarización y flexibilización laboral es adverso para todos y 
todas, lo es más para las mujeres en general, máxime cuando se conjuga 
con una serie de sistemas de opresión/dominación y explotación que, 
sumadas a las de género, se imbrican para configurar un entramado de 
cercamientos y obstáculos, por momentos insalvables. 

En medio de esta trama –que niega el valor de los trabajos repro-
ductivos, no asalariados y no ponderados por el sistema capitalista 
como generadores de riqueza, y al tiempo que desautoriza como suje-
tos válidos productores de valor a quienes los realizan e impone estos 
mismos trabajos como un inexorable–, ocurre la vida de cientos de mu-
jeres que, en paralelo al desarrollo de estos trabajos, buscan formarse 
profesionalmente e insertarse en el mercado laboral. ¿Están las ies to-
mándose en serio la complejidad de este fenómeno para generar en su 
interior dispositivos que permitan estrechar las brechas históricas de 
género prevalecientes en su interior? O, ¿qué tanto la organización y 
planificación de la vida académica y administrativa al interior de las ies 
contribuye con la reproducción de estereotipos de género que impiden 
la corresponsabilidad de hombres y mujeres en la diversidad de ámbi-
tos en los que interactúan?

Como se dijo en las páginas anteriores, es revelador que las mujeres 
en la uvi identifiquen más obstáculos para su desarrollo laboral y pro-
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fesional que sus pares varones, y más aún que haya un número consi-
derable de mujeres que debe elegir entre la maternidad y el desarrollo 
profesional y laboral. Como vimos antes (tabla 3), el porcentaje de tra-
bajos extra-laborales realizados por la comunidad uvi es mucho mayor 
en mujeres que en varones, estando mencionados en primera instancia 
el trabajo doméstico y de crianza. Este dato se espejeó en la tabla 2, 
donde se condensaron las diferencias por sexo respecto a la percepción 
de obstáculos para el desarrollo de la comunidad uvi. En ella vimos que 
las mujeres enunciaron al sexo y la maternidad como obstáculos, tanto 
para su desarrollo laboral como personal. 

Y de igual forma que lo indica el presente estudio, existe una fuerte 
interrelación entre los tres ámbitos o dimensiones del desarrollo que 
nos propusimos investigar, pues las condiciones en que ocurre uno de 
los ámbitos afectan directamente a los otros dos y viceversa. De ahí que 
constantemente se haga evidente el traslape de un ámbito sobre el otro 
y cómo uno puede favorecer u obstaculizar a los otros.

Una de las implicaciones que salta en todos los casos es la dispo-
sición del tiempo para cada una de las personas, la cual se encuentra 
atravesada por las diversas condiciones mencionadas: el tiempo para 
la vida familiar, de juego y recreación con las/os hijas/os y/o con la 
pareja; el desarrollo profesional, la conclusión de una tesis, lo que im-
plica la obtención de un grado o mayor escolaridad, lo cual a su vez 
redunda, al menos en términos discursivos e ideales, en un beneficio 
también en el ámbito laboral. En general, el tiempo para la vida misma 
se ve restringido, fragmentado y mermado.

El desarrollo del capitalismo trajo consigo la división de la vida en 
dos esferas: la pública y la privada, traducidas en espacios producti-
vo y reproductivo, respectivamente. En el primer espacio, es donde se 
ubicó al trabajo y la remuneración o salario, mientras que el otro quedó 
circunscrito a las tareas domésticas y de cuidado (Rubin, 1986; Pérez, 
2014; Carrasco, 2001). 

Esta división de las esferas se fortaleció bajo concepciones sociales 
fuertemente arraigadas a una perspectiva heteropatriarcal de la vida so-
cial, política y económica. Generó que el trabajo de crianza, cuidado y 
sostenimiento de la vida fuese asignado preponderantemente a las mu-
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jeres. Y las universidades, en tanto instituciones sociales, están reprodu-
ciendo en muchos sentidos estas formas jerarquizadoras de organiza-
ción, valorización y distribución social de los trabajos. 

A contrapelo, y dada la responsabilidad que las ies tienen en la 
formación de profesionistas y en el análisis de la problemática más 
acuciante de las sociedades a las que se deben, tendrían que cumplir 
de manera sustantiva y profunda con sus obligaciones en materia de 
igualdad de género; contribuir, en última instancia, a la construcción 
de mejores condiciones de vida para todos y todas, y a la consolidación 
de una cultura de paz.

En este sentido, los resultados vertidos en este documento nos per-
miten identificar, por una parte, desigualdades que complejizan de 
manera diferenciada el acceso, el ejercicio y el goce de su derecho al 
desarrollo laboral, profesional y personal para mujeres y hombres que 
laboran en la uvi. Por otra, muestran una línea de investigación sobre 
la conciliación y corresponsabilidad de los trabajos,19 y la necesidad de 
mecanismos y políticas institucionales que impidan que las mujeres 
tengan que elegir entre su desarrollo profesional-laboral y el personal.

Esta línea convoca a un análisis más cuidadoso sobre la división 
sexual del trabajo que, erigida sobre una construcción sociocultural, 
ha mantenido y reproducido por generaciones la distribución desigual 
del trabajo doméstico, de crianza y de cuidado, como parte del orden 
social que mantiene y sostiene un sistema económico extractivista que 
explota los cuerpos, particularmente, de las mujeres. 

19 La invisibilización y la falta de reconocimiento de estos trabajos que generan un 
plus valor o riqueza implica invisibilizar el papel fundamental que las mujeres realizan 
en el sostenimiento y reproducción de la vida productiva de la sociedad. En términos 
generales, la economía feminista critica el sesgo androcéntrico de la economía y rede-
fine el concepto de trabajo, reconociendo el plus valor o riqueza generada a través de 
actividades reproductivas (domésticas, de crianza, de cuidados) que la economía había 
relegado a la esfera de lo privado, y que no había incluido como indicador de desarro-
llo en las cuentas de riqueza de los países, a razón de “proveer bienes y servicios más 
allá del mercado” (Berger, p. 68). Amaia Pérez Orozco (2014) propone una clasificación 
de las corrientes que abordan, desde una perspectiva de género, un análisis económico 
del agregado aportado por actividades y trabajos anteriormente no reconocidos como 
tal y/o que estaban invisibilizados. 
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Podemos considerar como prioritario el tema de la conciliación y la 
corresponsabilidad, en tanto ilumina un espacio donde la distribución 
desigual de la responsabilidad de las tareas en el hogar, en los que-
haceres domésticos, y de cuidado, redundan en dobles y hasta triples 
jornadas de trabajo; e identificar otras prácticas de discriminación la-
boral. De trabajarse, esta línea de investigación permitiría ofrecer ele-
mentos para la comprensión del espejismo de la igualdad20 y el diseño 
de una política, programas y estrategias para nuestra universidad con 
una visión más integral y una aplicación práctica, cuyo origen trame 
un tejido sólido entre la conciliación (política en el ámbito laboral) y la 
corresponsabilidad (ámbito familiar/personal). 

Si bien las políticas de conciliación entre la vida laboral y familiar/
personal posibilitan un avance en el acceso a su desarrollo de las muje-
res, esto no garantiza la igualdad. El espacio más radical de autonomía 
de las mujeres, luego de sus cuerpos, es el espacio doméstico-privado 
(el hogar). Sólo en la medida en que el trabajo de cuidados y doméstico 
sea asumido como corresponsabilidad, podremos quitar el velo o espe-
jismo de la igualdad.

Evidentemente, el estado financiero de la institución y las políticas 
de austeridad operan como escenario de fondo que complejiza y debilita 
las condiciones de acceso y ejercicio de derechos, en tanto precariza cada 
vez más las condiciones laborales, pero frente a estos factores existen 
fortalezas institucionales que deben ponerse a disposición y en juego. 
La responsabilidad social de la Universidad hacia su comunidad, y es-
pecíficamente con su personal, incluye una dimensión ético-política que 
le impele actuar a favor de reconocer los derechos de sus miembros, así 
como de promover y favorecer el acceso y goce efectivo a éstos. 
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Introducción

Existen diversos motivos para incorporar y transversalizar la Perspec-
tiva de Género (pg)2 en los estudios universitarios: dar cumplimien-

1 Violeta Luque-Ribelles es profesora ayudante doctora, Departamento de Psico-
logía, Universidad de Cádiz). Email: violeta.luque@uca.es; María Escalona Castro, 
graduada en Psicología por la Universidad de Cádiz y estudiante del Máster de Psi-
cología de la Intervención Social, Universidad de Granada (España). Email: mesca-
lona95@gmail.com; Pablo Terrada-Ruiz, graduado en Psicología por la Universidad 
de Cádiz y estudiante del Máster Interuniversitario en Cultura de Paz, Conflictos, 
Educación y Derechos Humanos, Universidad de Granada (España). Email: terra-
da1995@gmail.com; y María del Mar Jiménez Pérez es alumna del Grado de Psicolo-
gía, Universidad de Cádiz (España). Email: mar.jimenezperez@alum.uca.es

2 La pg analiza las diferentes realidades que viven mujeres y hombres debido a 
la socialización diferencial. Se erige como herramienta analítica de la realidad, que 
tiene presente al género como categoría social que debe emerger en cualquier aná-
lisis e intervención. Supone visibilizar, identificar y tener en cuenta de forma dife-
renciada las circunstancias, las necesidades y los problemas específicos de hombres 
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to a la legislación vigente, la existencia de actitudes sexistas entre el 
alumnado universitario, proporcionar y crear conocimientos libres de 
sesgos sexistas, o dar respuesta a las demandas de una sociedad en la 
que la pertenencia a un sexo u otro genera desigualdades.

Legislación vigente en materia de igualdad de género

El marco normativo vigente en España indica la necesidad de propor-
cionar formación en materia de género en el ámbito universitario. Al-
gunos ejemplos son la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de 
Protección Integral contra la Violencia de Género, que indica que las 
“Universidades incluirán y fomentarán en todos los ámbitos acadé-
micos la formación, docencia e investigación en igualdad de género 
y no discriminación de forma transversal”. Asimismo, Ley Orgánica 
3/2007, de 22 de marzo, de Igualdad Efectiva entre Hombres y Mu-
jeres en su Artículo 25 punto 1, señala que “en el ámbito de la edu-
cación superior, las Administraciones públicas en el ejercicio de sus 
respectivas competencias fomentarán la enseñanza y la investigación 
sobre el significado y alcance de la igualdad entre mujeres y hombres”. 
A su vez, en el punto 2 señala que con tal finalidad “las Administra-
ciones públicas promoverán: la inclusión, en los planes de estudio en 
que proceda, de enseñanzas en materia de igualdad entre mujeres y 
hombres, y la realización de estudios e investigaciones especializadas 
en la materia”. Por último, la Disposición adicional 12ª de la Ley Or-
gánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modificó la Ley Orgánica 
de Universidades, señala en su preámbulo el papel esencial de la uni-
versidad como transmisora de valores y, como un reto de la sociedad 
actual, el que la universidad debe estar implicada en “alcanzar una 
sociedad tolerante e igualitaria, en la que se respeten los derechos y 
libertades fundamentales y de igualdad entre hombres y mujeres”. 

y mujeres (Fundación Mujeres, 2003). Toma como base la Teoría del Género, que 
parte del feminismo contemporáneo (Europrofem, 2017). Por tanto, la identifica-
ción del concepto de género y de la pg son producto de las teorías feministas (Facio 
y Fries, 2005).
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Como respuesta se establece, entre otras, la creación de “programas 
específicos sobre la igualdad de género”.

Sin embargo, y a pesar de lo indicado en la legislación vigente, diver-
sas investigaciones ponen de manifiesto la ausencia de pg en los planes 
de estudio, memorias de verificación de las titulaciones y guías docen-
tes (Grupo de investigación Isonomía, 2010; Penna, 2012; Piedra de la 
Cuadra, Rodríguez, Ramírez y Carbonell, 2011; Puigvert, 2010; Santos, 
Bas-Peña e Iranzo P., 2012). 

Sexismo en la universidad

Los resultados de la revisión bibliográfica de López (2015) concluyen 
que entre el alumnado universitario existe violencia sexista y siguen 
vigentes los roles de género tradicionales. Mientras, Flores y Espejel 
(2015) indican que en el entorno universitario las mujeres experimen-
tan más prácticas sexistas debido a los estereotipos de género negati-
vos y los significados culturales creados sobre ellas.

Por su parte, en la universidad española se observa la existencia 
del techo de cristal. Datos del Ministerio de Educación del año 2015 
indican que, si bien las mujeres suponen 54.3% del alumnado y 57.6% 
de las tituladas, a nivel de profesorado los datos se invierten. Ellas 
constituyen 40% y ellos 60%. En las cátedras, ellas suponen 20% y 
sólo una dirige una universidad pública de las 50 existentes. Esto se 
presenta a pesar de que, entre las mujeres que ya son catedráticas, 
tienen más sexenios óptimos que los hombres: 64% de ellas frente a 
62% de ellos. 

Por tanto, se observa que aun con el actual marco normativo, la 
desigualdad entre mujeres y hombres sigue presente en el sistema uni-
versitario español. Esta desigualdad se manifiesta también en los con-
tenidos que se imparten, que perpetúan el androcentrismo y sexismo 
presente en la ciencia. A continuación, se muestra el caso de los estu-
dios en psicología. 
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Los estudios de género, de mujeres y feminismos en la psicología:  
el caso español

En psicología, aplicar la pg y la Teoría Feminista3 debe hacerse de for-
ma transversal. Un ejemplo es el hecho de que la susceptibilidad y la 
exposición a riesgos específicos son diferentes en hombres y mujeres, 
reflejándose en éstas una mayor tasa de los trastornos mentales más 
comunes (who, s/f). Las violencias machistas, las desventajas socioe-
conómicas o el exceso de trabajo por la responsabilidad de los cui-
dados (Salvador-Piedrafita, Malmusi y Borrell, 2017) son algunos de 
los factores de riesgo de género específicos para padecer problemas 
mentales (Artazcoz et al., 2004; Behar, de la Barrera y Michelotti, 2001; 
Griffin, Fuhrer, Stansfeld y Marmot, 2002; Roberts, Lawrence, Williams 
y Raphael, 1998). En el abordaje del malestar psicológico, se observa 
una sobre-medicalización de la mujer (Callahan et al., 1997; Valls- Llo-
bet, 2009). Por otro lado, numerosos estudios confirman cómo los este-
reotipos de género pueden afectar negativamente al desarrollo laboral 
de las mujeres (Cleveland, Stockdale y Murphy, 2000). Por ejemplo, 
mediante el fenómeno think manager-think male (Schein, 2001), o como 
explica la Teoría de Congruencia de Rol, mediante el prejuicio hacia 
lideresas (Eagly y Karau, 2002; Morales y Cuadrado, 2004). Así, las difi-
cultades para acceder al espacio público en igualdad de condiciones se 
deben, entre otras, a barreras psicológicas aprendidas e internas –por 

3 El Feminismo es un movimiento social, una teoría crítica y una forma de vivir 
la vida (De Miguel, 2015) que cuestiona el patriarcado y la lucha por la emancipación 
de la mujer. En tanto que se proclama teoría crítica, analiza y explica la socialización 
diferenciada como un fenómeno que determina las diferencias de poder entre hom-
bres y mujeres. Sin intención de negar las diferencias sexuales, su interés reside en 
analizar cómo éstas son utilizadas para generar desigualdades en el acceso al poder. 
Por tanto, el género es causa y efecto de esa estructura de poder que divide la socie-
dad entre lo masculino y lo femenino, en dos partes asimétricas, hombres y mujeres. 
Los primeros configuran el grupo dominante, con un mayor acceso a los recursos y 
oportunidades, y las segundas en un rol subordinado, con dificultades para acceder 
a los recursos y oportunidades. La Teoría Feminista intenta dar explicación teórica a 
la opresión de la mujer en este sistema social patriarcal, situando la categoría género 
en el centro de su análisis (De Miguel, 2015), proponiendo métodos para transformar 
el sistema de relaciones y así la lograr la igualdad.
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ejemplo, falta de autoconfianza y autoestima, motivación de logro y 
autoeficacia percibida–, unidas a la idea sexista de que las mujeres son 
más hábiles para las responsabilidades familiares y domésticas, el lla-
mado suelo pegajoso (Alcalá, 2006; Ferrer, 2017). Se constata, por tanto, 
la influencia del género en procesos psicosociales.

En España, la incorporación del enfoque de género a la docencia e 
investigación en psicología se inicia en los años 70 con la profesora Vic-
toria Sau (Barberá y Cala, 2008). Como indican Barberá y Cala (2008), 
un poco más tarde, en los años 80, comenzaron las colaboraciones que 
dieron lugar a las primeras tesis doctorales, artículos, libros y estudios 
monográficos en revistas con pg. Sin embargo, estos trabajos tuvieron 
poca visibilidad. Habría que esperar hasta la década de los 90 para que 
se creasen los primeros institutos de investigación y se consolidasen 
algunos grupos que posibilitaron la expansión de los estudios de las 
mujeres y del género (Barberá y Cala, 2008). Si bien, es en el siglo xxi 
cuando se observa un gran crecimiento de los estudios de género y 
mujeres en psicología, manifestado en la producción de libros (Barbe-
rá y Martínez-Benlloch, 2004; Bosch, Ferrer y Alzamora, 2006; Coria, 
Freixas y Cova, 2005; Sastre y Moreno, 2002); volúmenes en revistas 
como Revista de Psicología Social (2002), Anuario de Psicología (2003), In-
tervención Psicosocial (2000); estudios monográficos en la revista Papeles 
del Psicólogo (2004); o un incremento en la producción de artículos so-
bre la temática, como se observa en la revista Psicothema.

Sin embargo, a pesar de los avances en la investigación, el ámbito de 
la docencia no ha seguido el mismo desarrollo. En el trabajo de Barberá 
y Cala (2008), se muestra cómo ya en los años 90 no existía una ofer-
ta docente que recogiera los progresos que se estaban produciendo en 
la investigación. La única formación al respecto se limitaba a algunas 
asignaturas optativas o de libre configuración en algunas universidades. 
En este mismo estudio se indica que en el presente siglo se han creado 
programas de doctorado y programas oficiales de posgrado sin mencio-
narse la docencia en el grado, lo que deja un vacío en este aspecto. 

Otros trabajos indican que, aunque en las últimas décadas a través 
de la pg, la psicología ha incorporado a sus estudios el género como 
categoría crítica de análisis, se tiende a usar el término género cuando 
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se quiere decir sexo, o emplear el género cuando el término correcto es 
feminismo (Crawford y Fox, 2007; García-Dauder, 2010). Como con-
secuencia, se alude a la pg de forma reduccionista, despojándola de 
su contenido ético, filosófico, científico y político (Europrofem, 2017), 
aplicándose en su manera más vaga y superficial, alejándolo de sus 
orígenes feministas. Así, el término género es percibido como correcto 
y equitativo, y distanciándose del feminismo –término que ha sido es-
tigmatizado (De Miguel, 2015)–, se ha incorporado a los análisis en su 
versión más “suave” (Cabruja, 2008), considerándose que se hacía un 
uso de él más “científico” y menos “ideológico”. 

Teresa Cabruja (2008) llevó a cabo una investigación en la que indagó 
acerca de la inclusión del género en psicología con base en las narrativas 
de estudiantes, profesorado y profesionales. Algunas de sus conclusio-
nes señalan: (a) la existencia de una buena disposición hacia el tema de 
género, al entenderse como psicología de la mujer. Esta disposición des-
aparecía cuando se introducía el feminismo. Así, aunque las y los partici-
pantes incorporaban en sus discursos algunas ideas referidas a igualdad, 
prejuicios o discriminación, las desvinculaban del feminismo, del que 
se tiene una idea estereotipada al considerar que genera desigualdades 
hacia los hombres o entorpece el quehacer científico. En este sentido, se 
opone machismo-feminismo sin reconocerse la desigualdad estructural 
producida por el sistema sexo-género; (b) respecto a las mujeres que for-
maron parte de la historia de la psicología, Cabruja (2008) indica que 
las personas entrevistadas recordaban sólo a mujeres psicoanalistas. Las 
explicaciones que daban al respecto contribuían a mantener la neutra-
lidad de la psicología y no reconocían su sexismo; (c) identificaron las 
dificultades por discriminación hacia las mujeres, pero se consideraban 
cosa del pasado, entendiéndose que la psicología ha experimentado un 
progreso lineal y la presencia de mujeres se reequilibrará de forma natu-
ral, o entendiéndose que no se identifican porque al referenciarlas sólo 
se reflejan los apellidos; y (d) el alumnado considera la inclusión de la 
pg en los contenidos en psicología como un campo más sobre el que el 
alumnado tiene derecho a conocer, pero no una necesidad. 

Teniendo en cuenta la situación de los estudios de género, de mu-
jeres y feministas en la docencia del Grado en Psicología, coincidimos 
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con Teresa Cabruja (2008) en la necesidad de llevar a cabo acciones 
para facilitar la inclusión de estos enfoques en la psicología para: (a) 
alcanzar una mejor comprensión de la realidad, (b) reorganizar la so-
ciedad, (c) tejer nuevas relaciones igualitarias, equitativas y justas (Eu-
roprofem, 2017), (d) lograr un cambio en la estructura universitaria y 
en la comunidad que la integra (Buquet, 2011) y (e) proporcionar una 
formación sin sesgos sexistas. 

Intervención para deconstruir el sexismo en el alumnado e incorporar 
la perspectiva de género en asignaturas del Grado de Psicología de la 
Universidad de Cádiz

Ante la realidad expuesta, este trabajo constituye una iniciativa para 
fomentar la deconstrucción de los estereotipos sexistas entre el alum-
nado universitario, facilitar la incorporación de la pg en los estudios 
superiores de psicología y formar profesionales capaces de afrontar las 
demandas de una sociedad donde los estereotipos y roles de género 
tradicionales siguen constituyendo una variable psicosocial generado-
ra de discriminaciones y malestares. Una formación sin sesgos sexistas, 
y que reconozca cómo la socialización diferencial de género produce 
malestar psicológico, facilitará al alumnado llevar a cabo una práctica 
profesional orientada a gestar relaciones justas y a atender de forma 
adecuada fenómenos donde el género se muestre como una variable 
fundamental.

El problema en su contexto

Durante el curso 2015-2016, se detectaron una serie de necesidades en 
parte del alumnado del Grado de Psicología de la Universidad de Cá-
diz (uca). Estas necesidades aludían a la pertinencia de incluir la pg 
en el contenido de las materias y de reducir los niveles de sexismo y 
actitudes hacia la igualdad de género. Se identificaron, por ejemplo, 
mediante comentarios en los foros habilitados en el Campus Virtual de 
algunas asignaturas, las cuales demostraban confusión y errores con-
ceptuales, por ejemplo, respecto a la Violencia de Género (vg): 
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… los hombres en menor proporción son perjudicados por la vg… la sociedad 
afirma que el hombre es el causante de ésta, pero realmente, hay muchos de ellos 
que la sufren y no le damos mayor relevancia, porque la mujer en muchísimos 
casos está más sobreprotegida… [Pepa, 1º de Psicología]4

La Ley Orgánica de Protección integral sobre la violencia de género (2004) 
excluye a los hombres víctimas de violencia física o psicológica por la mujer de 
la denominación violencia de género, dificultando su seguimiento estadístico. 
[Javier, 3º de Psicología]

Por otro lado, la demanda de Trabajos de Fin de Grado (tfg) relaciona-
dos con la vg y la pg era patente. En el curso 2014-2015, cinco personas 
realizaron el tfg sobre vg; en el curso 2015-2016, diez personas lo hicie-
ron sobre vg y dos incorporaron la pg en su estudio; y en el curso aca-
démico 2016-2017, dos personas eligieron trabajar vg y tres incorporar 
la pg a sus trabajos. Sin embargo, la ausencia de formación específica 
en la temática generaba dificultades, complejizando el desarrollo de los 
trabajos y poniendo de manifiesto una carencia para el futuro desem-
peño profesional del alumnado. 

Por último, en el pretest realizado para el presente proyecto, el 
alumnado mostró en el Cuestionario de Actitudes hacia la igualdad 
(caig, de Sola, Martínez-Benlloch y Meliá, 2003) una actitud favorable 
hacia la igualdad de género, siendo la media 6.2, atendiendo a las sub-
escalas: (a) aspectos relacionados con la orientación sexual, (b) valores 
y estructura de la pareja, (c) ámbito privado (d) ámbito público y (e) 
sexualidad y libertad personal, obtuvieron una media de 5.7; 6.5; 6.1; 
6.9 y 5.9, respectivamente. Una media para el total de la muestra de 
6.2 alta. Respecto a las medidas de sexismo, efectuadas mediante el 
inventario de Sexismo Ambivalente (asi, Expósito, Moya y Glick, 1998), 
se obtuvo para la escala de Sexismo Benevolente (sb) y Sexismo Hos-
til (sh), una media de 1.42 y 1.64, respectivamente. En cuanto al sb y 
sus subescalas, el paternalismo protector, la diferenciación de género 
complementaria e intimidad heterosexual, obtuvo una media de 1.77; 

4 Todos los nombres que aparecen en el texto son pseudónimos, es decir, no co-
rresponden a la realidad.
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1.89 y 1.13, respectivamente. Las medidas para ambas escalas están por 
debajo del valor medio (2.5), la media de sb es más alta que para sh. Por 
tanto, se hace necesaria la formación específica en vg, por ser materia 
demandada y propia de la práctica psicológica.

Metas y objetivos

Partiendo de las necesidades identificadas, nos plantemos dos metas y 
un conjunto de objetivos para cada una: 

La primera meta consiste en incorporar la perspectiva de género en la 
docencia de algunas asignaturas impartidas en el Grado de Psicología de la 
uca, para cumplirla se proponen los siguientes objetivos: 

1. �Incluir un lenguaje inclusivo en los materiales docentes de las 
asignaturas implicadas en el proyecto.

2. �Visibilizar las aportaciones de las psicólogas a la disciplina.
3. �Mostrar las teorías, métodos y ejemplos abordados en clase desde 

una perspectiva de género e incluir nuevos contenidos.
4. �Analizar el impacto diferencial de los fenómenos psicosociales 

abordados y de sus causas, en función del sexo.

La segunda meta es fomentar actitudes y comportamientos no sexistas hacia 
la realidad psicosocial entre el alumnado del Grado de Psicología de la uca, y 
sus correspondientes objetivos son:

1. Disminuir los niveles de sexismo.
2. �Incrementar la sensibilización y los conocimientos sobre las vio-

lencias machistas.
3. �Incrementar los conocimientos sobre el papel de las psicólogas en 

el desarrollo de la disciplina.
4. �Dotar de los conocimientos necesarios para que el alumnado abor-

de los fenómenos psicosociales desde una perspectiva de género.
5. Incrementar el uso del lenguaje inclusivo. 

interiores Igualdad sustantiva.indd   229 05/04/18   15:12



230	 VIOLETA LUQUE, MARÍA ESCALONA, PABLO TERRADA Y MA. DEL MAR JIMÉNEZ

Experiencias previas en la deconstrucción del sexismo: tomando 
como modelos referentes exitosos

Para dar respuesta a los objetivos propuestos se plantea una interven-
ción que toma como referentes diversos programas que se han mostra-
do eficaces en el cambio de actitudes sexistas. Estos programas indican, 
entre otras cuestiones, la necesidad de favorecer cambios cognitivos, 
afectivos y conductuales; de superar la invisibilidad de las mujeres en 
el currículo; o de incentivar la participación activa de las personas im-
plicadas mediante debates grupales (Case, 2007; Cramer, 2002; De Le-
mus, Navarro, Velásquez, Ryan y Megías, 2010; Díaz-Aguayo, 2003). 
Asimismo, programas como los llevados a cabo por Becker y Swim 
(2011), Kilmartin et al. (2015) o Zawadzki, Shields, Danube y Swim 
(2014) muestran que para que los programas de reducción de sexismo 
tengan éxito deben evitar la reactancia, elicitar la empatía –sobre todo 
en hombres–, promover la autoeficacia y contribuir a identificar la ex-
periencia del sexismo en la vida cotidiana –especialmente en las mu-
jeres. Para ello, proponen diseñar intervenciones basadas en el apren-
dizaje experiencial, en actividades lúdicas y en la discusión grupal. Si 
bien, todo esto debe ir acompañado de información acerca del sexismo.

Se conoce también la experiencia desarrollada por la Coordinación 
de la Unidad de Género de la Universidad Veracruzana (Veracruz, 
México) (https://www.uv.mx/uge/) que imparte un curso formati-
vo, Género y Vida Cotidiana, de 30 horas de duración presenciales, 
y cuyo objetivo es “Acompañar al personal académico en materia de 
la incorporación de la pg en su quehacer educativo y profesional, así 
como de las leyes vigentes a favor de la igualdad y no discriminación 
sexo-genérica”. Emplean una metodología participativa, que parte de 
la experiencia de cada persona y pretende la construcción de aprendi-
zajes colectivos que lleven a la transformación de vida. Se fortalece con 
la teoría y con el uso de herramientas como dinámicas, conversaciones, 
diálogo e ideas fuerza. Los contenidos son: (a) sistema sexo-género y 
construcción de subjetividades; (b) género, poder y violencias; (c) De-
rechos Humanos e igualdad; (d) perspectiva de género, y (e) transver-
salización de la perspectiva de género en la universidad.
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Teniendo en cuenta estas experiencias, el presente proyecto adopta la 
metodología de la Investigación-Acción Participativa (iap), al permitir 
seguir las recomendaciones mencionadas.

Método

La iap constituye una herramienta enfocada a que las personas com-
prendan las conexiones entre los individuos y sus contextos con la pre-
tensión de que desarrollen estrategias de intervención y prácticas que 
promuevan el bienestar y la calidad de vida. Otorga un papel activo a 
quienes participan como estrategia para promover la conciencia socio-
política, facilitar la acción social, así como cambios sistémicos y socia-
les (García-Ramírez, Balcázar y Suárez-Balcázar, 2003).

La iap considera a las personas participantes como agentes socia-
les, con voz propia, habilidad para decidir, así como para reflexionar y 
poder participar activamente en el proceso de investigación y cambio 
(Selener, 1997), en este caso, el alumnado. Así se resaltan e incrementan 
sus fortalezas, animándoles a reconocer y aprovechar sus recursos para 
lograr las metas (Balcázar et al., 1998). Aprovechando las aportaciones 
de la iap, se puede conseguir: (a) aumentar la capacidad de reflexión 
y el desarrollo de la conciencia crítica del alumnado participante; (b) 
promover el liderazgo y competencias sociales entre el alumnado, con-
siderándolos agentes activos y sujetos de transformación del entorno; 
(c) solucionar problemas; (d) estimular la autoayuda, reforzar el espí-
ritu de solidaridad y de colaboración horizontal entre el alumnado; y 
(e) proveer un rol protagonista a profesorado y alumnado, y promover 
relaciones horizontales y colaborativas entre ambos grupos (Balcázar, 
Suárez-Balcázar y Keys, 1998).

Población y participantes

La población diana y objeto la configura el alumnado del Grado de 
Psicología de la uca, constituido por 250 participantes potenciales. Si 
bien, debido a las dificultades horarias, voluntariedad de la participa-
ción, cierta estigmatización sobre la temática en algunos sectores del 
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alumnado o incorrecta cumplimentación de algunos instrumentos de 
medida, finalmente se contó con 151 participantes. Se entiende por par-
ticipantes a las personas que participaron en alguna de las acciones del 
proyecto o en algunos de los procesos de recopilación de información: 
79.5% fueron mujeres y 19.2% varones. La edad media fue de 20.7 años 
(desviación típica 3.52), siendo la mínima 17 años y la máxima 47 años. 
Dice haber recibido formación en género 55.6%, frente a 43%, que no. 
De quienes dicen haber recibido formación en género, 39.1% la ha re-
cibido a través de la formación reglada, 8.6% en entornos activistas y 
6.6% mediante otras vías. Dice saber lo que significa el feminismo 98%, 
frente a 0.7% que dice no saberlo. Se declara feminista 86.1% y 11.9% 
no se identifica como feminista.

Además de la población indicada, se puede diferenciar la implica-
ción de tres grupos de personas. En primer lugar, han formado parte 
del equipo proponente del proyecto 12 profesoras y cinco profesores 
del Grado de Psicología. Su participación fue voluntaria y basada en 
su interés y conciencia de la necesidad de incorporar la variable género 
en sus asignaturas. El profesorado pertenecía a distintas áreas de co-
nocimiento e impartía docencia en distintas asignaturas del grado, lo 
que aseguraba la incidencia del proyecto en 16 asignaturas distintas.5 
En segundo lugar, se creó un grupo de seis líderes integrado por una 
alumna y un alumno de cada curso. Se caracterizaban por su interés en 
trabajar en temas de género y feminismos, por participar activamente 
en el proyecto y por tener una posición influyente en sus clases. Por 
último, se creó un grupo motor encargado de dinamizar el proyecto. 
Estaba integrado por una profesora, las dos personas becadas y una 
alumna colaboradora. Todas las personas de este último grupo tenían 
formación feminista y en género.

5 Psicobiología I, Psicogerontología, Intervención psicológica en la familia, Inter-
vención psicosocial en educación, Intervención psicológica en adicciones, Psicología 
de la intervención social y comunitaria, Psicopatología i, Psicología de la educación 
i, Psicopatología ii, Intervención psicológica en menores en riesgo, Psicología de los 
grupos, Motivación y emoción, Psicología del pensamiento y el lenguaje, Psicología 
del aprendizaje, Psicología social, Psicología del trabajo y de las organizaciones.
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Reclutamiento

Las estrategias de reclutamiento han sido múltiples. Se han usado las 
tic (por ejemplo: WhatsApp, grupo de Facebook, foros virtuales de 
asignaturas); sin embargo, también se han empleado métodos más tra-
dicionales como cartelería, el boca-oreja o la visita clase por clase. En ge-
neral, fue un reclutamiento de carácter horizontal, donde al alumnado 
participante se le convocaba a través de sus iguales y mediante el uso 
de los canales de comunicación que suelen usar en su vida cotidiana. Se 
destaca el rol de las y los líderes del proyecto, que han sido esenciales 
para poder hacer llegar la información al alumnado de cada curso.

Diseño

Se aplicó un diseño mixto pretest-postest, con métodos cuantitativos y 
cualitativos de recogida de datos. 

Para la evaluación cuantitativa se han empleado los cuestionarios 
de Sexismo Ambivalente (asi) (Expósito, Moya y Glick, 1998) y Actitu-
des hacia la Igualdad de Géneros (caig), (Benlloch y de Sola, 2003). Se 
incluyeron algunas preguntas sobre variables sociodemográficas, así 
como cuestiones que no correspondían a cuestionarios estandarizados 
pero que se consideraron de interés por su posible relación con las res-
puestas dadas en los instrumentos mencionados. El pre-test se cum-
plimentó en formato impreso durante horas de clase, mientras que el 
pos-test se administró de manera digital también en horas de clase. La 
duración media de cumplimentación fue de media hora.

Instrumentos de medida y procedimiento de evaluación

El asi está compuesto por 22 ítems. De ellos, 11 corresponden a la subes-
cala sh que tiene un coeficiente alfa de 0.89. La otra mitad corresponde 
a la subescala de sb, en la que se distinguen tres factores: paternalismo, 
diferencia de género complementaria e intimidad heterosexual. Tiene 
un coeficiente alfa de 0.89 y la subescala de sb de 0.86. La fiabilidad del 
asi (total) es de 0.90. 
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El caig está integrado por 30 ítems, se responde mediante una escala 
tipo likert de siete puntos. Mide las variables sexo, cantidad de trabajo 
del hogar que se realiza en comparación con la pareja, hermanos/as 
del sexo opuesto y edad comparable, iniciativa en cuestiones amorosas 
y sexuales, relación con personas homosexuales, defensa de personas 
discriminadas, colaboración con alguna ong u organización similar, y 
orientación al voto. Consta de seis factores: orientación sexual, aspec-
tos relacionados con el simbolismo religioso, valores y estructura de 
pareja, ámbito de lo privado, ámbito de lo público, y sexualidad y li-
bertad personal. A mayor puntuación en el cuestionario, mayor actitud 
igualitaria. El coeficiente alfa obtenido del cuestionario es 0.91 (Saris y 
Batista-Foguet, 1994).

La evaluación cualitativa se llevó a cabo mediante cuatro grupos 
focales para el pre-test (dos de chicas y dos de chicos) y dos para el 
pos-test (uno de chicos y otro de chicas), dinamizados por profesorado 
–el grupo de chicos dinamizado por un profesor y el de chicas por una 
profesora– y alumnado becado. La elección del profesorado se hizo 
por su participación en el proyecto y su relación cercana y positiva con 
el alumnado. Se han diseñado dos guiones de entrevista: uno para el 
grupo de chicos y otro para el de chicas. Las temáticas se dividieron 
en cuatro bloques que indagaban sobre los pensamientos, actitudes y 
comportamientos relacionados con los roles de género, así como la ne-
cesidad de incorporar la pg en el Grado de Psicología. Los grupos fo-
cales se celebraron en la facultad, en un ambiente que facilitaba el libre 
intercambio de ideas, y se ofreció una merienda. Todos los grupos se 
prolongaron durante una hora y media y fueron grabados en audio y 
transcritos.

Aspectos éticos

En cada acción y recogida de datos se administró un consentimiento 
informado a las y los participantes. Se garantizó así la confidencialidad 
de la información recogida. Asimismo, se pidió el consentimiento para 
publicar algunas de las fotografías realizadas en las acciones.
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Recursos

Para implementar el proyecto han sido necesarios recursos humanos, 
materiales y económicos. El proyecto fue financiado por la Unidad de 
Innovación Docente de la uca (http://udinnovacion.uca.es/) con una 
cantidad de 1 120€ que se invirtió en becar a una alumna y un alumno 
con formación en género y feminismo. Los recursos humanos fueron 
integrados por el alumnado becado, una alumna colaboradora, el equi-
po de ocho líderes y el grupo de investigación-intervención; esto es, 
las 17 profesoras y profesores del Grado de Psicología implicado en el 
proyecto. Además, se ha contado con el apoyo de la Unidad de Igual-
dad entre Mujeres y Hombres de la uca –órgano formado por personas 
expertas en materia de igualdad de género (http://igualdad.uca.es/)–, 
del Decanato de la Facultad de Ciencias de la Educación y de la Direc-
ción del Departamento de Psicología. La infraestructura y el material 
fungible e inventariable necesario han sido recursos propios o facilita-
dos por la facultad.

Plan de acción

Se indican las fases del proyecto con base en las propuestas realizadas 
por la iap. Si bien, el proceso de intervención ha sido cíclico, por motivos 
de extensión y comprensión se exponen a modo de fases secuenciales.

Poniendo los cimientos 

El primer paso fue la creación de la Coalición Comunitaria (cc), es decir, 
un conjunto de personas y grupos de interés con objetivos comunes, cu-
yas actuaciones se dirigen al logro de unas metas que no pueden lograr 
independientemente (Appley y Winder, 1978; Feighery y Rogers, 1989; 
Hord, 1986). Se caracteriza por representar a diferentes sectores de una 
comunidad, por hacer frente a múltiples cuestiones sociales, porque el 
proceso de toma de decisiones se produce de abajo hacia arriba y porque 
las partes implicadas participan de forma activa en las acciones del pro-
yecto (Berkowitz, 2001). En este trabajo, la cc ha estado integrada por el 
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profesorado, el grupo motor y el grupo de líderes (ver sección población 
y participantes). La finalidad era crear una estructura que facilitase el 
trabajo cooperativo para lograr los objetivos del proyecto. En el seno de 
la cc, se decidió qué profesorado se iba a responsabilizar de las distintas 
acciones de sensibilización, de la administración del pre y postest; se ase-
soró sobre cómo introducir la pg en las materias y se tomaron decisiones 
sobre la participación en eventos científicos. El alumnado se repartió las 
tareas de organización de grupos focales, diseño y ejecución de las accio-
nes de sensibilización, dinamización de algunas de las actividades for-
mativas y difusión de las mismas. La coalición se reunió cuatro veces a lo 
largo del curso académico, en algunas ocasiones las reuniones fueron de 
forma conjunta entre profesorado y alumnado, y en otras ocasiones por 
separado. La comunicación por correo electrónico fue constante.

De igual manera, en esta fase se dio a conocer el proyecto. Para ello, 
se celebró una jornada de presentación para el alumnado del grado. 
Participaron representantes de todas las partes implicadas y de los dis-
tintos servicios que apoyaban la iniciativa. Además, se dio a conocer la 
Unidad de Igualdad de la uca. En la jornada se explicó el origen de la 
iniciativa, las acciones que se iban a llevar a cabo y se apeló a la parti-
cipación del alumnado. Se repartieron chapas, diseñadas por el alum-
nado, con el logo del proyecto para facilitar la identificación y cohesión 
grupal. Se volvieron a repartir en cada acción del proyecto.

Trabajando por el cambio 

En esta etapa se llevaron a cabo acciones en dos líneas: (a) sensibiliza-
ción hacia el sexismo y la vg existente en la sociedad y (b) formación 
en temas de igualdad de género y psicología y vg. Todas se llevaron 
a cabo en las instalaciones de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la uca, han estado protagonizadas por el alumnado y dinamizadas 
por el equipo motor. Tras cada actividad formativa se administró un 
cuestionario de satisfacción a las y los participantes. Aunque la parti-
cipación en todas las acciones de sensibilización y formación ha sido 
voluntaria, en algunos casos se controló la asistencia. Se indican las 
acciones de sensibilización y formación:
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Acciones de sensibilización

1. En el Día Internacional contra las Violencias Machistas se llevó a 
cabo el primer acto de visibilización. Consistió en un photocall que tenía 
el objetivo de sensibilizar al alumnado sobre las violencias ejercidas 
sobre las mujeres. Se proporcionó información sobre conceptos como 
vg, feminicidio, feminismo y sobre el número de mujeres asesinadas en 
España en los últimos años. Se acompañó con canciones de denuncia 
a la vg y se repartieron lazos morados. El alumnado se hizo fotos con 
frases propuestas contra las violencias machistas y la vg, las cuales se 
compartieron en las redes sociales. La acción se prolongó durante todo 
el día y se llevó a cabo en un lugar de tránsito del alumnado. 

2. En el Día Internacional de Tolerancia Cero con la Mutilación Ge-
nital Femenina (mgf), se realizó un cine fórum para el que se seleccionó 
la película “La Flor del Desierto” (Sherry Hormann, 2009). Los obje-
tivos eran (a) concienciar sobre la importancia de la variable género 
en los procesos psicosociales, (b) reflexionar acerca de la intervención 
psicológica con mujeres a las que se les haya practicado la mgf, (c) rela-
cionar diferentes áreas de la psicología, y (d) facilitar el análisis de rea-
lidades multiculturales desde una perspectiva crítica. El debate poste-
rior al visionado del documental fue dinamizado por un alumno que 
lo había preparado previamente con una profesora. Para amenizar la 
sesión se ofreció un desayuno. 

Para evaluar la actividad se preguntó, mediante un cuestionario 
tipo Likert del 1-5, acerca del interés despertado, de la importancia de 
los contenidos abordados y de la relación del contenido de la actividad 
con el contenido del Grado. Todas las respuestas oscilaron entre el 4 y 
5. Algunas de las propuestas para el futuro fueron incrementar el nú-
mero de participantes, difundir las áreas temáticas a debatir antes de la 
celebración de la actividad y disponer de más tiempo.

3. El Día de la Psicología y el Día de la Mujer Trabajadora se au-
naron y se realizó el “I Concurso de Psicología”, el cual tenía como 
objetivo visibilizar el rol de las mujeres psicólogas en el desarrollo de 
la disciplina. Se preparó un cuestionario tipo test donde se preguntó 
quiénes habían realizado determinados hallazgos relevantes en la dis-
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ciplina. En todos los casos, los habían llevado a cabo mujeres. Los nom-
bres de las personas ganadoras se publicaron por las redes sociales y 
se les entregó un kit de regalo consistente en materiales que abordaban 
cuestiones de género y psicología.

Acciones formativas 

1. Creación de un grupo cerrado de Facebook, denominado “Psicofe-
ministaté”, gestionado por el alumnado (colaborador, becado y líderes) 
y supervisado por el equipo motor. Los objetivos eran (a) visibilizar las 
aportaciones de las psicólogas a la disciplina, (b) incrementar los cono-
cimientos y sensibilizar sobre las violencias machistas y (c) incremen-
tar los conocimientos sobre la psicología feminista. Tras crear la página 
en Facebook, se difundieron las normas de participación y se invitó al 
alumnado a participar. Para que la página estuviese permanentemen-
te activa, el grupo de líderes se repartió el trabajo semanalmente. Las 
publicaciones debían estar comentadas de forma crítica y vincularse a 
contenidos de la psicología. El alumnado no líder del proyecto podía 
participar libremente en la página y el grupo de líderes comentaba sus 
publicaciones en los casos en que se veía necesario, para aclarar con-
ceptos y reforzar la participación.

2. Talleres teórico-prácticos sobre las discriminaciones por razón de 
género, las violencias machistas y la vg. Sus objetivos eran (a) incre-
mentar los conocimientos sobre el concepto de violencias machistas 
y vg, (b) fortalecer los saberes sobre las bases sociales de la violencia 
contra las mujeres, (c) aumentar los conocimientos sobre la vg: su ori-
gen, desarrollo y formas de manifestación, y (d) favorecer una actitud 
positiva hacia el feminismo como herramienta teórica y práctica para el 
desarrollo de sociedades más justas. Los talleres se llevaron a cabo tres 
días durante tres horas. Se fomentaba la reflexión en pequeño y gran 
grupo a partir de materiales-estímulo (artículos, vídeos, fotos) y pre-
guntas problematizadoras. Se pretendía que entre las y los participan-
tes fueran deconstruyendo ideas erróneas. Para evaluar la actividad 
se preguntó, mediante un cuestionario tipo Likert del 1-5, acerca del 
interés e idoneidad de los contenidos, cumplimiento de expectativas, 
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resolución correcta de dudas, nivel de aprendizaje percibido y utilidad 
para la práctica profesional. Todas las respuestas oscilaron entre 4 y 
5. Algunas de las propuestas para el futuro fueron disponer de más 
tiempo para profundizar en el tema y aumentar el número de sesiones. 

3. Creación de un seminario de discusión y reflexión denominado 
“Psicofeminista-té” sobre la base de textos científicos6 que relacionaban 
psicología, género y feminismo. Sus objetivos eran (a) incrementar los 
conocimientos sobre la relación entre el género y la psicología, (b) apren-
der a aplicar los conocimientos adquiridos en el Grado de Psicología 
desde una pg, (c) reflexionar sobre los conceptos de identidad de género, 
interseccionalidad, feminismo y salud aplicando la pg, (d) facilitar espa-
cios para la creación conjunta de conocimientos y el debate fundamen-
tado en textos científicos, y (e) fortalecer saberes acerca de la psicología 
feminista. Los textos se enviaban al alumnado interesado con un mes de 
antelación a la celebración del seminario. El día del seminario una alum-
na o un alumno voluntario dinamizaba la sesión tras haberla preparado 
con una profesora. El resto de asistentes reflexionaba, vertía preguntas, 
entre otras actividades. Todos los seminarios fueron amenizados con 
una merienda. En esta ocasión, para evaluar la acción se preguntó a las y 
los participantes, mediante una escala tipo Likert del 1-5, sobre el interés 
despertado por los seminarios, los deseos de profundizar en el tema, la 
utilidad para abrir nuevos marcos de debate, el cumplimiento de ex-
pectativas y si lo recomendarían a otras personas. En todos los casos se 
puntuó entre 4 y 5. La principal recomendación para el futuro fue que los 
seminarios se hicieran con más frecuencia y que se cambiara el horario.

4. Guías docentes elaboradas por el profesorado que incorpora-
ban la pg a las asignaturas impartidas. Para su elaboración, el profeso-
rado contó con el apoyo del grupo motor. 

6 Los textos elegidos para reflexionar en las sesiones fueron: “¿Quién teme a la psico-
logía feminista? Reflexiones sobre las construcciones discursivas de profesores, estudian-
tes y profesionales de psicología para que cuando el género entre en el aula, el feminis-
mo no salga por la ventana” (Cabruja, 2008), “Las implicaciones del feminismo para la 
identidad social de las mujeres” (Alonso y Paterna, 2005), “Acerca del género y la salud” 
(García-Vega, 2011), “Psicoanálisis, Feminismo y Posmodernismo” (Tubert, 1996) y “Raza 
y etnia, sexo y género: El significado de la diferencia y el poder” (Lemus, 2012).
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Cerrando una etapa 

Este proceso finalizó con la celebración de un congreso universitario 
donde el alumnado expuso los trabajos elaborados con pg en cada asig-
natura implicada en el proyecto. La participación era voluntaria y, para 
poder exponer, el alumnado debía pasar por todas las fases que conlle-
va participar en un congreso (envío de resumen, aceptación, prepara-
ción comunicación). Durante el congreso, además de las presentaciones 
de las y los participantes, intervinieron representantes de cada grupo 
implicado y se contó con una catedrática en Psicología Social experta 
en feminismos. Además, hubo sesiones de trabajo participativo en las 
que el alumnado buscó artículos relacionados con la temática y analizó 
diferentes materiales-estímulo (videos, canciones). Se expusieron nue-
ve comunicaciones orales y cuatro pósteres.

A lo largo de esta etapa, se estableció un proceso de reflexión con 
el alumnado para saber su satisfacción con el proceso de trabajo, su 
valoración sobre la pertinencia de continuar con la iniciativa y/o la ne-
cesidad de hacer cambios, y su interés en seguir colaborando si se con-
tinuaba la iniciativa. Estas mismas reflexiones se llevaron a cabo con el 
profesorado. Además, en esta etapa se comenzó con la divulgación de 
la iniciativa en congresos nacionales e internacionales de innovación 
docente y pg en las universidades.

Resultados y discusión

Los resultados y la discusión se presentan conjuntamente. A continua-
ción, se exponen los productos obtenidos y los resultados cuantitativos 
y cualitativos.

Productos obtenidos

Al finalizar la implementación del proyecto fueron obtenidas diez 
guías didácticas para incluir la pg en algunas de las asignaturas impli-
cadas en el proyecto, cinco guías didácticas derivadas de los contenidos 
abordados en los seminarios de reflexión Psicofeminista-té, un grupo 
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cerrado de Facebook donde el alumnado publica y comenta informa-
ción relativa a las desigualdades de género y la psicología, y materiales 
docentes con lenguaje inclusivo.

Resultados cuantitativos y cualitativos

En la tabla 1 se exponen los datos obtenidos en el pre y postest. Con 
el objetivo de comparar si había diferencias significativas entre las me-
didas, se realizó la prueba T para muestras relacionadas (con un alfa 
de 0.05), en la cual se observó cómo las diferencias entre las medias (a 
excepción del par 5) se encuentran dentro de los límites aceptables, infe-
rior y superior. Dado que estos valores son menores que 0.025 (0.05/2 = 
0.025 puesto que es bilateral), se comprueba la existencia de diferencias 
significativas entre las medias de la mayoría de las escalas utilizadas. Los 
datos correspondientes a las escalas sh y sb-Intimidad Heterosexual no 
aparecen en la tabla debido a que no eran significativos los resultados.

Los resultados en el caig (ver tabla 1) coinciden con las conclusiones 
que recoge Lameiras en su trabajo, cuando indica que el discurso acerca 
de la igualdad de los sexos en el ámbito público se ha popularizado (La-
meiras, 2004), de modo que la mayoría de personas se muestra favorable 
a la igualdad de género en estos “tiempos de igualdad”. Con todo, en 
el postest las puntuaciones se han mostrado más altas en las actitudes 
hacia la igualdad, donde destaca la subescala orientación sexual, la cual 
refiere a aspectos relacionados con la igualdad de derechos entre perso-
nas de distinta orientación sexual. Así, se comprueba la alta disposición 
hacia una sociedad igualitaria. Sin embargo, los estudios indican cómo a 
pesar de este posicionamiento, se siguen evidenciando diferencias y dis-
criminaciones por razón de género (Aguilar et al., 2009; Flores y Espejel, 
2015; López, 2015). En este sentido, hay que diferenciar entre las viejas 
y nuevas formas de sexismo, SH y SB, respectivamente. El sh es defini-
do como el prejuicio hacia las mujeres y actúa de acuerdo con los roles 
tradicionales de género. De este modo, las mujeres son discriminadas 
debido a su supuesta inferioridad (Expósito, Moya y Glick, 1998). 

En la actualidad, esta discriminación explícita hacia las mujeres es re-
chazada mayoritariamente. Se puede observar cómo las puntuaciones del 
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alumnado en sh son bajas en el pretest y en el postest. Asimismo, en las 
narrativas no se identificaban discursos que considerasen a las mujeres, 
de forma explícita, inferiores a los hombres. Sin embargo, a diferencia del 
sh, el nuevo sexismo conlleva un tono positivo hacia ellas, en el que se 
valora una serie de características vinculadas especialmente con su capa-
cidad prosocial y maternal (Lameiras, 2004), y la consideración de que son 
complementarias a los varones. En este sentido, se observa cómo las pun-
tuaciones en el pretest eran más altas para la escala sb que para sh, lo que 
muestra cómo el sb está más presente entre el alumnado. El hecho de 
que el sb por sus características –no negativas– sea más difícil de identifi-
car y rechazar que el sh, puede resultar incluso más perjudicial y, por tan-
to, generaría más dificultades al intervenir, con el objetivo de erradicarlo 
(Expósito, Moya y Glick, 1998). A pesar de esto, se comprueba cómo las 
puntuaciones en sb disminuyen en los resultados postest: en paternalismo 
protector (por ejemplo, el hombre cuida y protege a la mujer como un pa-
dre cuida a sus hijos) y en diferenciación de género complementaria (por 
ejemplo, la visión de que las mujeres tienen muchas características positi-
vas y que complementan a las características que tienen los hombres). Por 
tanto, se considera como un aspecto favorable de la intervención. 

De las narrativas recogidas en el pretest, emergieron discursos neo-
sexistas (Moya y Expósito, 2001). Es decir, discursos en los que, aunque 
las personas se declaraban a favor de la igualdad, mantenían prejuicios 
–sutiles–, hacia las mujeres. Las creencias neosexistas consideran que 
el cambio de equilibrio en las relaciones hombres-mujeres ocasionará 
pérdidas para ellos, por lo que se oponen, entre otros, a las medidas de 
acción positiva llevadas a cabo para incentivar el cambio de paradig-
ma, que tiene su punto de partida en una situación desigual (Tougas, 
Brown, Beaton y Joly, 1995). Sin embargo, en los grupos focales postest 
de chicos, se tendía a reconsiderar este tipo de medidas.

Hay un término que escuché gracias a este proyecto y fue “discriminación positi-
va” (…) y debería ser utilizada con el fin de igualar la balanza… [Pedro]

En el análisis se observa que 80% de la muestra se identificaba como fe-
minista. Si atendemos a los datos desagregados por sexo, 79.3% de los 
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hombres se declara feminista. En el caso de las mujeres, 87.5% se decla-
raba feminista. Sin embargo, en los grupos focales se apreciaba cómo 
en ocasiones algunas personas no tenían del todo claro qué significaba 
el término o no estaban del todo a favor del feminismo:

es que yo creo que el problema está en el nombre (…) si busca la igualdad por 
qué “feminismo” y no igualdad y ya está… [Alicia]

Del mismo modo, en el grupo focal de chicas se tendía a dar una res-
puesta unánime afirmativa cuando se les preguntaba si se identificaban 
como feministas. En alguna ocasión, incluso se apreció presión grupal. 
Siguiendo el Modelo del Desarrollo de la Identidad Social Feminista 
(Dowming y Roush, 1985), autodenominarse feminista indicaría situar-
se en la última fase (por ejemplo, fase de “síntesis”) y participar activa-
mente en las acciones feministas, al entenderlas como una herramienta 
para la transformación social y personal. El paso por las distintas fases 
(aceptación pasiva, revelación, emanación y síntesis) implicaría pun-
tuar muy bajo en sexismo hostil y benévolo, y participar, por tanto, en 
acciones colectivas. Sin embargo, en los grupos focales, en su mayoría 
las y los participantes comentan no saber cómo pueden contribuir a 
combatir las desigualdades de género más allá de la educación reglada 
desde la infancia. Es decir, no participan activamente en ningún movi-
miento social feminista ni contemplan el cambio de la estructura social 
a través de la acción organizada a los niveles ecológicos. Además, se 
habla de cómo se está popularizando y vaciando de contenido el térmi-
no feminismo al estar “de moda” en ciertos sectores sociales. Un ejem-
plo es cómo la empresa Inditex está diseñando eslóganes feministas 
en sus camisetas (El Diario, 2016). Asimismo, los hombres en el grupo 
focal aluden al hecho de que ellos no se involucran en el movimiento 
como las mujeres, ya sea porque no les afecta, o en palabras de De Mi-
guel (2015), por una cuestión de privilegios masculinos: 

… todo el mundo comenta que no hay igualdad de género que, si el hombre 
tiene más derechos y tal, pero después ninguno actúa para ponerle solución. No-
sotros no nos implicamos en la causa, las mujeres sí, las mujeres como lo viven 
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pues sí. Muchos de los hombres nos quejamos, pero ponemos impedimentos 
para conseguir la igualdad de género. [Pablo] 

En el ámbito de la sexualidad se observan diferencias entre los grupos 
de chicos y de chicas en el contenido y en la forma de abordarlo. Se 
aprecia la naturalidad con la que los hombres responden a los temas re-
lacionados con el sexo, mientras que las mujeres tienden a evitar el tema 
de la masturbación y demuestran poco conocimiento de su cuerpo.

… ellos mucho más liberales, no importa que se masturben, está como bien visto 
si te has acostado con muchas tías. Y las mujeres pues yo creo que en ese ámbito 
están más reprimidas (…) porque no está bien visto… [Elisa] 

Por otro lado, a medida que se han analizado los grupos focales, se han 
observado diferencias de género en el tipo de intervenciones realiza-
das. Es decir, ellos tienen un discurso más firme y seguro, mientras que 
las intervenciones de ellas son más breves y dubitativas, a pesar de que 
el tema de debate, esto es, las discriminaciones basadas en el género, 
las sitúa en una posición de subordinación. 

Finalmente, los datos aportados muestran cómo ha habido una dis-
minución de las puntuaciones en sb y cómo la actitud hacia la igualdad 
de género ha aumentado. Esto puede considerarse, en parte, consecuen-
cia de la intervención realizada a lo largo del curso académico. Además, 
las narrativas de las y los participantes explican cómo las acciones les 
han hecho analizar aspectos que antes no identificaban, siendo ésta la 
intención de la pg y, por tanto, uno de los propósitos del proyecto:

�Yo he ido a las actividades y gracias a este proyecto ahora me doy cuenta de mu-
chas cosas, aunque queda mucho por recorrer… [Paula] 

Las narrativas confirman cómo la iap es útil para acceder y conocer la 
opinión del alumnado referente a la creación de una estrategia para 
incorporar la pg a los estudios universitarios que se ajuste a sus nece-
sidades.
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Conclusiones

La psicología tiene por objeto contribuir al bienestar de las personas. 
La socialización diferencial de género, en tanto que genera diferentes 
circunstancias para hombres y mujeres, debe atenderse para contex-
tualizar las demandas de bienestar de las personas. En este sentido, 
deconstruir el sexismo del alumnado y proporcionarle una mirada con 
pg de la disciplina contribuye al objetivo de la formación de las futuras 
y los futuros profesionales de la psicología. El proyecto implementado 
ha tratado de ir en esta línea y, aunque se detectan algunas debilidades 
a lo largo del proceso, se identifican también una serie de fortalezas y 
perspectivas a futuro.

Entre las principales debilidades, se encuentra el nivel de profun-
dización alcanzado. Aunque la intervención trataba de incluir la pg en 
su estructura profunda y así llevarla a la práctica, al aplicarlo se han 
identificado acciones que se ceñían a la estructura superficial y que no 
han tenido todo el impacto deseado (Resnicow, Braithwaite, Ahluwa-
lia y Baranowski, 1999). En todo caso, estas acciones han servido para 
crear un clima de diálogo y reflexión en relación con la desigualdad de 
género en ambientes de interacción del alumnado en espacios forma-
les –como las aulas– e informales. Por otro lado, la baja participación 
en algunas acciones les ha restado impacto. Esto se debe, en parte, a la 
dificultad para encontrar franjas horarias en las que todo el alumnado 
del Grado esté disponible en la facultad y a la lejanía del campus de 
los núcleos urbanos. Esto obstaculiza la participación en actividades 
en días u horas en las que el alumnado no tiene asistencia obligatoria 
a clases. Asimismo, la voluntariedad de la participación ha podido in-
fluir en la escasa presencia en algunas de ellas. El hecho de participar y 
de no incluir esto directamente en las calificaciones hace considerar la 
importancia de fomentar la motivación intrínseca del alumnado en el 
intercambio de conocimientos e ideas.

Como fortalezas se identifica que el alumnado que ha participado 
considera necesario que en el próximo curso se continúen llevando a 
cabo las acciones. Del mismo modo, las y los líderes desean seguir for-
mando parte de la iniciativa. El uso del lenguaje inclusivo se ha fomen-
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tado en el marco de las distintas asignaturas, así como la realización de 
trabajos con pg. Un impacto no previsto al inicio ha sido el incremento 
de la interacción entre el alumnado de distintos cursos. Este hecho ha 
sido especialmente enriquecedor, puesto que, en la medida de lo po-
sible, y teniendo en cuenta las dificultades antes comentadas, se han 
conseguido crear espacios conjuntos.

Como una de las principales fortalezas, destaca la puesta en mar-
cha de una iniciativa de este tipo, la cual trata de incorporar la pg de 
un modo transversal a los estudios de psicología. En este sentido, re-
sultó un aspecto novedoso el haber llevado a cabo un proceso de iap 
que ha otorgado un rol protagonista al alumnado. Esto ha permitido 
trabajar colaborativamente al alumnado y profesorado, brindando la 
oportunidad de fomentar las relaciones entre ambas partes, ya que de 
manera conjunta debían recoger y analizar información, actuar sobre 
los problemas identificados y, por último, promover transformaciones 
de carácter social y personal. Se favorecen así procesos de adquisición 
de conciencia crítica sobre la realidad analizada; en este caso, sobre la 
psicología y la influencia de la variable género. De igual manera, se 
valora la intervención como favorecedora de un proceso de concien-
tización (Montero, 2004), por facilitar el comienzo de un proceso de 
deconstrucción del sexismo.

Tras analizar las narrativas del alumnado, se plantea la posibilidad 
de realizar una formación permanente, a modo de curso, que tenga 
el objetivo de analizar a nivel teórico y práctico las desigualdades de 
género. Así, el alumnado podría transversalizar y generalizar lo apren-
dido a las diferentes asignaturas estudiadas en el grado. El interés, por 
su parte, además de contribuir a sus conocimientos, estaría en la acre-
ditación del curso en su currículo académico.

Por último, es indispensable mencionar la necesidad de continuar 
y consolidar la senda de trabajo iniciada. Para hacerlo será necesario 
incorporar mejoras que aseguren, entre otras cuestiones, que las accio-
nes contempladas incorporen diversos elementos: la pg en su estruc-
tura profunda, un incremento en la participación del alumnado y la 
inclusión del enfoque feminista de modo explícito en el proyecto y en 
las acciones propuestas desde el mismo. Asimismo, el alumnado de-
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manda formación específica en género y feminismos por parte del pro-
fesorado. A fecha de cierre de este capítulo, se está implementando la 
segunda edición del proyecto, denominada “Facilitando la formación 
de futuras y futuros profesionales de la psicología con una perspectiva 
de género y feminista a través del trabajo colectivo”, la cual también 
cuenta con la financiación de la unidad de Innovación Docente de la 
uca e incorpora algunas de las recomendaciones de mejoras indicadas 
en esta primera iniciativa.

En el desarrollo del proceso de intervención que se ha descrito ha 
participado el siguiente profesorado (por orden alfabético):

Esther Berrocoso, Lidia Bravo, Serafín J. Cruces, Ana M. Cuevas, Palo-
ma Gil-Olarte, Cristina Guerrero, Rocío Guil, Federico Hervías, Violeta 
Luque-Ribelles, Esperanza Marchena, Mª Inmaculada Menacho, José 
M. Mestre, Marisol Palacios, Laura Pérez, Cristina Romero, Yolanda 
Sánchez y Antonio Zayas. 
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Las brechas de género del personal docente  
de la Universidad Autónoma de Tlaxcala

Edith Mendieta Mendieta, Olivia Araceli Aguilar Hernández 
y Dora Rodríguez Soriano1

Introducción

Como parte de la dinámica institucional, la introducción de la igualdad 
y la equidad en la agenda de las universidades constituye un elemento 
fundamental para colocar el tema de las desigualdades de las que son 
objeto las mujeres en la educación superior. Pues como lo señala Bu-
quet (2013), de acuerdo con las diferentes investigaciones que se han 
realizado en distintos países del mundo, un común denominador que 
sale a la luz es la segregación por sexo. Ésta se entiende como la ten-
dencia a que hombres y mujeres se empleen en diferentes ocupaciones, 
separados unos de otros en la estructura ocupacional (Guzmán, 2002). 
Si esta segregación la trasladamos al ámbito universitario, identificare-
mos la baja participación de las mujeres en ciertas profesiones, discipli-
nas y áreas del conocimiento consideradas tradicionalmente masculi-
nas, y su menor acceso a puestos de jerarquía y de toma de decisiones.

En este artículo se presentan los resultados preliminares de un diag-
nóstico institucional realizado recientemente, con la finalidad de cons-
truir una aproximación que permita reconocer las condiciones en las que 
se desarrolla el trabajo de mujeres y hombres en la Universidad Autóno-

1 Docentes de la Universidad Autónoma de Tlaxcala: aromaedith@hotmail.com, 
olivia73@hotmail.com, doris19683@hotmail.com 
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ma de Tlaxcala (uatx). Para ello, se presentan los principales indicadores 
generados con perspectiva de género, partiendo de las condiciones de 
empleo de mujeres y hombres que integran el personal docente.

Metodología

La propuesta metodológica que se desarrolló para esta investigación 
fue mixta, con una etapa de corte cuantitativo y una cualitativa (Her-
nández, et al., 2010). Cabe señalar que en este artículo sólo presenta-
remos resultados preliminares cuantitativos. El método de selección 
de la muestra fue probabilístico estratificado por facultades. En la de-
terminación del marco muestral para definir los estratos, se estableció 
como criterio fundamental, y con un enfoque de género, considerar el 
número de docentes mujeres y hombres de las 11 facultades de la uni-
versidad, y a partir de la distribución de esta población se definieron 
los estratos. El procedimiento para el cálculo de la muestra se realizó 
empleando el programa (software) spss. Para tal efecto, se definieron 
algunos campos como el tamaño del universo: 1 486 docentes, el por-
centaje de error en la representatividad de la muestra: +-3% y el nivel 
deseado de confianza: 97%. El total de la muestra se dividió de forma 
proporcional entre el porcentaje de docentes mujeres y hombres que 
integran las diferentes facultades, con la intención de respetar el tama-
ño de las proporciones, tanto de mujeres y hombres en cada facultad 
o estrato objeto del estudio. El tamaño y distribución de la muestra 
queda representado de la siguiente manera:

Facultad Población total
Proporción por 

estrato
Muestreo estrati-

ficado
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Ciencias de la Salud 58 101 159 0.08 0.14 7 12
Odontología 26 25 51 0.03 0.03 3 3
Agrobiología 73 56 129 0.09 0.08 9 7
Derecho, Ciencias Polí-
ticas y Criminología

192 118 310 0.25 0.16 23 14

(Continúa)
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Facultad Población total
Proporción por 

estrato
Muestreo estrati-

ficado
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Ciencias Económico-ad-
ministrativas

83 57 140 0.11 0.08 10 7

Trabajo social, Sociología y 
Psicología

78 102 180 0.10 0.14 9 12

Ingeniería y tecnología 56 39 95 0.07 0.05 7 5
Ciencias básicas 32 27 59 0.04 0.04 4 3
Diseño, Arte y Arquitec-
tura

44 38 82 0.06 0.05 5 5

Filosofía y Letras 44 66 110 0.06 0.09 5 8
Ciencias de la educación 58 47 105 0.08 0.07 7 6
Ciencias para el desarro-
llo humano

26 40 66 0.03 0.06 3 5

Total 770 716 1 486 1.00 1.00 93 87

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Unidad de Diseño 
y Análisis Estadístico de la Secretaría Técnica, para el periodo I, otoño 2016.

Para la recolección de los datos, se determinó utilizar una encuesta con 
un instrumento estandarizado, a fin de conocer los aspectos perceptua-
les de las y los docentes respecto a las brechas de género en la uatx. 
El cuestionario está constituido por 28 preguntas, de las cuales 26 son 
preguntas cerradas con opciones de respuesta preestablecidas y dos pre-
guntas abiertas. El procedimiento para la selección de las y los docentes 
se realizó de forma aleatoria, el formato de aplicación de los cuestio-
narios se consideró un procedimiento de autoaplicación, o cuestionario 
autoadministrado, con la finalidad de que el personal docente de la uni-
versidad contara con la privacidad para contestar las diferentes pregun-
tas del instrumento y respetar la confidencialidad de los encuestados. 
El trabajo de campo se llevó a cabo del 1 al 17 de marzo de 2017, con un 
total de 178 cuestionarios aplicados.

Es importante señalar que los criterios metodológicos para la cons-
trucción de indicadores y definición de las estrategias de obtención de 
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información fueron considerados a partir de la propuesta del Sistema 
de Indicadores para la equidad de género en instituciones de educa-
ción superior del pueg (ahora cieg) de la unam (Buquet, et al., 2010). Las 
categorías de análisis para esta investigación fueron las siguientes:

	 i.	� Igualdad de oportunidades en el acceso al empleo académico
	 ii.	� Correspondencia entre estudiantado y profesorado
	 iii.	 Permanencia
	 iv.	� Distribución por nivel educativo y disciplina: indicadores de 

exclusión
	 v.	� Empoderamiento y autonomía de las mujeres
	vii.	 Estímulos y reconocimiento al trabajo académico
	vii.	 Discriminación en el ámbito laboral
viii.	 Tensión entre los ámbitos laboral y familiar
	 ix.	 Hostigamiento sexual en el trabajo
	 x.	 Diversidad étnica
	 xi.	 Diversidad socioeconómica

De estas categorías, sólo destacaron cinco que permiten dar cuenta de 
las brechas de género y su relación con la corresponsabilidad de la vida 
familiar, profesional y laboral del personal docente de la uatx.

El problema en su contexto

En México, la igualdad de género es un principio constitucional que 
estipula que mujeres y hombres son iguales ante la ley, lo que significa 
que todas las personas, sin distingo alguno, tienen los mismos derechos 
y deberes frente al Estado y la sociedad en su conjunto. Sin embargo, 
cabe destacar que los gobiernos del mundo inician el reconocimiento 
de la igualdad entre mujeres y hombres, como un derecho, a inicios 
del siglo xx, cuando se reconoce que las mujeres gozaban del mismo 
estatus jurídico para participar en la vida pública, tanto en cargos de 
elección popular, como en la economía y el trabajo. Ejemplo de ello fue 
la aprobación en 1979 de la convención para la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación (cedaw, por sus siglas en inglés), porque 
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sintetiza el conjunto de derechos que los Estados deben garantizar a las 
mujeres en materia civil, política, económica y social.

La cedaw tiene carácter vinculante para los Estados que la han rati-
ficado, 188 a la fecha. Esto quiere decir que los estados integrantes de la 
cedaw deben cumplir lo que está establecido en ella. Con este fin, la ce-
daw establece la obligación de los Estados para emprender todas las me-
didas a su alcance hacia el logro de la igualdad de hecho entre mujeres 
y hombres, y les conmina a instrumentar medidas especiales de carácter 
temporal con el propósito de lograr el cambio.

Para el caso de las Instituciones de Educación Superior (ies), que es 
tema de interés de esta investigación, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) instauró en 
1988 la Declaración mundial sobre la educación superior en el siglo 
xxi: Visión y acción, que ha señalado como objetivo prioritario el forta-
lecimiento de la participación y promoción del acceso de las mujeres 
por medio de cinco grandes ejes de acción: la sensibilización, el diseño 
curricular, la investigación y difusión, la cultura institucional y la coor-
dinación interinstitucional. Este documento despertó gran interés y fue 
adoptado por un buen número de instituciones de educación superior 
en todo el mundo. Si bien las políticas no constituyen en sí mismas un 
cambio cultural en las instituciones de educación superior, sí represen-
tan el posicionamiento oficial.

En este sentido, el Instituto Nacional de las Mujeres (2004) señala 
que un elemento fundamental que acompaña al debate teórico y meto-
dológico sobre las desigualdades entre hombres y mujeres son las es-
tadísticas. Éstas constituyen una herramienta imprescindible para dar 
visibilidad a las distintas expresiones de las desigualdades de género 
que existen en los diferentes ámbitos de la vida social. La construcción 
de indicadores sobre la situación de las mujeres en el país se constituye 
como la base para el desarrollo de políticas públicas que atiendan las 
necesidades diferenciadas de mujeres y hombres. Introducir la pers-
pectiva de género en la producción de datos estadísticos se plantea en 
la actualidad como un asunto urgente e indispensable para avanzar en 
los planes y programas públicos orientados a alcanzar mayor equidad 
en la sociedad.
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Las relaciones de desigualdad que se presentan entre hombres y 
mujeres constituyen un freno para el desarrollo humano; sin embargo, 
es una tarea pendiente en un contexto en donde las brechas o inequi-
dades por razón de género se entrecruzan con las de raza, etnia, estrato 
social, nacionalidad, religión, etc., hasta construir un entramado de re-
laciones de desigualdad que es imperativo subsanar de cara al estable-
cimiento de nuevos pactos sociales.

De acuerdo con Calderón (2010), el término “brecha” se usa para 
destacar que las desigualdades son mayúsculas y que implican una 
estratificación con escasos o nulos puntos intermedios. Así, cuando 
se hace referencia a las brechas de género, señalamos la distancia que 
existe entre mujeres y hombres con relación al acceso, participación, 
asignación, uso, control y calidad de recursos, servicios, oportunidades 
y beneficios del desarrollo en todos los ámbitos de la vida social (Pérez 
Haro, 2005).

En este sentido, la categoría de género es la indicada para analizar 
y comprender las brechas que hacen evidentes las desigualdades en 
el desarrollo profesional y laboral del personal docentes en las insti-
tuciones de educación superior. Cabe señalar que en la década de los 
setenta se impulsó el uso de la categoría de género con la intención de 
diferenciar las construcciones sociales y culturales de los hechos bio-
lógicos. A partir de esa década, la categoría de género se convierte en 
una herramienta conceptual para las teorizaciones y argumentos femi-
nistas. Lamas (1986) considera que el debate de la categoría de género 
no sólo debe darse en términos teóricos, sino que se ha convertido en 
el centro de los debates políticos, debido a que “la categoría de género 
resulta amenazante, porque pone en cuestión la idea de lo ‘natural’”. 
Ejemplo de ello son las luchas sociales y políticas para que las mujeres 
sean consideradas como seres humanos integrales y con capacidad de 
tomar decisiones sobre su propia vida y sobre las decisiones que con-
ciernen a la sociedad. 

Una de las definiciones de género más conocidas es la de Scott 
(1999), pues señala que el núcleo del concepto estriba en la conexión 
integral de dos proposiciones. La primera, “el género es un elemento 
constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que 
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distinguen los sexos” y, la segunda, “el género es una forma primaria 
de relaciones significantes de poder” (Scott, 1999, p. 61). Además, Scott 
argumenta que el género, como elemento constitutivo de las relaciones 
sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos, compren-
de cuatro elementos interrelacionados: primero, los símbolos y los mi-
tos culturalmente disponibles que evocan representaciones múltiples; 
segundo, los conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones 
de los significados de los símbolos, estos conceptos se expresan en doc-
trinas religiosas, educativas, científicas, legales y políticas, que afirman 
categóricamente y sin lugar a dudas el significado de varón y mujer, 
masculino y femenino; tercero, las instituciones y organizaciones so-
ciales de las relaciones de género: el sistema de parentesco, la familia, el 
mercado de trabajo segregado por sexos, las instituciones educativas, 
la política; y el cuarto elemento de género, la identidad subjetiva (Scott, 
1999, pp. 61-63).

Por su parte, Palomar menciona que el género es un principio orde-
nador de las relaciones sociales basado en la diferencia sexual que pro-
duce distintos efectos, tales como jerarquías, distinciones y categorías 
diferenciales para las personas. De esta manera, el género y el poder 
están íntimamente relacionados, en la medida en que participan en el 
mismo proceso organizador de las relaciones sociales, atravesando to-
dos los niveles de la vida social y concretizándose en diversas prácticas 
sociales; entre éstas se encuentran discursos de género específicos en 
los que cristalizan las representaciones imaginarias de los hombres y 
las mujeres en una comunidad determinada y donde se puede obser-
var al poder en su doble dimensión de dar sentido y de crear sentido. 
Las instituciones sociales forman parte de dichas comunidades y la ex-
presión del vínculo entre género y poder cobra particularidades cuan-
do se analizan en el ámbito académico, derivadas de la naturaleza de 
este ámbito específico y condensadas en lo que se denomina la cultura 
institucional de las universidades (Palomar, 2005). De esta forma es 
como damos paso a la búsqueda de la incorporación de la perspectiva 
de género en las instituciones de educación superior, principalmente, 
así como también a lo que significa dicha perspectiva integrada en las 
instituciones, ya que una vez incorporada esta perspectiva podremos 
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tener resultados que no se habían pensado observando sólo desde una 
sola visión enfocada en el androcentrismo.

Consideramos importante señalar que, conforme se contemple en 
la agenda y la política institucional el avance de medidas concretas que 
favorezcan la paridad en la distribución de espacios de decisión de ac-
ceso al empoderamiento de las mujeres en la investigación y la ciencia, 
se avanzará en la generación de estrategias que posibiliten la equitativa 
e igualitaria distribución de nombramientos, cargos académicos, sala-
rios y vocaciones científicas, y la conciliación de la vida profesional, 
familiar y personal de las mujeres.

Resultados del estudio

i. Igualdad de oportunidades en el acceso al empleo académico

Tabla 1. Porcentaje de mujeres y de hombres en el total del personal académico

Sexo Frecuencia Porcentaje
Mujeres 768 48%
Hombres 826 52%
Total 1 594 100%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Unidad  
de Diseño y Análisis Estadístico de la Secretaría Técnica para el periodo I, otoño 2016.

De un registro total de 1 594 docentes contratados por la uatx para el 
ciclo escolar otoño 2016, 48% son mujeres y 52% son hombres; cifra que 
muestra la distribución en el personal académico de las oportunidades 
laborales. Esta distribución será la base para realizar comparaciones de 
la participación por sexo en los distintos nombramientos académicos e 
identificar brechas de participación (véase tabla 2). 

En esta tabla se puede observar que los nombramientos académicos 
de tiempos completos asociados y titular son asignados a los varones; 
dato interesante con el cual se evidencia que a las mujeres, por conci-
liación a la vida familiar y laboral, se les asignan nombramientos de 
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hora clase y técnico académico. Esto nos permite afirmar que a más alto 
nombramiento menos mujeres y mayor número de hombres. 

Tabla 2. Porcentaje de mujeres y de hombres en los diferentes  
nombramientos académicos

Nombramientos
% 

Mujeres
% 

Hombres
%

Total 
Hora clase 51 49 100
Académico de carrera asociado medio tiempo 40 60 100
Académico de carrera asociado tiempo completo 48 52 100
Académico de carrera titular tiempo completo 30 70 100
Técnico académico asociado tiempo completo 55 45 100
Técnico académico asociado medio tiempo 42 58 100
Técnico académico titular tiempo completo 40 60 100
Técnico académico titular medio tiempo 0 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Unidad  
de Personal Académico de la Secretaría Académica de la uatx.

iv. Distribución por nivel educativo y disciplina: indicadores de exclusión

Tabla 3. Porcentaje de mujeres y de hombres en los distintos niveles educativos  
en los que se ejerce la docencia

Niveles % Mujeres % Hombres
Licenciatura 43 45
Posgrado 12 7
Subtotal 55 52

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Unidad  
de Personal Académico de la Secretaría Académica uatx.
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Tabla 4. Porcentaje de mujeres y de hombres que laboran en las distintas áreas  
del conocimiento

% Mujeres % Hombres %Total
División de Ciencias Sociales 45 55 100
División de Ciencias y Humanidades 54 46 100
División de Ciencias Biológicas 53 47 100
División de Ciencias Básicas 42 58 100
Diseño, Arte y Arquitectura 41 59 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por la Unidad  
de Personal Académico de la Secretaría Académica uatx.

El análisis descriptivo de este rubro permite evidenciar que, para ejer-
cer la docencia, existe mayor presencia del personal académico de la 
uatx en el nivel licenciatura que en posgrados. Los datos de este estu-
dio también demuestran que sobre las áreas del conocimiento las mu-
jeres son mayoría en las áreas de Humanidades y Ciencias Biológicas. 

v. Empoderamiento y autonomía de las mujeres

Tabla 5. Porcentaje de mujeres y de hombres en las comisiones evaluadoras

Comisiones del H. C. U. % Mujeres % Hombres
Honor y justicia 22 78
Legislación 22 78
Títulos honoríficos y grados académicos 22 78
Hacienda y glosa 25 75
Pensiones y jubilaciones 20 80
Patrimonio universitario 11 89
Incorporación y revalidación de estudios 10 90
Exámenes de oposición 22 78
Becas y condonación de pagos 11 89
Presupuesto 18 82

(Continúa)
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Comisiones del H. C. U. % Mujeres % Hombres
Herencia y legado 10 90
Planes y programas 0 100

Fuente: Lista de integrantes del Honorable Consejo Universitario, actualizada  
al mes de mayo de 2017.

Tabla 6. Porcentaje de mujeres y de hombres en puestos directivos2

Puestos directivos % Mujeres % Hombres
Rectoría 21 79
Secretaría Académica 33 67
Secretaría Administrativa 29 71
Secretaría de Extensión 57 43
Secretaría de Investigación Científica 100 0
Secretaría Técnica 67 33
Secretaría de Autorrealización 40 60
Coordinaciones de División 25 75
Facultades 36 64
Unidades Académicas Multidisciplinarias 0 100
Centros de Investigación 40 60

Fuente: Directorio institucional.

En este rubro se destaca la posición que ocupan las mujeres docen-
tes en la estructura universitaria, en la toma de decisiones y el poder. 
Como se puede observar en las tablas 5 y 6, la distribución de mujeres

2 Es importante señalar que para el porcentaje de mujeres y de hombres en cargos 
de autoridad, así como para el porcentaje de mujeres y de hombres en cargos direc-
tivos, se emplea la misma tabla debido a que estos cargos son propuestos, elegidos y 
aprobados por la máxima autoridad de gobierno, que es el Honorable Consejo Uni-
versitario.
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en cargo de decisión está por debajo del posicionamiento de los hom-
bres. El patrón que se observa es que prevalece el acceso prioritario 
de los hombres en los cargos de mayor escala dentro de la institución. 
Conforme disminuye la responsabilidad en los cargos, se observa un 
incremento de participación de las mujeres hasta alcanzar una mayor 
participación en los puestos administrativos que reclaman una menor 
capacidad de decisión, pero una mayor responsabilidad de gestión. 
Esta situación coindice con lo que señala Buquet (2013), pues a pesar de 
que existe un incremento de la participación de las mujeres en la edu-
cación superior y su incursión en carreras científicas con la formación 
doctoral requerida, sigue siendo una franca minoría en los espacios de 
toma de decisiones. 

vii. Discriminación en el ámbito laboral

Tabla 7. Proporción de mujeres y de hombres que han sido excluidas/os de algún 
evento académico (concurso de oposición, promoción, premio)

Exclusión % Mujer % Hombre
Sí 18 3
No 82 97
Total 100 100

Fuente: Encuesta para el Personal Académico de la uatx.

La exploración sobre la percepción de exclusión muestra que sólo 18% 
de las académicas se han sentido excluidas frente a 3% de percepción 
de exclusión por parte de los académicos. Las entrevistadas señalan 
que la exclusión o discriminación la ubican en el nombramiento, los 
estímulos económicos o los reconocimientos, por mencionar algunos. 
Esta situación limita su desarrollo en el ámbito académico y científico.
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viii. Tensión entre los ámbitos laboral y familiar

Tabla 8. Diferencia entre los promedios de horas dedicados a actividades domésti-
cas, laborales y recreativas de las mujeres y los hombres

Pregunta % Mujeres % Hombres
¿Cuántas horas a la semana dedica usted a la preparación 
de alimentos?

8 5

¿Cuántas horas dedica usted a la compra de víveres y abarrotes? 4 3
¿Cuántas horas dedica usted a las labores de limpieza en la casa? 7 5
¿Cuántas horas dedica usted al arreglo y cuidado de la ropa? 4 3
¿Cuántas horas dedica usted al pago de servicios? 2 2
¿Cuántas horas dedica usted al cuidado de niños u otras 
personas?

16 11

¿Cuántas horas dedica usted para transportarse? 8 7
¿Cuántas horas dedica usted a la recreación? 6 5

Fuente: Encuesta para el Personal Académico de la uatx.

Tabla 9. Diferencia entre el coeficiente de carga doméstica (tiempos dedicados al 
espacio familiar frente al laboral de las mujeres y los hombres)

Pregunta % Mujeres % Hombres
Diferencia 
promedio

¿Cuántas horas a la semana dedica usted a la 
preparación de alimentos?

8 5 3

¿Cuántas horas dedica usted a la compra de 
víveres y abarrotes?

4 3 1

¿Cuántas horas dedica usted a las labores de 
limpieza en la casa?

7 5 2

¿Cuántas horas dedica usted al arreglo y cui-
dado de la ropa?

4 3 1

¿Cuántas horas dedica usted al pago de ser-
vicios?

2 2 0

(Continúa)
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Pregunta % Mujeres % Hombres
Diferencia 
promedio

¿Cuántas horas dedica usted al cuidado de 
niños u otras personas?

16 11 5

¿Cuántas horas dedica usted para transpor-
tarse?

8 7 1

¿Cuántas horas dedica usted a la recreación? 6 5 1

Fuente: Encuesta para el Personal Académico de la uatx.

Al hablar de las tensiones que se producen como resultado de la inte-
gración de las mujeres al espacio académico para el ejercicio profesio-
nal, en los indicadores creados para detectar brechas en este sentido 
puede encontrarse que las mujeres asumen una mayor responsabili-
dad y compromiso con las actividades relacionadas con el hogar y la 
familia; también, que la relación de horas dedicadas al cuidado es ma-
yor a la de los hombres, por diferencias que van desde una hasta cinco 
horas por semana, de acuerdo con lo declarado por las y los docentes. 
En este sentido, es de resaltar que para los varones la responsabilidad 
y el compromiso con las actividades relacionadas con el hogar y la fa-
milia no obstaculizan su desarrollo profesional y laboral, mientras que 
para las mujeres sí.

Discusión y conclusiones

Los datos que se han presentado en este artículo son parte de los resul-
tados preliminares del diagnóstico sobre las brechas, sesgos e inequi-
dades de género del personal docente de la uatx. De los datos se puede 
deducir que existen características propias que definen y determinan 
las condiciones de trabajo de las mujeres y de los hombres universita-
rios, entre los que destacamos:

1.	� Al interior de la institución se identificó que existen oportunida-
des laborales, tanto para hombres como para mujeres, pues para 
el periodo de otoño de 2016 se tenía contratado 52% de hombres 
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y 48% de mujeres; sin embargo, en su trayectoria académica se 
pueden identificar brechas para su desarrollo profesional y la-
boral. Ejemplo de ello son los nombramientos, pues los más al-
tos están encabezados por varones. Esto muestra la importancia 
de dar cuenta de que las diferencias de género determinan las 
condiciones laborales del personal docente. Con todo, es impor-
tante destacar que para investigaciones futuras sería fundamen-
tal correlacionar estos datos con edad, estado civil, el trabajo de 
la pareja y el hecho de tener o no descendencia, a fin de explicar 
las diferencias en cuanto al desarrollo profesional y laboral.

2.	� El análisis descriptivo en la distribución por nivel educativo y dis-
ciplina: indicadores de exclusión permiten evidenciar que existe 
mayor presencia, para ejercer la docencia, de personal académico 
de la uatx en el nivel licenciatura que en posgrados. Los datos de 
este estudio también demuestran que, respecto a las áreas de co-
nocimiento, las mujeres son mayoría en las áreas de Humanida-
des y Ciencias biológicas, debido a su situación de género; es de-
cir, son carreras de atención y cuidado para otros, como Ciencias 
de la educación, Enfermería, Nutrición, por mencionar algunas.

3.	� Por lo que se refiere al empoderamiento y autonomía de las muje-
res, en las tablas se identificó que tanto las comisiones evaluadoras 
como los puestos directivos son encabezados en su gran mayoría 
por varones, situación que resalta la poca participación de las mu-
jeres en los espacios de toma de decisión. Por lo tanto, sus puntos 
de vista y sus percepciones no son incorporadas a la organización 
y el funcionamiento de la institución. En consecuencia, no se pue-
de hablar de condiciones de igualdad en estos espacios, donde se 
negocian distintos intereses de la comunidad universitaria.

4.	� De las académicas de la uatx, 18% se siente excluido. Esta exclu-
sión o discriminación se puede representar de distintas formas 
y no sólo por el sexo, sino también por el grado académico y el 
área disciplinaria. Para el caso de las académicas de la uatx, la 
discriminación se ve reflejada en el nombramiento, los estímulos 
económicos y los reconocimientos, lo que genera desventaja para 
mujeres en su desarrollo profesional y laboral.
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5.	� En lo referente al ámbito familiar y laboral, podemos identificar 
tensiones debido a que la mayor carga de trabajo para desem-
peñar actividades domésticas y de atención familiar es para las 
mujeres, lo cual representa una carga adicional no remunerada 
que implica una doble jornada laboral. Esta situación limita a las 
mujeres a tener menos tiempo para desempeñarse en el ámbito 
público y, por lo tanto, la pone en desventaja con los hombres 
para acceder a puestos de mayor responsabilidad que son mejor 
remunerados y de reconocimiento social. Aunado a ello, para las 
mujeres desempeñar una doble o triple jornada genera un des-
gaste físico y mental que repercute en su desempeño laboral. Sin 
embargo, estas condiciones laborales pueden tener sus matices 
debido al nivel socioeconómico de las mujeres académicas, por-
que las cargas de trabajo en el ámbito familiar pueden ser solven-
tadas por la contratación del servicio doméstico.

Los resultados vertidos permiten identificar las brechas de género y su 
posible incidencia para diseñar acciones afirmativas dentro de la uni-
versidad. Algunas de ellas han sido la creación del Programa Univer-
sitario para la Autorrealización y la Igualdad de Género (puaig), y las 
capacitaciones sobre equidad de género, tanto para el personal docente 
y el estudiantado, como para el personal administrativo. 
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Lenguaje incluyente en las leyes como medio  
de cambio social

Erika Verónica Maldonado Méndez1

Introducción

La lengua es la forma, el lenguaje es el modo. El lenguaje estructura 
a la lengua de acuerdo con las intenciones semánticas en un contex-
to determinado de interpretación. El lenguaje es un elemento cultural, 
por medio del cual se expresa la comprensión de lo real: emociones, 
intereses, ideas, conceptos referentes al mundo. Cuando se verbaliza 
o escribe sobre un objeto, emergen las concepciones y visiones que se 
tienen sobre el mismo. En los últimos años, se ha enarbolado el uso del 
lenguaje incluyente, el cual tiene la misión de visibilizar la diversidad 
de géneros. Para el particular estudio, interesa el uso del género feme-
nino, expresado a través de construcciones lingüistas sexo-específicas, 
tales como el desdoblamiento de las palabras, la simetría en el trato 
lingüístico de los géneros, el uso de sustantivos colectivos, entre otros. 

Existen posturas a favor y en contra de su uso, que se extienden a 
su empleo en documentos de índole jurídica, posiciones que tratan de 
responder a la pregunta: ¿El cambio en el lenguaje jurídico produce el 
cambio en la sociedad? Esto conlleva un cuestionamiento más específi-
co: ¿Cómo influye el lenguaje jurídico en la efectividad de la igualdad 

1 Facultad de Derecho, Universidad Veracruzana. Correo electrónico: ermaldo-
nado@uv.mx.
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sustantiva? En el presente trabajo, se abordarán estos temas buscando 
dar respuesta a dichas interrogantes.

El Derecho, visto como el conjunto de normas jurídicas que rigen en 
una sociedad en un momento determinado, es un elemento ordenador 
de la convivencia social a través de su función de promover conductas 
(dar, hacer, no hacer) que utiliza para ello el lenguaje; esto es, se inte-
gra por proposiciones lingüísticas, compuestas por palabras escritas 
u orales que dan lugar al lenguaje jurídico. Esta función de promover 
conductas cobra sentido en la ideología que subyace a toda norma ju-
rídica, la cual provoca que el lenguaje jurídico no sea neutral, sino in-
tencionado, puesto que reproduce pautas sociales deseadas por quien 
produce las normas jurídicas.

El lenguaje jurídico, así, al ser resultado de una ideología, ha ex-
presado la sobrevalorización del varón sobre la mujer en países latinos 
como México, donde la cultura ha excluido a las féminas por siglos. En 
las leyes mexicanas, incluidas las que rigen la vida interna de institu-
ciones de educación superior, se puede identificar ese androcentrismo 
expresado en construcciones sexistas, como sería el abuso del genérico 
masculino. Así, se fundamenta una propuesta de integrar construccio-
nes lingüísticas sensibles al género en el lenguaje jurídico, como una 
vía para la promoción de la inclusión y paridad de trato entre los géne-
ros; ello forjaría a la construcción de espacios igualitarios de ejercicio 
de derechos y de cumplimiento de obligaciones, como premisa para el 
ejercicio de la igualdad sustantiva.

Metodología

Se realizó un análisis documental de alcance exploratorio para iden-
tificar el uso de la categoría sexista del sustantivo genérico masculino 
en el lenguaje jurídico escrito expresado en textos legislativos. En con-
creto, se indagó la presencia de esa categoría en los vocablos que refie-
ren a los cargos de mayor jerarquía, en los poderes públicos estatales 
(funciones ejecutiva, judicial y legislativa), en el medio universitario 
(función de rectoría) y en textos legales del ámbito local veracruzano 
y de la Universidad Veracruzana, seleccionados de acuerdo con el cri-
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terio de mayor jerarquía normativa; esto es, la Constitución Política 
del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave y la Ley Orgánica de la 
Universidad Veracruzana, respectivamente.

El problema en su contexto

El sexismo lingüístico es una forma de discriminación hacia un sexo, 
tradicionalmente hacia las mujeres, a quienes se considera inferiores; 
se manifiesta a través de expresiones orales o escritas, cuyos efectos 
pueden ir desde denigrar, humillar, violentar e invisibilizar a las mu-
jeres por el sólo hecho de serlo. Se trata de construcciones lingüísticas 
con intenciones peyorativas hacia las mujeres, teniendo por lo general 
su correlato meliorativo hacia los varones. 

El Derecho, que se manifiesta en palabras, no está exento de pade-
cer sexismo lingüístico, sobre todo si se considera que el orden jurídi-
co tiene ideología. Esta última, desde una visión sociológico-jurídica, 
subyace en su función de promover conductas mandatadas por quien 
legisla a través de expresiones escritas, con las cuales logra que las per-
sonas destinatarias de las normas actúen para lograr la intención de la 
misma, por lo que el Derecho no es neutral ideológicamente.

El aspecto de tal ideología en que se centra el presente escrito es 
la cuestión de la igualdad de género al redactar las leyes; ello implica 
reflexionar si el lenguaje jurídico utiliza palabras que incluyen a ambos 
géneros o en las que predomina uno de ellos ocultando al opuesto. Se 
parte de la premisa de que el sistema jurídico, en países latinos como 
México, asume una concepción de superioridad del varón, misma que 
tiene raíces culturales, ya que durante siglos se ha excluido en todos 
los aspectos sociales a la mujer, relegándola a funciones domésticas. 
Por lo tanto, la exclusión de la mujer en el ámbito jurídico ha sido uno 
de sus rasgos de origen, la cual tiene como una de sus manifestaciones 
la presencia velada del género femenino en los textos legales. Sin em-
bargo, también la mujer, actuando desde una perspectiva de género, 
ha ganado un terreno importante en la sociedad, visión que el Derecho 
debe recoger en su lenguaje, dada la relación mutua que se da entre él 
mismo y la sociedad en la que se rige. 
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Sexo y género

Es necesario partir de la diferenciación entre las categorías de sexo y 
género. La dualidad sexual representada en el hombre-varón y la mu-
jer es de tipo biológico, se refiere a los rasgos físicos del cuerpo humano 
que anatómicamente se atribuyen a las personas. El género, masculino 
o femenino, en cambio, se refiere a aquellos comportamientos que la 
sociedad espera de un varón o de una mujer, partiendo de sus rasgos 
físico-sexuales. 

Al respecto, Rodríguez de Lecea (2008) explica que: “El concepto 
‘mujer’, tenía determinadas características que se consideraban natura-
les e inmutables… El concepto género viene a denominar lo que no es 
sino el resultado de una construcción cultural que legitima un estatus 
determinado de carácter patriarcal, en cada sociedad” (p. 90). En este 
sentido, sexo y género representan nociones íntimamente relaciona-
das, pues se considera a la primera como la razón del segundo, ya que 
en vista de características físicas se achacan roles de género esperados; 
esto es, por ser mujer o ser varón se deben cumplir expectativas socia-
les que tienen su principio en la cultura donde se vive. Por ejemplo, en 
la cultura mexicana el rol de género para las mujeres consiste en que-
darse en casa al cuidado de su descendencia y sin que ello le otorgue 
una remuneración, tarea que desempeña con actitud condescendiente, 
dócil y pasiva; por su contraparte, la expectativa para el varón reside 
en salir de la casa a laborar por un salario, sin que le corresponda el 
cuidado de los hijos o hijas, con una actitud de dominación hacia los 
demás, especialmente hacia las mujeres.

Por su misma raíz cultural, se educa en los roles de género a partir 
del nacimiento y se refuerza durante el crecimiento. Así, desde que se 
nace se asigna un nombre de varón o de mujer, que una vez registrado 
ante las instancias oficiales es la carta de presentación en todos sus ac-
tos de la vida civil. En la niñez se fomentan estos roles por medio de la 
vestimenta y los juegos, que en general son diferentes para los niños y 
para las niñas; posteriormente, mediante la observación del comporta-
miento de los padres y adultos cercanos. De esta manera, se socializa lo 
que se espera de cada persona por los estatus sociales desempeñados. 
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Cuando no se cumplen con los roles sociales determinados a di-
chas posiciones sociales, la sociedad sancionará a quien los incumple 
por medio de actos ofensivos y discriminatorios, muchas veces de tipo 
privado y de índole moral. Empero, el Derecho también puede sancio-
nar conductas que no encajen en el modelo sexo-género esperado. Por 
ejemplo, si una mujer (sexo) desea contraer segundas nupcias, la ley le 
prescribe que debe “…abstenerse de contraer nuevo matrimonio hasta 
pasados trescientos días después de la disolución del anterior, a menos 
que dentro de ese plazo diere a luz un hijo” (Artículo 94 del Código 
Civil del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave); mientras que el 
hombre no tiene tal limitación legal, y se le permite sólo a la mujer la 
excepción derivada de la maternidad (rol de género), que en nuestro 
país es un acto casi sacralizado. 

Otro ejemplo de que el Derecho considera la vinculación sexo-gé-
nero es el artículo 233 Bis de la misma codificación, en que prescribe 
que: “La mujer que demande el pago de alimentos con el argumento de 
que se dedicó preponderantemente al trabajo del hogar o al cuidado y 
educación de los hijos, tiene a su favor la presunción de necesitarlos”. 
Con ello es evidente que valida un comportamiento que se espera de 
las mujeres, derivado de la cultura patriarcal. Así, sexo y género son 
categorías relevantes para identificar a las personas ante los demás y 
ante las leyes; esto es, el Derecho, como parte del orden social, regula 
conductas considerando las características sexuales y sus roles de gé-
nero, e incluso es un agente institucionalizador de los mismos a través 
del lenguaje jurídico.

Igualdad de género y discriminación

La igualdad de género, de acuerdo con el artículo 5º fracción iv de la 
Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, es la “Situa-
ción en la cual mujeres y hombres acceden con las mismas posibilida-
des y oportunidades al uso, control y beneficio de bienes, servicios y 
recursos de la sociedad, así como a la toma de decisiones en todos los 
ámbitos de la vida social, económica, política, cultural y familiar”. Es la 
equiparación de ambos sexos en un plano de simetría. 
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En este punto, se debe distinguir entre la igualdad formal y la sus-
tantiva. La primera es la que está reconocida en la ley, como derecho 
humano, recogida en instrumentos jurídicos a nivel internacional y na-
cional, por lo que debe ser promovida, respetada, protegida y garanti-
zada por los Estados mediante sus diversas instancias gubernamenta-
les. La igualdad sustantiva, por otra parte, se refiere a acceder al mismo 
trato y oportunidades para el reconocimiento, goce o ejercicio de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales. Dicha igualdad se 
conoce como de facto porque implica igualdad cuando los derechos se 
aplican en la realidad; esto es, que pueden observarse resultados (Tre-
jo Sánchez, 2017). La mencionada Ley General para la Igualdad entre 
Mujeres y Hombres en su artículo 5, fracción v, la define como “…el 
acceso al mismo trato y oportunidades para el reconocimiento, goce o 
ejercicio de los derechos humanos y las libertades fundamentales”, por 
lo que la igualdad formal se vuelve sustantiva cuando es una realidad 
en la vida diaria de las personas. 

Si bien se espera que por el reconocimiento del derecho a la igual-
dad de género se genere la igualdad sustantiva como su efecto nece-
sario, ello no ocurre por los estereotipos de género que se reprodu-
cen cotidianamente en la sociedad, los cuales están tan arraigados en 
el ideario colectivo que las acciones discriminatorias que les resultan 
se asumen con normalidad. En términos generales, las acciones que 
violentan la igualdad de género derivan de la discriminación hacia la 
mujer, que de acuerdo con el artículo 1º de la Convención de las Nacio-
nes Unidas sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación 
contra la Mujer consiste en:

… toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto 
o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la 
mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del 
hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en 
las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera. 

La discriminación puede ser de dos tipos: directa o indirecta. La primera 
es la intención evidente de excluir, por ejemplo, cuando a una mujer se le 
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impide participar en asambleas ejidales, fenómeno común en el ámbito 
rural. En cambio, en la indirecta el trato desigual se oculta tras una apa-
riencia de neutralidad. Se presenta sobre todo en situaciones que involu-
cran requisitos o condiciones aparentemente imparciales para ambos gé-
neros, partiendo del supuesto de que: si a hombres y mujeres se les dan 
las mismas oportunidades, las mujeres podrán ser como los hombres, 
lo cual es una premisa falsa que reproduce la desigualdad de género, 
porque ante una misma situación las mujeres se ven más afectadas que 
los hombres (Sandoval y Cosío, 2014). Este segundo tipo se expresa, por 
ejemplo, cuando se establecen horarios laborales que algunas mujeres 
no pueden cubrir, puesto que tienen a su cargo el cuidado de familia-
res. Así, teniendo presente que la mayoría de los varones no tienen ese 
obstáculo, éstos obtienen una ventaja sobre las mujeres, las cuales se ven 
discriminadas por los roles de género que asumen culturalmente.

Normatividad y política

Existen documentos normativos vigentes a nivel supranacional que 
reconocen la igualdad de género. En el sistema universal de derechos 
humanos está la Declaración sobre la Eliminación de la Discrimina-
ción contra la Mujer (1967) y la mencionada Convención sobre la Eli-
minación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (1979), 
ambas adoptadas por la Organización de las Naciones Unidas (onu). 
México ratificó esta Convención el 23 de marzo de 1981.

En el sistema interamericano es vigente la Convención Interameri-
cana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, 
llamada Convención de Belem do Pará (1994) y ratificada por México 
el 19 de junio de 1998. En cuanto a normatividad nacional, el artículo 
4º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su 
texto actual, establece en sus primeras líneas que la mujer y el varón 
son iguales ante la ley y reconoce con ello la igualdad de ambos sexos. 
Asimismo, en el último párrafo de su artículo 1º prohíbe toda discrimi-
nación motivada por el género y las preferencias sexuales.

Como norma secundaria federal, es vigente la referida Ley General 
para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, publicada en el Diario Ofi-
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cial de la Federación el 2 de agosto de 2006. En el ámbito veracruzano, 
la Constitución Política del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave 
establece, en el primer párrafo de su artículo 4,º que el hombre y la mu-
jer son sujetos de iguales derechos y obligaciones ante la ley; agregando 
en el noveno párrafo que en Veracruz todas las personas gozarán de los 
derechos humanos y garantías para su protección, sin distinción de sexo 
o preferencias sexuales. Asimismo, establece en su artículo 6º, párrafo 
segundo, que la ley garantizará que la mujer no sea objeto de discrimi-
nación y que tenga los mismos derechos y obligaciones que el varón en 
la vida política, social, económica y cultural del Estado, además de que 
promoverá que la igualdad entre hombres y mujeres se regule también 
en las denominaciones correspondientes a los cargos públicos. 

Como normatividad secundaria local, existe la Ley para la Igual-
dad entre Mujeres y Hombres para el Estado de Veracruz de Ignacio 
de la Llave, publicada en la Gaceta Oficial del Estado el 22 de junio de 
2009. En el ámbito universitario, la Universidad Veracruzana tiene el 
Reglamento para la Igualdad de Género, aprobado el 30 de noviembre 
de 2015, cuyo objeto es el establecimiento de normas para promover y 
garantizar la igualdad entre mujeres y hombres, así como la preven-
ción, atención y erradicación de todo tipo de discriminación basada en 
el sexo o género dentro de la institución educativa.

En cuanto a la igualdad de género como principio transversal de 
las políticas públicas, en el ámbito legislativo federal el Congreso de la 
Unión se aprobó un dictamen en el que solicita a la Secretaría de Edu-
cación Pública utilizar lenguaje incluyente en la elaboración de los li-
bros de texto gratuitos y materiales de aprendizaje. Con ello se busca 
generar una sociedad más igualitaria por medio de la educación (Cá-
mara de Diputados, 2017a; Senado de la República, 2017). También la 
Comisión de Gobernación de la Cámara de Diputados Federal aprobó 
un dictamen para reformar el artículo 242 de la Ley General de Ins-
tituciones y Procedimientos Electorales, a fin de que la propaganda 
electoral promueva el empleo de un lenguaje incluyente con el que se 
garantice igualdad de género (Cámara de Diputados, 2017b).

En Veracruz, existe el Centro de Estudios para la Igualdad de Gé-
nero y Derechos Humanos del Congreso Local, el cual propugna que 
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el uso del lenguaje incluyente debe estar reflejado en las leyes, porque 
son las que rigen a toda la sociedad. Este organismo acepta que la es-
tructura lingüística esconde ideas androcéntricas, sexistas y machistas, 
y que éstas configuran el pensamiento de quien las usa, por lo que afirma 
que el cambio de lenguaje va aparejado con un cambio de pensamiento, 
factor crucial para la construcción social en un marco de igualdad (lxiii 
Legislatura H. Congreso del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave, 
2016). Con ello, se deja esbozado el beneficio del lenguaje jurídico con 
perspectiva de género en la vida social.

Lengua y lenguajes: sexista, incluyente y jurídico

Lengua y lenguaje no es lo mismo, la lengua es la forma (códigos, sím-
bolos y signos), el lenguaje es el modo. La lengua es un sistema de 
reglas y signos cuya función es permitir la comunicación entre seres 
humanos, a partir de la expresión del pensamiento. El lenguaje, o dicho 
con propiedad, los lenguajes, son aplicaciones prácticas de la lengua, 
que se definen como “… sistemas de comunicación que se componen 
de códigos, símbolos y signos que cobran significado en el contexto de las 
comunidades que los utilizan” (Consejo Nacional para Prevenir la Discri-
minación, 2015, p. 7). Por tal motivo, el lenguaje estructura a la lengua 
de acuerdo con las intenciones semánticas de quien lo emplea, en un 
contexto determinado de interpretación; esto es, el lenguaje es el modo 
de usar la lengua, la de origen o en la que se desea comunicar, con un 
propósito. Así, como modos de la lengua española, se tienen los len-
guajes: coloquial, científico, informal, poético, jurídico, entre otros.

Es en esa intención o propósito con que se utiliza la lengua. En ella 
radica la relevancia de los lenguajes, puesto que los vuelve instrumen-
tos para el logro de un fin; el establecido por quien produce y repro-
duce los lenguajes, los cuales a su vez, al ser usados, refuerzan en la 
sociedad esos fines. En el mismo argumento, se retoman notas simila-
res en que debe comprenderse el lenguaje: como una herencia cultural, 
un sistema que evoluciona, un modo de representar a la realidad y 
el sentir, un medio de comunicación y un posicionamiento ideológico 
(Ayuntamiento de Valdemoro, s/f). Con ello, se deja asentado que la 
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cuestión frente al lenguaje no es banal si se comprende que cuando se 
verbaliza o escribe sobre un objeto emergen las concepciones y visiones 
que se tienen sobre el mismo, por lo que “…controlar el lenguaje y los 
idiomas no solo es controlar sistemas de comunicación, sino controlar 
sistemas de pensamiento” (Quintas y Latre, 2015, p. 8). Una vez plan-
teado el alcance del lenguaje en la sociedad para producir y reproducir 
ideologías que derivan de los enfoques culturales de las sociedades en 
que son expresados, interesa analizar tres lenguajes, los dos primeros 
en franca oposición: sexista versus incluyente, para posteriormente re-
lacionar ambos con el lenguaje jurídico.

En cuanto al lenguaje sexista, se debe empezar explicando que el 
sexismo es la creencia en la superioridad del sexo masculino, derivada 
del androcentrismo, entendido como la mirada del mundo desde la 
óptica masculina, convirtiéndolo en parámetro de lo humano (Rubio y 
Bodelón, 2012); por lo que se produce cuando las distinciones entre lo 
femenino y masculino se tornan jerárquicas y excluyentes, valorando a 
una de las partes sobre la otra por su sexo. “El problema se ubica en las 
sociedades y culturas cuando a la representación y significación de lo 
masculino se le asigna un valor superior y universal que invisibiliza y 
descalifica lo femenino” (Consejo Nacional para Prevenir la Discrimi-
nación, 2015, p. 7).

De las ideas anteriores, se deriva que el lenguaje que tiene el cali-
ficativo de sexista es aquel que se utiliza con la intención de exclusión 
o trato diferenciado entre los sexos, sobreponiendo uno sobre el otro, 
al varón sobre la mujer frecuentemente, por razón de una ideología 
androcentrista. “Se entiende que existe sexismo lingüístico cuando el 
lenguaje reproduce una imagen sobrevalorada de lo masculino que in-
visibiliza las aportaciones o experiencias de las mujeres o representa 
de forma sesgada y poco objetiva la diversidad humana”. (Rubio, 2016, 
p. 9). Se expresa en “…aquellas frases, mensajes o expresiones que de-
nigran a las mujeres, las discriminan e inclusive las violentan… Si el 
mensaje es discriminatorio contra las mujeres en su forma, por las pa-
labras elegidas o por su estructura, estamos ante sexismo lingüístico” 
(Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 2016, p. 8). En todos 
estos casos, se está ante un lenguaje discriminatorio que genera una 
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relación asimétrica entre los sexos. Así, el sexismo lingüístico es una 
forma de discriminación indirecta que parece inofensiva, pero que la-
cera las identidades de las mujeres, al darles un trato desigual por el 
sólo hecho de serlo y al considerárseles como seres inferiores.

Por otra parte, como reacción al lenguaje sexista, existe un tipo de 
lenguaje promotor de la diversidad de género, denominado lenguaje 
incluyente, inclusivo o sensible al género, mismo que “…busca elimi-
nar todo tipo de expresiones y palabras que denigran o discriminan 
a las personas; que reproducen estereotipos de género; minimizan y 
frivolizan la violencia contra las mujeres”. (Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos, 2016, p. 5). Se trata de un uso de la lengua con la 
intención de visibilizar la diversidad de géneros. Para el particular uso, 
se reitera, interesa el femenino. 

El lenguaje incluyente es de tal relevancia dado que implica el dere-
cho de las mujeres a ser nombradas a través de construcciones lingüistas 
sexo-específicas, como se verá con detalle más adelante. Existen postu-
ras en contra y a favor del uso del lenguaje incluyente. Entre las que lo 
rechazan, se encuentra un documento de la Real Academia de la Lengua 
Española (rae) en que se afirma, al respecto de la lengua, que “…es muy 
discutible que la evolución de su estructura morfológica y sintáctica de-
penda de la decisión consciente de los hablantes o que se pueda contro-
lar con normas de política lingüística” (Bosque, 2015, p. 15).

En este mismo sentido, Wagner (2016) afirma que, si bien una len-
gua es propiedad de todos los que la hablan y, por tanto, instrumento 
de expresión y comunicación que puede y debe reflejar la mentalidad 
de esa comunidad idiomática, de lo que deriva el derecho de todas las 
personas a modificar su idioma; a lo que nadie tiene derecho, ni indi-
vidual ni colectivamente, es a pretender imponer innovaciones a los 
demás miembros de dicha comunidad. Agrega que no es con presión, 
imposiciones ni con decretos como ciertos usos son abandonados para 
ser reemplazados por otros, puesto que la actualización del lenguaje es 
una actividad libre y creadora. 

En un segundo argumento en contra del lenguaje sensible al género, 
se le acusa de ser forzado, alejado del lenguaje común y corriente, por lo 
que su uso aplicaría únicamente al lenguaje oficial, como el de los textos 
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legales o administrativos, entre otros. De ahí que este uso incluyente del 
lenguaje se contradice: por un lado propugna por acercarse a la realidad 
de la diversidad e igualdad de géneros, pero por otro se aleja de la reali-
dad del “español común”, logrando que el lenguaje oficial se diferencie 
aún más del real y creando un nuevo código artificial (Bosque, 2015). 
De tal forma, los argumentos en contra del uso de lenguaje incluyente 
se resumen en dos: las reglas de la lengua no pueden modificarse por 
las voluntades de los hablantes o el establecimiento de políticas lingüís-
ticas, como sería el caso de las que promueven la igualdad de género; 
y el lenguaje incluyente se trata de un lenguaje artificial alejado de la 
realidad, que sólo sería viable para usarse en textos oficiales.

El segundo tipo de posturas –las que están a favor de su uso– sir-
ve para contra-argumentar las primeras. En cuanto al primer señala-
miento, se induce que se confunde lengua con lenguaje, la forma con 
el modo. Verdad es que la lengua española es una, con reglas y signos, 
pero que puede ser usada en y de diversos modos; pueden usarse esos 
signos con una dimensión social, en este caso, con una intención de 
visibilizar la diversidad de géneros. También se debe reconocer que 
las reglas de la lengua no son inmutables, sino que deben adaptarse a 
los cambios sociales. En este tenor, de acuerdo con la Teoría del control 
cultural (Bonfil, 1988), la lengua es un elemento cultural, de tipo sim-
bólico, que forma parte de la matriz cultural y que permite la subsis-
tencia de la identidad de un pueblo; sin embargo, su contenido no es 
inalterable, sino que se transforma históricamente, adaptándose a los 
diferentes cambios sociales. Por tal motivo, la lengua, como parte de la 
cultura, puede modificarse y adecuarse a los nuevos tiempos.

En cuando al segundo argumento, relativo a la contradicción de la 
intención realista del lenguaje incluyente, se puede afirmar que cier-
tamente éste se pretende usar para lenguajes escritos, como el legal, 
los cuales pueden formar de manera paulatina los discursos orales en 
una sociedad que se iría sensibilizando, cada vez más, en la igualdad 
de género; por lo que se acepta la crítica, ya que en una primera etapa 
el lenguaje inclusivo funcionaría correctamente sólo para el lenguaje 
escrito oficial. Éste, por su misma naturaleza, implica mayor tiempo 
(y por ello reflexión) para producirse, y es donde puede ejercitarse la 
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conciencia igualitaria plenamente, sin que ello derrumbe al lenguaje 
incluyente y más bien lo posicione en un lugar donde es más viable de 
ejercer sus efectos benéficos. 

En última instancia, los discursos en contra del lenguaje igualitario 
conllevan una postura derivada de que “quien ha tenido el privilegio 
de siempre ser nombrado, mira como absurdo hacer visible a quien 
ha sido excluido históricamente” (Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos, 2016, p. 7). En definitiva, el lenguaje incluyente impulsa y 
refleja cambios sociales, es un ámbito de lucha de los derechos de las 
mujeres, para ponerlas en el escenario de la sociedad, puesto que como 
se ha dicho, el lenguaje, al tener una intención, tiene un enorme poder 
en la sociedad.

Un tercer tipo de lenguaje, que no se contrapone a ninguno de los 
dos anteriores, pero que puede asumir notas de ambos, es el lenguaje 
jurídico, que consiste en expresiones especializadas para la construc-
ción de los textos y discursos que tienen como objeto al Derecho, visto 
éste como el conjunto de normas jurídicas que rigen en una sociedad 
en un momento determinado. Lastra (2003) define al lenguaje jurídico 
como las expresiones tradicionales (orales o escritas) en las que se arti-
culan las ideas que le dan contenido y estructura al Derecho. Éste, como 
objeto de la ciencia jurídica, se construye, aplica e interpreta a través de 
palabras elegidas por quien redacta una ley o una jurisprudencia. Pero 
va más allá del acto de redacción: “El derecho constituye esquemas 
que son condición para poder pensar, comprender y predecir ciertos 
acontecimientos del mundo, así como para participar activamente en 
el mismo… la fuente de esos esquemas está en el lenguaje…” (Cáceres, 
2000, p. 11). Este lenguaje de los textos legales es de tipo prescriptivo, 
debe cumplir las características de general, abstracto, concreto, claro, 
exacto, objetivo (cofemer; cide, s/f), pero sobre todo comprensible (Se-
nado de la República, 2016).

Desde la perspectiva de la sociología jurídica, el Derecho tiene la 
finalidad de ordenar la convivencia social a través de su función de 
promover conductas (dar, hacer, no hacer) utilizando para ello el len-
guaje; esto es, se integra por proposiciones lingüísticas, compuestas 
formalmente por palabras escritas u orales, a través de las cuales se 
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crean situaciones deónticas con la finalidad de que se materialicen con 
la conducta de sus destinatarios. El lenguaje jurídico es resultado de 
acciones y deseos humanos, de quienes lo producen y reproducen, que 
se expresan en las leyes y en sus interpretaciones, por lo que no es neu-
tral ideológicamente; en él mismo recaen los propósitos culturales y vi-
siones del mundo de sus autores, por lo que no está exento de fomentar 
el predominio patriarcal. En este sentido, Balaguer (2004) afirma que el 
lenguaje jurídico se ha construido históricamente sobre la situación so-
cial de desigualdad de la mujer, por lo que la lucha por la igualdad de 
género es también la lucha por la eliminación de términos sexistas en el 
lenguaje y por la reformulación del lenguaje en un sentido igualitario.

El Derecho ha sido un espacio históricamente masculino. Agatón 
Santander (2006) afirma que el discurso jurídico representa una ideo-
logía del lugar que ocupan las mujeres en la realidad, que trasciende 
a las normas jurídicas y se reproduce en las decisiones judiciales. Esto 
influye en la construcción de la identidad femenina y de las relaciones 
de subordinación, y pone como ejemplos de ello a la extinción de la 
acción penal y la pena para los violadores que actuaran en concurso si 
uno de ellos contraía matrimonio con la víctima o a las que autorizaban 
al empleador para exigir prueba de embarazo en procesos de selección; 
fenómenos que no están lejos de nuestra realidad normativa mexicana. 
Pero la aparente ventaja masculina en la construcción e interpretación 
de las normas jurídicas no es del todo beneficiosa al varón, puesto que, 
como señala Calvo (2001), la invisibilización de las mujeres resulta en 
una sobre-exposición de los varones, como se puede observar en la de-
finición de delitos. Por tal motivo, el lenguaje jurídico, a través de sus 
palabras, es poderoso agente de permanencia y cambio de las posicio-
nes sociales de los sexos y de sus roles en la sociedad en que es vigente.

Como la lengua y sus lenguajes, los textos de las leyes no son inmu-
tables, se modifican conforme las necesidades sociales y las ideologías 
que las sustentan, como es el caso de la perspectiva de género que se 
estudia. En este sentido, López Ruiz (2002) señala que los legisladores 
deben estar atentos a la evolución del lenguaje, como consecuencia de 
los fenómenos sociológicos y como el justo reclamo del movimiento 
feminista que exige que las mujeres sean tomadas en cuenta en mu-
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chas de las manifestaciones antes reservadas sólo a los hombres. Aña-
de que aunque tradicionalmente en el idioma español la expresión con 
sujeto del género masculino abarca al femenino (incluso en el Corpus 
Iuris Civilis, libro xlvi, se decía: “La expresión de una frase en género 
masculino se extiende de ordinario a ambos sexos”), los reclamos del 
movimiento feminista obligan a buscar soluciones que concilien esas 
exigencias, por lo que quienes redacten las normas deberán evitar cual-
quier contexto que implique alguna forma de discriminación por causa 
de género, más aun cuando se trate de otorgar y proteger derechos.

Las identidades y situaciones que se establecen a partir del discurso 
legal deben corresponder a los más altos valores que el Derecho debe 
proteger, como es la igualdad de género, y utilizar adecuadamente los 
vocablos en los textos legales, para producir interpretaciones más justas 
al englobar a los dos sexos en casos de normas que atañen a ambos, para 
visibilizar a uno u otro en los casos de normas específicas que atañen a 
cada uno de ellos (Calvo, 2001). De la redacción clara de las leyes deriva-
rán situaciones de justicia real que promuevan la igualdad sustantiva. 

Categorías sexistas y categorías incluyentes

De acuerdo con Islas Azaïs (2005), el lenguaje discriminatorio se cla-
sifica en tres casos: a) la discriminación léxica, debida a la elección de 
ciertos términos; b) la discriminación sintáctica, basada en la forma en 
que construimos ciertas oraciones; y c) la discriminación retórica, por 
el empleo de diversas estrategias para persuadir de manera indirecta 
sobre la inferioridad de ciertos grupos. Estos tres tipos se evidencian 
en categorías sexistas que se usan en el lenguaje. En el primer caso se 
expresa en el abuso del llamado sustantivo genérico masculino, que en 
muchos casos resulta un falso genérico.

En la lengua española se admite el uso del vocablo masculino como 
genérico, esto es, como incluyente de ambos sexos; sin embargo, el abu-
so se da cuando se usa en contextos en los que no se justifica –por ejem-
plo, cuando se refiere a grupos donde también hay mujeres o sólo hay 
mujeres (Rubio y Bodelón, 2012). En estos casos, se convierte entonces 
en un falso genérico masculino, ya que nada impide utilizar la palabra 
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del género al que se desea referir, verbigracia cuando en la ley reitera-
damente se lee “el juez”, existiendo el término en femenino “la juez”. 

Quienes defienden su uso afirman que siempre se incluye a las mu-
jeres; empero, en la realidad ello es así sólo a través de una interpreta-
ción posterior que considera el principio de la igualdad de género. En 
la realidad, tratándose de falsos genéricos masculinos siempre surgirá 
la duda sobre cuál fue la verdadera intención de no incluir la palabra 
referida al femenino y de emplear únicamente la masculina. Por ejem-
plo, el vocablo “ciudadano” en el Derecho, si lo aplicamos a épocas 
pasadas, referente a la omisión común del vocablo femenino “ciuda-
dana”, tenía una intención de exclusión, ya que las mujeres no eran 
consideradas como tales, era impensable su posibilidad de voz y voto 
en los actos públicos. 

En México, por ejemplo, en el artículo 34 de la Constitución Política 
Federal, en su texto original de 1917, establecía a quiénes se les con-
sideraba en tal categoría: “Son ciudadanos de la República todos los 
que, teniendo la calidad de mexicanos, reúnan, además, los siguientes 
requisitos…”. Si se sostiene que “ciudadanos” debe tomarse como un 
masculino genérico que incluye a las mujeres, como arguyen detrac-
tores del lenguaje incluyente, no hubiera sido necesario reformar tal 
artículo en los términos en que se realizó el 17 de octubre de 1953, para 
considerar expresamente como “ciudadanos” a las mujeres y, por ende, 
darles el derecho a votar conforme lo establece el artículo siguiente que 
enlista los derechos del “ciudadano”. Así, el artículo 34 en dicha re-
forma de la década de los cincuenta del siglo pasado estableció: “Son 
ciudadanos de la República los varones y mujeres que, teniendo la ca-
lidad de mexicanos, reúnan, además, los siguientes requisitos…”. Es 
evidente que para los legisladores, de los tiempos de esta reforma, era 
imperiosa la inserción expresa de la palabra “mujeres” para recono-
cerles su derecho al voto, de lo cual válidamente se puede inferir que 
“ciudadanos” constituye un falso genérico masculino, puesto que si no 
lo fuera no hubiese sido necesaria tal modificación. 

También en este tipo de discriminación lingüística se puede incluir 
el error en el uso del sustantivo de doble forma y concordancia de gé-
nero que se produce cuando, existiendo forma femenina del sustanti-
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vo, se utiliza la masculina aunque se ponga en femenino el artículo o 
el adjetivo que acompaña a ese sustantivo (Rubio y Bodelón, 2012). Es 
recurrente ello en ocupaciones que sólo aceptan la forma masculina. En 
el lenguaje jurídico, encontramos ejemplos de esta categoría cuando se 
dice “la ministro”, “la magistrado” o “la juez”.

La discriminación sintáctica se evidencia en la categoría sexista del 
orden de presentación de los géneros. Es el caso cuando se antepone 
siempre el masculino al femenino, circunstancia que no se sigue de 
ninguna regla gramatical (Rubio y Bodelón, 2012), de tal forma que 
esta categoría se basa en una situación lingüística en que sí se han men-
cionado los dos géneros. Sirva de ejemplo el artículo 34 constitucional 
trascrito anteriormente, en que se menciona primero a los “varones”, lo 
cual se replica en la mayoría de los mensajes públicos y privados de las 
personas, basta poner un poco de atención de ello para corroborarlo.

Finalmente, el tercer caso de discriminación lingüística, esto es, retó-
rica, se suele evidenciar en la asimetría en el trato de varones y mujeres, 
el cual se expresa en el uso de los duales aparentes, que son términos o 
palabras que según el sexo al que se refieran adquieren significados di-
ferentes (Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 2016). Ejemplo 
de ello son las palabras o frases que denotan desprecio u ofensa hacia 
la mujer cuando se usan en femenino, como el par “zorra” y “zorro” 
referidos a personas; en el primer caso, el significado es “prostituta”, en 
el segundo es sinónimo de “astuto”. También esa asimetría en el trato 
entre los sexos se presenta en el uso de diminutivos para referirse a las 
mujeres, fórmulas de cortesía en masculino u otras presentaciones de 
las mujeres en las que aparecen en menor consideración que los varones 
o como apéndices de ellos (Rubio y Bodelón, 2012). Una muestra de este 
tipo se presenta cuando se expresa la frase “el señor García y su seño-
ra”, la cual denota un sentido de pertenencia de la mujer al cónyuge.

Como solución a las anteriores categorías lingüísticas de tipo sexis-
ta, las personas defensoras de la visibilización de la mujer proponen, 
en primer lugar, evitar las anteriores y utilizar en su lugar categorías 
incluyentes, tales como el desdoblamiento de las palabras, la simetría 
en el trato lingüístico al hombre y a la mujer, así como reemplazar los 
genéricos androcéntricos por formas neutras. En cuanto al desdobla-
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miento, este recurso se refiere a nombrar a ambos sexos para hacer 
patente que están presentes (Comisión Nacional de los Derechos Hu-
manos, 2016); en estos términos está redactada la Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela, la cual utiliza esta táctica inclu-
yente, como cuando a lo largo de su texto se puede leer “venezolanos 
y venezolanas”. Aquí también puede incluirse la estrategia lingüística 
de desdoblar únicamente las palabras que preceden al nombre, tales 
como artículos o adjetivos demostrativos, por ejemplo: “las y los ciu-
dadanos”. Calvo (2001) señala que, ante su uso, se debe tener cuidado 
de alternar el orden de presentación de los vocablos (sustantivos, ar-
tículos o adjetivos) de ambos sexos para no establecer una relación de 
jerarquía nombrando siempre primero a uno de los sexos. Si bien este 
recurso realmente visibiliza a la mujer al nombrarla, se considera que 
no es operable en ciertos lenguajes, tal es el caso del jurídico, como 
se explicará más adelante. Asimismo, en términos sociológicos, utili-
zar dos formas –masculina y femenina– deja fuera nuevas y diversas 
identidades sexuales y de género, por lo que su uso pudiera resultar 
discriminatorio hacia éstas. 

La simetría en el trato lingüístico a la mujer y al varón, como ca-
tegoría inclusiva, se refiere a evitar el uso de los mencionados duales 
aparentes que, según el género, reafirman creencias o estereotipos se-
xistas. Tiene como objetivo quitarle al varón el papel activo, central y 
dominante, en el cual se le presenta a la mujer como su subordinada, 
dependiente o parte de sus pertenencias. En este sentido, retomando 
el ejemplo anterior en que se escribía “el señor García y su señora”, las 
fórmulas para evitar tal sentido de posesión o cosificación de la mujer 
serían o bien incluir el nombre y apellido de las personas, antecedido 
por la abreviatura “Sra.” o “Sr.”, o bien referirse simplemente al nom-
bre de cada uno de los cónyuges (Consejo Nacional para Prevenir la 
Discriminación, 2009) quedando el ejemplo de la siguiente forma: “Sra. 
Mariana Huerta y Sr. Luis García” o “Luis García y Mariana Huer-
ta”, visibilizándose a la mujer y dándole su lugar como una persona 
independiente y singular. Finalmente, también se propone el recurso 
lingüístico de reemplazar los genéricos androcéntricos por: a) formas 
neutras, como “ser humano” en lugar de “hombre” (Wagner, 2016); b) 
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sustantivos abstractos o colectivos, como preferir el empleo de “ciuda-
danía”, “presidencia”, “secretaría”, en lugar de “ciudadanos”, “pre-
sidente”, “secretario”, respectivamente; c) el vocablo “persona”, por 
ejemplo, en vez de “discapacitado”, preferir “persona con discapaci-
dad”; d) el pronombre “quien(es)”, así, en lugar de “el juez determi-
nará” escribir “quien juzga determinará” (Calvo, 2001). Todos los an-
teriores recursos implican ser reflexivos en la elección de las palabras 
al expresarnos. La conciencia de la igualdad entre los sexos y géneros 
es premisa para lograr emitir mensajes inclusivos; no se olvide que se 
dice lo que se piensa. 

Resultados del estudio 

En cuanto al lenguaje jurídico, específicamente el que se presenta en 
los textos legales, se pueden localizar tanto categorías sexistas como 
incluyentes. Para el presente estudio, nos abocaremos al llamado sus-
tantivo genérico masculino. En cuando a esta categoría, referida a tex-
tos legales, si bien Bentham (2009) señala que para evitar el mal de la 
prolijidad una de las reglas al redactar las leyes es que “Salvo excepcio-
nes, el masculino singular comprende los dos géneros y números” (p. 
118), en líneas anteriores se ha identificado el empleo de tal genérico 
masculino como una de las categorías sexistas de tipo léxico. Por ello, 
siguiendo esta línea de análisis, se identificará de forma exploratoria 
el uso del genérico masculino en las palabras que refieren a los cargos 
de mayor jerarquía, tanto de los poderes públicos estatales como del 
ámbito universitario, en los textos legales de mayor jerarquía norma-
tiva del ámbito local veracruzano y de la Universidad Veracruzana, 
respectivamente.

Genéricos masculinos referidos a cargos de mayor jerarquía en los pode-
res públicos estatales. En la Constitución Política del Estado de Veracruz de 
Ignacio de la Llave, se localizaron las palabras que se emplean para refe-
rirse a funciones públicas relacionadas con los tres poderes del Estado, 
a saber, ejecutivo, judicial y legislativo, que pueden ser ejercidas por 
varones o mujeres; el resultado fue que se observa que el texto cons-
titucional utiliza de forma indiscriminada el genérico masculino para 
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referirse a tales cargos, como se muestra en los artículos que se trascri-
ben enseguida:

Artículo 4, párrafos sexto y séptimo:
�Toda persona es inocente en tanto no se le declare culpable mediante sen-
tencia del juez de la causa que no haya conocido el caso previamente, y ante 
quien se desarrollará todo el juicio…
�Habrá jueces de control que garanticen los derechos de los imputados y de 
las víctimas y decidan sobre las medidas cautelares en los términos de la ley 
de la materia…

Artículo 18, primer y segundo párrafos:
�Los diputados y los ediles serán elegidos por sufragio universal, libre, secre-
to y directo…
�El Gobernador del Estado será elegido por el principio de mayoría relativa, 
mediante sufragio universal, libre, secreto y directo.

Artículo 21, primer párrafo:
�El Congreso del Estado se compondrá por cincuenta diputados, de los cua-
les treinta serán electos por el principio de mayoría relativa en los distritos 
electorales uninominales, y veinte por el principio de representación propor-
cional, conforme a las listas que presenten los partidos políticos en la circuns-
cripción plurinominal que se constituya en el territorio del Estado.

Artículo 58, último párrafo: 
�No podrán ser magistrados las personas que hayan ocupado el cargo del Se-
cretario del Despacho o su equivalente, Fiscal General del Estado, Senador, 
Diputado Local o Federal ni Presidente Municipal, durante el año previo al día 
de su nombramiento.

Artículo 78, primer párrafo:
�El Congreso del Estado, por las dos terceras partes de los votos de la totalidad 
de sus integrantes, declarará si ha lugar a proceder por la comisión de delitos 
durante el tiempo de su cargo, en contra de los Diputados, el Gobernador, los 
Secretarios de Despacho, el Contralor General, el Fiscal General del Estado, los 
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Magistrados, los Presidentes Municipales o de Concejos Municipales y los Sín-
dicos, el Consejero Presidente, los Consejeros Electorales y el Secretario Ejecu-
tivo del organismo público que ejerza la autoridad electoral administrativa; el 
Presidente de la Comisión Estatal de los Derechos Humanos, y los Consejeros 
del Instituto Veracruzano de Acceso a la Información. En el procedimiento que 
se siga, se respetarán las garantías de audiencia y legalidad.

Genérico masculino referidos al cargo de mayor jerarquía en el ámbito univer-
sitario. En la Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana, se identificó 
la palabra para referirse al cargo relacionado con la función máxima 
de la Rectoría, misma que puede ser ejecutada por una mujer o un va-
rón. Los resultados de la indagación evidencian que la normatividad 
universitaria analizada hace uso mayormente del falso genérico mas-
culino “rector”, como se muestra en los ejemplos transcritos a conti-
nuación, mismos que son representativos de ello, puesto que se trata 
del capítulo que regula específicamente a tal figura de autoridad, que 
se replica en el resto del texto legal (véanse artículos 15, 20 fracción III, 
21 fracción I, 24, 25 fracción VI, 29 fracción I, entre otros):

del rector 
Artículo 35. El Rector es la autoridad ejecutiva, representante legal de la Univer-
sidad Veracruzana. Su residencia estará en la ciudad de Xalapa, Veracruz. 

Artículo 36. El Rector será designado por la Junta de Gobierno y durará en su 
cargo cuatro años, periodo que podrá prorrogarse por una sola vez. 

Artículo 37. Para ser Rector se requiere: 
…

Artículo 38. Son atribuciones del Rector:
…

Es preciso además asentar que se identificó que la normatividad uni-
versitaria que se explora utiliza la forma neutra “la Rectoría” en tres 
ocasiones, expuestas en seguida:
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Artículo 32 fracción II: 
�II. Conocer y aprobar, en su caso, las modificaciones al presupuesto realiza-
das por la rectoría, durante el año en ejercicio; 

Artículo 59 fracción VII:
�VIII. Vigilar el correcto funcionamiento de las dependencias de su región, 
informando con oportunidad las anomalías detectadas a la Rectoría; 

Artículo 87 fracción VI:
�Apoyar a la Rectoría en el análisis, elaboración y ejecución de proyectos de 
desarrollo institucional; 

Discusión y conclusiones

Hasta aquí se ha notado que el lenguaje jurídico, concretamente con 
el que se redactan los textos legales, no es neutral ideológicamente; de 
forma específica en nuestro país, el androcentrismo ha imperado en su 
formación por cuestiones de tipo cultural, pues al Derecho sólo lo es-
tudiaban y aplicaban los varones, las mujeres eran la excepción en el 
mundo jurídico. Este dominio patriarcal se ha reflejado en la redacción 
de las normas jurídicas, principalmente por medio del uso de categorías 
sexistas como el abuso del genérico masculino o el uso del falso genérico.

Se dejó planteado también que el lenguaje jurídico, al tener una 
ideología, tiene la intención de que la misma se reproduzca por me-
dio de la función promocional de los textos legales. Por ejemplo, como 
se mostró líneas antes, desde 1917 hasta 1953, la Constitución Federal 
mexicana sólo reconocía como ciudadanos a los varones. Ello se puede 
afirmar porque en la reforma de tal año se incluyó de manera expre-
sa el vocablo “mujeres”; ante ello, cabría preguntarse válidamente si 
están contenidas las mujeres en otros casos similares de sustantivos 
masculinos llamados genéricos. 

En los textos legales expuestos, para identificar el uso de tales sus-
tantivos genéricos masculinos se aprecia que prevalece esa categoría 
sexista, que si bien en cuestión gramatical se arguye que contiene al 
femenino, la propuesta es que se prefiera el empleo expreso de cate-
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gorías incluyentes que visibilicen la diversidad sexual y de géneros. 
Si bien es posible contra-argumentar a esta propuesta que no existe 
la necesidad de explicitar los géneros en los textos legales puesto que 
cuando se aplique la norma jurídica, con el paradigma actual de pro-
curar la más amplia protección a la persona, su interpretación siempre 
deberá ser privilegiando la igualdad de género, lo que se pretende es 
consagrar el principio de la paridad de género desde el texto legal por 
medio de su lenguaje, para que no se deje a la interpretación del mo-
mento, que nada garantiza que será siempre favorable a la inclusión de 
la diversidad sexual. La cuestión no es mínima ni ociosa si se compren-
de el poder del lenguaje, que con su ideología produce y reproduce 
conductas. “El discurso y la lengua pueden utilizarse deliberadamente 
para obtener una mayor madurez cultural, una mayor justicia social” 
(Irigaray, 1992, p. 30). Se expresa lo que se piensa, las creencias. 

Para enmendar los estereotipos de género que las leyes han recogido, 
se pueden utilizar las categorías incluyentes revisadas; sin embargo, no 
todas funcionan para la redacción de estos textos especializados, puesto 
que el lenguaje jurídico debe tener características de generalidad y abs-
tracción, por lo que se considera que la fórmula del desdoblamiento lin-
güístico es contraria a ellas, haciéndolo incluso rebuscado o engorroso. 
Además, como se dijo, sólo considera una dualidad sexual, dejando fue-
ra otras identidades sexuales, por lo que vale hacer un paréntesis para 
aclarar que si bien el presente estudio se ha centrado en la inclusión del 
género femenino, no por ello se deja de considerar que si se ha de modi-
ficar el lenguaje de las leyes, se haga de tal forma que de una vez integre 
a la diversidad sexual y de género que existe en la sociedad.

Volviendo a los recursos lingüísticos con perspectiva de género en 
el lenguaje jurídico, lo que sí puede y debe hacerse al redactar las le-
yes es evitar reflexivamente el uso de vocablos que generen una idea de 
subordinación de las mujeres y que no busquen la simetría en el trato 
de los sexos y géneros. En concreto, esta propuesta implica reemplazar 
en los textos legales los genéricos androcéntricos por formas neutras, 
sustantivos abstractos o colectivos, el vocablo “persona” y el pronombre 
“quien(es)” para ser incluyente de la diversidad sexual. Aplicando esta 
idea en algunos de los textos de los artículos analizados, cabría señalar 
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que los mismos pueden recoger la perspectiva de género en su redac-
ción insertando categorías incluyentes y, por supuesto, revisando, en lo 
que corresponda, la redacción del artículo para cuidar su sintaxis (se han 
destacado los vocablos, los cuales no aparecen así en el texto original):

Constitución Política del Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave:

Artículo 4, párrafos sexto y séptimo:
Texto original:
�Toda persona es inocente en tanto no se le declare culpable mediante sen-
tencia del juez de la causa que no haya conocido el caso previamente, y ante 
quien se desarrollará todo el juicio…
�Habrá jueces de control que garanticen los derechos de los imputados y de 
las víctimas y decidan sobre las medidas cautelares en los términos de la ley 
de la materia…
Texto con lenguaje incluyente:
Artículo 4, párrafos sexto y séptimo:
�Toda persona es inocente en tanto no se le declare culpable mediante senten-
cia de quien juzga la causa que no haya conocido el caso previamente, y ante 
quien se desarrollará todo el juicio…
�Habrá función judicial de control que garantice los derechos de las perso-
nas imputadas y de las víctimas y decida sobre las medidas cautelares en los 
términos de la ley de la materia…

Artículo 18, primer y segundo párrafos:
Texto original:
�Los diputados y los ediles serán elegidos por sufragio universal, libre, secre-
to y directo…
�El Gobernador del Estado será elegido por el principio de mayoría relativa, 
mediante sufragio universal, libre, secreto y directo.
Texto con lenguaje incluyente:
�Las personas que asuman diputaciones y cargos edilicios serán elegidas 
por sufragio universal, libre, secreto y directo, de acuerdo a los principios de 
mayoría relativa y de representación proporcional, con las modalidades que 
establezca la ley. 
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�Quien gobierne el Estado se elegirá por el principio de mayoría relativa, 
mediante sufragio universal, libre, secreto y directo.

Artículo 21, primer párrafo:
Texto original:
�El Congreso del Estado se compondrá por cincuenta diputados, de los cua-
les treinta serán electos por el principio de mayoría relativa en los distritos 
electorales uninominales, y veinte por el principio de representación propor-
cional, conforme a las listas que presenten los partidos políticos en la circuns-
cripción plurinominal que se constituya en el territorio del Estado.
Texto con lenguaje incluyente:
�El Congreso del Estado se compondrá por cincuenta diputaciones, de las 
cuales treinta serán electas por el principio de mayoría relativa en los dis-
tritos electorales uninominales, y veinte por el principio de representación 
proporcional, conforme a las listas que presenten los partidos políticos en 
la circunscripción plurinominal que se constituya en el territorio del Estado.

Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana

Texto original:
del rector

Artículo 35. El Rector es la autoridad ejecutiva, representante legal de la Univer-
sidad Veracruzana. Su residencia estará en la ciudad de Xalapa, Veracruz. 

Artículo 36. El Rector será designado por la Junta de Gobierno y durará en su 
cargo cuatro años, periodo que podrá prorrogarse por una sola vez. 

Artículo 37. Para ser Rector se requiere: 
…

Artículo 38. Son atribuciones del Rector:
Texto con lenguaje incluyente:
de la rectoría
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Artículo 35. La Rectoría es la autoridad ejecutiva, representante legal de la Uni-
versidad Veracruzana. Su residencia estará en la ciudad de Xalapa, Veracruz. 

Artículo 36. La persona titular de la Rectoría será designada por la Junta de Go-
bierno y durará en su cargo cuatro años, periodo que podrá prorrogarse por una 
sola vez. 

Artículo 37. Para ser titular de la Rectoría se requiere: 
…

Artículo 38. Son atribuciones de la Rectoría:
…

Se puede inferir que esta labor implica ser y hacer al redactor de la 
ley consciente de la igualdad de género al expresarse en el lenguaje 
jurídico escrito, como el usado en los textos legales que se han estado 
analizando; pero también puede y debe hacerse en los textos que los 
interpretan, en la llamada jurisprudencia, como fuente formal del De-
recho. Se trata de hacer al lenguaje jurídico más claro y preciso, puesto 
que, como señala Lastra (2003), el principio de seguridad jurídica exige 
claridad y certeza de las normas, en tanto que la claridad, precisión y 
apropiada corrección lingüística son las virtudes que deben presidir un 
buen lenguaje legal. 

La propuesta de integrar construcciones lingüísticas sensibles al gé-
nero en el lenguaje jurídico, al ser una vía para la promoción de la in-
clusión y paridad de trato entre los géneros, conllevaría la construcción 
de espacios de ejercicio de derechos y cumplimiento de obligaciones 
equitativas que abonarían a la igualdad sustantiva, al considerar, como 
se ha afirmado, el poder promocional de conductas que posee dicho 
lenguaje. Asimismo, esto es relevante realizarlo en las leyes que rigen 
la vida interna de las instituciones de educación superior, puesto que 
en el actuar de ellas también se debe promover la construcción de una 
sociedad igualitaria y, fundamentalmente, porque son las formadoras 
de quienes atienden de forma profesional los problemas que aquejan a 
la sociedad, al tener como guía los más nobles fines humanos.
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Los textos legales deben ser claros y precisos en el tema de la pari-
dad de los sexos para evitar la práctica de dejar al momento histórico-
social la interpretación del genérico masculino como incluyente o ex-
cluyente del femenino. Pues ello implica siempre inquirir si otros sexos 
o géneros están incluidos, lo cual implica que la respuesta dependería 
evidentemente del momento y del contexto, los cuales no siempre pue-
den ser favorables a las mujeres. Así, el lenguaje jurídico, entendido 
como los vocablos y discursos que expresan el deber ser (principios, 
reglas, normas) y que obligan a los destinatarios de la sociedad don-
de son vigentes, sí debe modificar sus palabras de tal forma que sean 
expresamente incluyentes de la diversidad sexual y de género, porque 
es un lenguaje oficial que permitiría re-educar a la sociedad en la que 
rige. Si se revisa y reelabora el lenguaje en las normas jurídicas, como 
elemento regulador de las conductas sociales y con una visión inclu-
yente, se visibiliza lo que antes era silenciado, lo cual a la postre traería 
un cambio social favorecedor, al generar esferas jurídicas igualitarias.
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Introducción

Las discriminaciones, las desigualdades y las brechas de género en la 
vida institucional y, particularmente en la academia, suelen ser invi-
sibles. No son evidentes, pero están ahí, y se reproducen mediante el 
mecanismo que Amelia Valcárcel (2011) ha denominado como “espe-
jismo de la igualdad”. En este sentido, si bien es cierto que hoy en día 
la mayoría de las Instituciones de Educación Superior (ies), en el ámbi-
to mundial y nacional –incluida la Universidad Veracruzana (uv)– ya 
cuentan con lineamientos jurídicos y principios éticos que establecen la 
igualdad de género como eje rector para su mejor funcionamiento, aún 
persisten formas discriminatorias de operación que generan condicio-
nes de desigualdad para las mujeres en el acceso y oportunidades para 
ejercer la docencia y la investigación. 

1 María José García Oramas es investigadora de la Facultad de Psicología, coordina-
dora de la Unidad de Género de la Universidad Veracruzana de marzo del 2014 a octubre 
del 2017, correo jogarcia@uv.mx. Vianey Illescas de Felipe es responsable del Área de 
Capacitación de la Coordinación de la Unidad de Género, correo villescas@uv.mx
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Las razones de que esta situación continúe son múltiples. Entre 
ellas, diversas autoras (Mendieta-Ramírez, Zubieta, 2015; Valles Salas, 
2015) han destacado la falta de paridad en la conformación de los co-
mités de planeación y evaluación, en los cuales la sub-representación 
de las mujeres ha sido evidente; ello ha mermado sus oportunidades de 
participación y limitado, a su vez, su contribución a la formulación 
de políticas públicas y acciones afirmativas que permitan alcanzar la 
igualdad sustantiva. 

En esta línea de análisis, el presente trabajo tiene como objetivo apro-
ximarse al funcionamiento y a los lineamientos académicos que rigen la 
operación de los comités de evaluación para la docencia y la investiga-
ción en nuestra casa de estudios, la uv. Ello se realiza mediante un estu-
dio documental y de caso con perspectiva de género. Busca, asimismo, 
contribuir a la discusión sobre el tipo de políticas públicas que pueden 
resultar efectivas para alcanzar la igualdad sustantiva y hacer valer el 
principio constitucional de Paridad al interior de las universidades.

Como antecedente, tenemos el estudio realizado por Valles Salas 
(2015) en torno a los comités de evaluación del Sistema Nacional de 
Investigadores. La autora llevó a cabo un análisis del Reglamento del 
Sistema Nacional de Investigadores (sni). En éste, concluye que la falta 
de paridad en los comités de evaluación del Conacyt ha derivado en 
que la voz de las mujeres no sea escuchada y que, por lo tanto, sus 
necesidades no sean tomadas en cuenta. Razones por las que conside-
ra necesario implementar una medida especial de carácter temporal 
respecto de la conformación de las comisiones dictaminadoras del sni. 

El Reglamento del sni, citado por esta autora, establece que: 

Las comisiones dictaminadoras tendrán por objeto evaluar, mediante el análisis 
hecho por pares, la calidad académica, la trascendencia y el impacto del trabajo de 
investigación científica y tecnológica, la docencia y la formación de recursos huma-
nos, que con las solicitudes de ingreso o permanencia les presente el Director del 
sni. Estas comisiones dictaminadoras están integradas por catorce investigadores 
nacionales vigentes; en ellas se procurará equilibrio y paridad entre disciplinas, 
instituciones, género y regiones. (p. 39)
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Para ser miembro de una Comisión Dictaminadora, se requiere con-
tar con la distinción de Investigador Nacional Nivel iii o Emérito. En 
caso de no haber investigadores con nivel iii para alguna disciplina en 
específico, los integrantes podrán ser nombrados de entre los investiga-
dores del nivel ii (p. 39).

Ahora bien, de acuerdo con las estadísticas y porcentajes retomados por 
Mendieta-Ramírez (2015), la participación de mujeres en el Nivel iii del sni 
es apenas de 5% (o sea, casi inexistente); por lo que si las comisiones dicta-
minadoras tienen que estar compuestas por investigadores nacionales de 
este nivel, es evidente que las mujeres no están representadas en igualdad 
de condiciones en estas comisiones. De ahí se justifica la necesidad de es-
tablecer las medidas especiales que proponen respecto a su conformación. 

Así pues, vemos de qué manera, quizás en su origen, no se pensó si-
quiera que la condición establecida en el reglamento para ser dictamina-
dor se convertiría en una situación discriminatoria hacia las mujeres; pero 
la realidad es que es así, ya que las mujeres no están representadas de 
manera paritaria dentro de las Comisiones y Sub-Comisiones Dictamina-
doras, puesto que son muy pocas en el nivel iii del sni. 

La misma autora y más recientemente otras, como Nuñez y cols. 
(2017), han destacado que una de las razones que dificultan el ingreso 
y permanencia de las mujeres en el sni se debe a que los criterios esta-
blecidos en este sistema no toman en cuenta las historias de vida, tra-
yectorias profesionales y decisiones reproductivas de las mujeres. Así 
mismo, afirman que la sub-representación de las mujeres en los conse-
jos del Conacyt para el fomento al desarrollo científico y tecnológico 
del país también ha sido persistente. Esto, junto con la falta de mujeres 
en puestos de liderazgo, ha derivado en que la toma de decisiones y la 
formulación de políticas públicas en torno a la materia se hayan esta-
blecido sin tomar en cuenta la perspectiva de género.

Si bien es recién que en el Conacyt, y particularmente en el sni, se 
han revisado sus lineamientos de operación, entre los cuales se han 
establecido nuevos mecanismos, como el levantamiento de encuestas 
entre sus integrantes, para la elección de las comisiones evaluadoras 
o el otorgamiento de becas a académicas jefas de familia y premios a 
mujeres en la ciencia, lo cierto es que hasta ahora estos mecanismos 
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siguen siendo insuficientes para impulsar la equidad de género en el 
desarrollo científico y tecnológico del país.

Metodología

El objetivo de este estudio fue analizar los procesos de evaluación para 
la docencia y la investigación en la uv, desde una mirada de género 
mediante un estudio de casos, a fin de identificar los mecanismos de 
paridad existentes, o ausentes, en estos procesos, y su impacto en la 
construcción de condiciones de igualdad sustantiva para el ejercicio de 
la docencia y la investigación en nuestra casa de estudios. 

Específicamente, para el caso de la docencia, revisamos el proceso 
de asignación de experiencias educativas en la uv en el periodo agosto 
2016-enero 2017; para explorar si en él es posible advertir brechas de 
desigualdad de género en relación con las oportunidades de acceso en 
igualdad de condiciones para docentes hombres y mujeres. 

Para el caso de la investigación, nos aproximamos a la conforma-
ción y operación de los comités de evaluación para la investigación 
de la misma universidad; aproximación que también fue realizada a 
través de un caso específico: el del caes (Comisión Académica de Eva-
luación y Seguimiento) del Premio a la Investigación Interdisciplinaria 
en torno a la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 

El estudio se realizó en diversas etapas. En el caso de los comités para 
la asignación de plazas docentes, la primera consistió en una revisión 
documental de las guías y los informes presentados por la Secretaría 
Académica de la uv, sobre la asignación de experiencias educativas por 
convocatoria. En éstos se da cuenta del procedimiento, del número de 
aspirantes y de las experiencias convocadas y asignadas por área acadé-
mica y por región, desagregadas por sexo. Con esta información, elabo-
ramos algunas tablas que nos permitieron aproximarnos a las simetrías/
asimetrías en la participación de hombres y mujeres en la convocatoria.

Dado que es facultad de los consejos técnicos, órganos colegiados de 
autoridad universitaria, asignar las experiencias educativas declaradas 
desiertas en las convocatorias; y partiendo del hecho de que no existe in-
formación sistematizada sobre la asignación de experiencias por esta vía, 
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en la segunda llevamos a cabo entrevistas grupales con las y los integran-
tes de algunos de estos consejos, a fin de identificar los parámetros con que 
asignan estas experiencias educativas y conocer su percepción acerca de 
la relevancia de actuar o no con perspectiva de género en estos procesos.

Finalmente, para el caso de la investigación, también llevamos a cabo 
una primera etapa de revisión de información documental respecto de 
los lineamientos establecidos en la legislación universitaria para la confor-
mación de comisiones evaluadoras de proyectos de investigación; en la se-
gunda etapa, la participación de una de las autoras de este trabajo, como 
integrante en una de estas comisiones, nos permitió adentrarnos en su fun-
cionamiento y recabar opiniones de colegas investigadores sobre la rele-
vancia de actuar o no con perspectiva de género en estos grupos colegiados.

Cabe destacar que los procesos de dictaminación y evaluación de los 
comités para la docencia y la investigación son muy complejos, y que en este 
estudio únicamente logramos una aproximación inicial a su funcionamien-
to desde una mirada de género. En este sentido, los resultados que presen-
tamos son preliminares y circunscritos a dos casos específicos, por lo que 
será necesario un estudio posterior de mayor cobertura y profundidad, para 
corroborar los elementos de discusión que en este trabajo recién esbozamos.

Experiencias educativas asignadas a docentes

Fase 1. Revisión documental 

Los lineamientos para asignación de experiencias educativas en la uv 
se encuentran establecidos en el documento titulado: Guía para el exa-
men de oposición.2 Cada periodo escolar, enero-julio y agosto-diciembre, 
es decir, dos veces al año, la Secretaría Académica de la uv, en la página 
anteriormente mencionada, publica la convocatoria denominada “pla-
zas como docente de asignatura”, a fin de que se presenten candidatas 
y candidatos a ocuparlas mediante examen de oposición. La guía para 
el examen de oposición: 

2 Accesible en sitio web oficial de la Secretaría Académica: https://www.uv.mx/con-
vocatorias/files/2017/03/GuiaExOpPTC-Mayo2017A.pdf.
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es un documento estructurado con apego a la normatividad universitaria vigen-
te, atendiendo primordialmente a lo dispuesto por el Estatuto del Personal Aca-
démico, para orientar la participación de los aspirantes y funciones de autorida-
des y cuerpos colegiados en el examen de oposición. Contiene la definición del 
examen, los procedimientos que se efectúan antes, durante y después del mismo, 
así como la tabla de indicadores, puntajes y ponderaciones correspondientes, 
además de la descripción y evidencias requeridas para acreditarlos. (p. 3) 

En lo que respecta a las comisiones evaluadoras, en el documento se 
establece que: “el nombramiento del jurado, el tema y las característi-
cas de la demostración práctica de conocimientos son responsabilidad 
del Consejo Técnico u Órgano Equivalente, que deberá sesionar para 
establecerlo” (p. 4). Este órgano colegiado es también el responsable de 
establecer el tema a desarrollar por los aspirantes para la demostración 
práctica de conocimientos. 

El jurado del examen de oposición:

… deberá estar compuesto por tres o cinco miembros titulares y suplentes que 
deberán contar con el nivel de estudios requerido para la plaza que se convoca y 
un perfil profesional afín o similar. De no existir personal con tales características 
y para el sólo efecto de integrar el jurado, se solicitará personal académico de 
otras entidades de la Universidad u otras instituciones educativas. (p. 4)

La evaluación de méritos académicos incluye la evaluación de los si-
guientes aspectos: formación y actualización académica, antecedentes 
de desempeño académico y experiencia profesional, así como una de-
mostración práctica de conocimientos que consiste en la exposición es-
crita de un tema y la disertación oral del mismo (p. 3).

La evaluación se integra de uno o varios indicadores: 

1. �Formación y actualización académica se integra de los indicado-
res: 1.1 Grado académico; 1.2 Formación y actualización; y 1.3 
Certificación de un idioma adicional al español. 

2. �Antecedentes de desempeño académico, le corresponden los in-
dicadores: 2.1 Experiencia docente; 2.2 Producción derivada de 
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investigación o creación artística; 2.3 Participación en trabajo re-
cepcional; 2.4 Gestión académica; y 2.5 Tutorías. 

3. �Experiencia profesional relacionada con el perfil académico pro-
fesional requerido, le corresponde el indicador 3.1 Experiencia 
profesional relacionada con el perfil convocado. Los indicadores 
a su vez, pueden tener una o más variables. 

A cada variable se le aplica la puntuación correspondiente. El puntaje 
máximo por indicador es de 100; el resultado se multiplica por el valor 
de la ponderación establecida para ese indicador. La calificación final 
resulta de la suma del valor ponderado de todos los indicadores (p. 9).

El documento destaca que: “La decisión del jurado puede ser apela-
da por el convocante quien podrá hacer uso del recurso de inconformi-
dad establecido en el artículo 64 del Estatuto del Personal Académico 
cuando así lo considere procedente y le asista el derecho conforme a la 
legislación universitaria aplicable” (p. 8).

Como podemos apreciar en este documento, en la legislación uni-
versitaria vigente no existe ningún mecanismo para la adjudicación de 
experiencias educativas que tome en cuenta mecanismos de paridad 
de género que garanticen una distribución paritaria de hombres y mu-
jeres docentes en las distintas áreas del conocimiento. Tampoco existe 
una declaración de principios sobre la no discriminación sexo-genérica 
en estos procesos. La asignación se basa únicamente en criterios y li-
neamientos sobre capacidades y méritos académicos.

Fase 2. Asignación de experiencias educativas en el periodo agosto 2016-enero 
2017

La siguiente tabla muestra la relación entre las experiencias educativas 
convocadas y adjudicadas por área académica en todas las regiones de 
la uv y la cantidad de mujeres y hombres aspirantes seleccionados. 
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Tabla 2. Experiencias educativas adjudicadas mediante convocatoria  
por área académica

Áreas Total Mujeres Hombres 
Artes 22 13 

59% 
9

41%
Biológico- Agropecuaria 47 25

53.1%
22
46.8%

Ciencias de la Salud 172 95
55.2%

77
44.7%

Económico-Administrativa 184 81
44%

103
56%

Humanidades 146 82
56%

64
44%

Técnica 126 44
35%

82
65%

AFBG 52 24
46%

28
54%

Centro de Idiomas 15 4
26%

11
74%

Elaboración propia. Fuente: www.uv.mx/secretariaacademica.

Se puede apreciar que de un total de 1 065 aspirantes, 491 fueron muje-
res (46%) y 574 hombres (54%).3 Distribuidos por áreas, en Artes, 68% 
del total de las ee convocadas se ganaron por este mecanismo, de entre 
ellas 13 fueron asignadas a mujeres y 9 a hombres. El restante 32% fue-
ron experiencias que quedaron desiertas y que fueron asignadas poste-
riormente por los consejos técnicos de cada facultad.

En el área de Biológico-Agropecuaria, 55% de las ee se ganaron, 25 
por mujeres y 22 por hombres. En Ciencias de la Salud, sólo 35% de las 
ee convocadas fueron adjudicadas por este mecanismo, ganando 95 mu-

3 Es importante destacar que este número total de aspirantes hay que tomarlo con 
reservas, puesto que un/a aspirante puede presentarse a una o a varias convocatorias.
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jeres y 77 hombres. En el área Económico-Administrativa, 52% de las ee 
convocadas se adjudicaron a 81 mujeres y a 103 hombres, respectiva-
mente. En Humanidades, 57% de ee convocadas se otorgaron a 82 muje-
res y a 64 hombres. Por último, en el área Técnica, 49% de ee convocadas 
se ganaron, de las cuales 82 fueron para hombres y 44 para mujeres. 

En otros casos, en el Área de Formación Básica General, 38% de las 
ee fueron adjudicadas, 24 a mujeres y 28 a hombres; y, finalmente, en el 
Centro de Idiomas, 71% de las ee se adjudicaron, 11 a hombres y cuatro 
a mujeres. 

De acuerdo con esta información, vemos cómo en el área de Ar-
tes, Biológico-Agropecuaria, Ciencias de la Salud y Humanidades las 
ganadoras de la convocatoria fueron mayoritariamente las mujeres; 
mientras que en el área Económico-Administrativa y Técnica los gana-
dores fueron en su mayoría hombres. Esta distribución por áreas coin-
cide con las tendencias nacionales e internacionales que apuntan a la 
sobre-representación de mujeres, tanto de estudiantes como de docen-
tes, en los casos de Humanidades y Ciencias de la Salud; mientras que 
su presencia en las ciencias “duras”, particularmente el área Técnica, es 
mucho menor. En este caso, los hombres ganaron las asignaturas casi 
en el doble de casos que las mujeres (onu Mujeres, 2011). 

Por otro lado, es en el Área Básica en la que encontramos una repre-
sentación más paritaria de hombres y mujeres ganadores en las convo-
catorias; mientras que en el caso de Idiomas, los hombres casi triplican 
el número de mujeres ganadoras.

Revisando los casos por región, se presentan dos tablas: una de as-
pirantes y otra de experiencias asignadas.

En la distribución de aspirantes por regiones y por sexo, resalta 
Xalapa, región en que esta distribución es muy cercana a la paridad: 
222 mujeres y 234 hombres; le sigue Veracruz, también cercana a la 
paridad, con 107 mujeres y 117 hombres. Con menos aspirantes, en 
Córdoba-Orizaba existe una clara predominancia de varones: 82 hom-
bres (62.5%) y 49 mujeres (48%); mientras que Poza Rica también pre-
senta una distribución paritaria: 63 mujeres y 62 hombres. Finalmente, 
aparece Coatzacoalcos, también con una predominancia masculina: 50 
aspirantes mujeres (39%) y 79 hombres (61.24%). 
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Tabla 3. Aspirantes a Experiencias educativas adjudicadas mediante  
convocatoria por región 

Área 

Aspirantes

No. M H

Región

Xalapa Veracruz Orizaba

Poza 
Rica-

Tuxpan

Coatza-
coalcos-

Minatitlán
M H M H M H M H M H

Artes 16 8 8 7 8 1 0 0 0 0 0 0 0
Biológico-Agrope-
cuaria 

51 20 31 8 10 3 1 3 8 2 3 4 9

Ciencias de la Salud 243 135 108 46 30 50 45 2 2 24 18 13 13
Económico-Admi-
nistrativa

265 109 156 57 69 26 24 16 29 5 14 5 20

Humanidades 229 110 119 73 61 13 16 8 20 6 13 10 9
Técnica 141 54 87 10 30 8 19 5 11 23 13 8 14
AFBG 99 44 55 13 18 5 10 13 12 3 1 10 14
Centro de Idiomas 21 11 10 8 8 1 2 2 0 0 0 0 0

1 065 491 574 222 234 107 117 49 82 63 62 50 79

Elaboración propia. Fuente: www.uv.mx/secretariaacademica.

En el caso de las experiencias asignadas, de un total de 764 ganadores, 
368 fueron mujeres (48%) y 396 hombres (52%). Sin embargo, en este 
caso, en Xalapa resultaron ganadoras un mayor número de mujeres 
(143, que representa 53%) que de hombres (122, 47%). En Veracruz, se 
mantuvo la paridad: 91 mujeres por 92 hombres. En Córdoba-Orizaba 
nuevamente el número de varones ganadores fue mucho mayor al de 
las mujeres: 72 hombres (68%) y 34 mujeres (32%); mientras que en 
Poza Rica se mantuvo cierta paridad, aunque en este caso con más mu-
jeres ganadoras: 59 (58%) por 52 (42%). Finalmente, en Coatzacoalcos 
se observa la misma tendencia que en el caso de aspirantes, es decir, 
mayor número de hombres (58, 58%) que de mujeres (41, 42%).
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Tabla 4. Experiencias educativas adjudicadas mediante  
convocatoria por región

Área 

EE ganadas 

No. M H

Región

Xalapa Veracruz Orizaba

Poza 
Rica-

Tuxpan

Coatzacoal-
cos-Mina-

titlán
M H M H M H M H M H

Artes 22 13 9 12 9 1 0 0 0 0 0 0 0
Biológico-Agrope-
cuaria 

47 25 22 9 3 4 1 5 11 4 3 3 4

Ciencias de la Salud 172 95 77 22 15 41 30 2 4 19 10 11 18
Económico-Admi-
nistrativa

184 81 103 35 38 25 16 10 24 5 12 6 13

Humanidades 146 82 64 43 22 12 10 5 16 12 7 10 9
Técnica 126 44 82 10 16 5 23 5 17 17 18 7 8
afbg 52 24 28 9 12 3 8 6 0 2 2 4 6
Centro de Idiomas 15 4 11 3 7 0 4 1 0 0 0 0 0

764 368 396 143 122 91 92 34 72 59 52 41 58

Elaboración propia. Fuente: www.uv.mx/secretariaacademica.

Finalmente, llama la atención que las tendencias entre aspirantes y 
experiencias asignadas, en términos de sexo, coincidan aun cuando  
–como ya lo hemos advertido–, no se puede hacer un comparativo en-
tre ambas, dado que un aspirante puede presentarse a más de una con-
vocatoria.

En conclusión y de acuerdo con las cifras mostradas, encontramos 
diferencias significativas a considerar en las distintas áreas académi-
cas y en las regiones universitarias, relativas al número de aspirantes 
hombres y mujeres y al número de ee asignadas a unas y otros en estos 
procesos. De igual manera, tomando en cuenta que, en algunas regio-
nes de la Universidad, como en Orizaba y Coatzacoalcos, las carreras 
universitarias que se ofertan son en su mayoría en las áreas Técnica y 
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Económico-administrativa, destacamos que es en estos lugares donde 
predomina la presencia de varones sobre la de las mujeres.

Los consejos técnicos de la Universidad Veracruzana

Dado que es facultad de los consejos técnicos, órganos de autoridad 
colegiada de cada entidad académica e instituto de la universidad, 
generar los mecanismos para asignar las experiencias educativas que 
quedan desiertas en las convocatorias, el siguiente paso en nuestra in-
vestigación fue ahondar en estos procesos. 

De acuerdo con la Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana 
(1996), en sus artículos 75, 76, 77 y 78, los consejos técnicos: 

… son organismos de planeación, decisión y consulta, para los asuntos acadé-
micos y escolares de las Facultades o Institutos. Estarán integrados por: i. El Di-
rector de la Facultad o Instituto; ii. El Secretario de la Facultad o quien realice 
esa función en los Institutos; iii. El Consejero Maestro o Investigador; iv. En las 
Facultades: Tres catedráticos de Licenciatura o Posgrado designados por la Junta 
Académica; v. En los Institutos: Tres Investigadores designados por la Junta Aca-
démica; vi. El Consejero alumno; vii. Un representante alumno por cada carrera; 
y viii. Los Jefes de Carrera. Los Consejos Técnicos serán convocados y presididos 
por el Director de la Facultad o Instituto. (p. 35)

Entre otras, tienen competencia para: 

… v. Aprobar los proyectos de investigación que satisfagan las líneas prioritarias 
de la institución y los requisitos de estructura y presentación definidos por la 
Dirección General; vi. Aprobar los proyectos de investigación compartida a que 
se refieren los artículos 96 y 97 del capítulo correspondiente al personal acadé-
mico de esta misma ley; vii. Nombrar comisiones dictaminadoras o jurados para 
la selección y promoción del personal académico, en los concursos de oposición; 
viii. Resolver acerca de las solicitudes de condonación de derechos arancelarios 
y otorgamiento de becas, en los términos del presupuesto y reglamento respec-
tivos; ix. Opinar sobre revalidación y reconocimiento de estudios; x. Dictaminar 
sobre la correcta aplicación de las disposiciones reglamentarias de escolaridad, 
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en los casos particulares de los alumnos de la Facultad o Instituto; xi. Opinar 
sobre el otorgamiento de la Beca a la Carrera Docente y otros estímulos para los 
académicos. (p. 36) 

Como se puede observar, el principio de paridad y equidad de género 
no está contemplado en la legislación universitaria referente a la com-
posición de los consejos técnicos. Esto llama la atención, puesto que 
sus facultades son múltiples y representan un órgano de autoridad su-
mamente importante en la vida académica. Por esta razón, el siguiente 
paso de la investigación fue identificar el número de hombres y mu-
jeres que participan en los ct, información que no existe de manera 
oficial en la Universidad y que obtuvimos mediante un acercamiento 
al sitio web de cada una de las facultades, centros e institutos. 

Tabla 5. Porcentaje de participación de mujeres y hombres en los consejos técnicos 
de la uv, nivel licenciatura 

Á
R
E
A
S

Consejo Técnico
Licenciaturas

Director/a 

Secretario/a 
académico de 

Facultad
Académicos/

as Alumnos/as Total
% de parti-

cipación
H M H M H M H M H M

Biológico-
Agropecuaria

5
83%

1
17%

5
83%

1
17%

25
78%

7
22%

5
42%

7
58%

56 40
71%

16
29%

Artes 2
40%

3
60%

4
80%

1
20%

14
70%

6
30%

5
56%

4
44%

39 25
64%

14
36%

Ciencias de la 
Salud

9
45%

11
55%

4
21%

15
79%

37
47%

41
53%

12
75%

4
25%

133 62
47%

71
53%

Humanidades 6
50%

6
50%

4
33%

8
67%

27
51%

26
49%

8
73%

3
27%

88 45
51%

43
49%

Económico-
Administrativa

4
44%

5
56%

2
22%

7
78%

28
52%

26
48%

6
46%

7
54%

85 40
47%

45
53%

(Continúa)
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Á
R
E
A
S

Consejo Técnico
Licenciaturas

Director/a 

Secretario/a 
académico de 

Facultad
Académicos/

as Alumnos/as Total
% de parti-

cipación
H M H M H M H M H M

Técnica 15
79%

4
21%

11
58%

8
42%

65
83%

13
17%

19
73%

7
27%

142 110
77%

32
23%

Totales 41
59%

29
41%

30
43%

40
57%

196
62%

119
38%

55
63%

32
37%

542 322
59%

220
41%

Elaboración propia. Fuente: www.uv.mx.

En esta tabla, se puede observar que, de un total de 542 integrantes de 
los consejos técnicos de las diferentes entidades y áreas académicas de 
los cinco campus de la uv, 220 son mujeres (41%) y 322 hombres (59%). 

Del porcentaje de participación de integrantes por área y por sexo, 
resalta Humanidades, área en la que la distribución es muy cercana a 
la paridad: 43 son mujeres (49%) y 45 son hombres (51%); la siguen las 
áreas de Ciencias de la Salud y Económico-Administrativa (de igual 
forma cercanas a la paridad), en las cuales 53% son mujeres y 47% son 
hombres. Asimismo, se observa una clara predominancia de hombres 
en el área Técnica: 110 hombres (77%) y 32 mujeres (23%), la siguen las 
áreas Biológico–Agropecuaria, 40 hombres (71%) y 16 mujeres (29%) y 
Artes, 25 hombres (64%) y 14 mujeres (36%), también con una clara pre-
dominancia de hombres. También se visibiliza en el área de Ciencias 
de la Salud una sobre-representación de mujeres. De igual forma, se 
observa que la participación y presencia de las mujeres en las ciencias 
“duras”, particularmente, en el área Técnica, es mucho menor. Vemos 
cómo en este caso también persisten los patrones nacionales e interna-
cionales de distribución de hombres y mujeres en las distintas áreas de 
conocimiento (onu Mujeres, 2011).
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Tabla 6. Porcentaje de participación de mujeres y varones en los consejos técnicos  
de la uv, Institutos

Á
R
E
A
S

Consejo Técnico
Institutos

Director/a 

Secretario/a 
académico de 

facultad Maestros
Alumnos/

as Total
% de participa-

ción
H M H M H M H M H M

Biológico-
Agropecuaria

4 1 2 1 11 7 2 3 31 19
61%

12
39%

Artes 1 0 0 0 4 0 0 0 5 5
100%

0

Ciencias de la 
Salud

1 4 0 1 9 7 1 1 24 11
46%

13
54%

Humanidades 2 4 0 1 20 7 2 2 38 24
63%

14
37%

Económico-
Administrativa

1 2 1 0 10 5 1 0 20 13
65%

7
35%

Técnica 1 0 0 0 3 2 0 0 6 4
67%

2
33%

Totales 10 11 3 3 57 28 6 6 124 76
61%

48
39%

Elaboración propia. Fuente: www.uv.mx.

En esta tabla, se puede apreciar el porcentaje de participación de in-
tegrantes por área y por sexo; resalta Ciencias de la Salud, área en la 
que la distribución es muy cercana a la paridad. De igual manera, se 
observa una clara predominancia de hombres en casi todas las áreas 
(excepto Ciencias de la Salud). 

De acuerdo con esta información, vemos nuevamente que la tendencia 
40:60 para mujeres y hombres, respectivamente, se repite; la misma que 
reporta onu para mujeres a nivel nacional e internacional. Así mismo, se 
observa que es en el área de Ciencias de la Salud (seis institutos) donde 
se identifica mayor paridad de participación entre hombres y mujeres, 
mientras que la participación y presencia de las mujeres en 17 institutos es 
mucho menor. 
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Fase 3. Entrevistas a consejos técnicos

Con la intención de profundizar en la información recabada, nos abo-
camos a realizar una serie de entrevistas con seis ct de la región Xala-
pa, uno por área académica: Ciencias de la Salud, Artes, Humanidades, 
Técnica, Económico-Administrativa y Biológico-Agropecuaria, a fin de 
conocer su opinión al respecto del proceso de asignación de ee en tér-
minos de equidad y paridad sexo-genérica. Por limitaciones de tiempo 
y recursos, no pudimos hacer entrevistas en otras regiones, lo que sin 
duda hubiese enriquecido la información obtenida en Xalapa. 

Las entrevistas se hicieron mediante solicitud de la Secretaría Aca-
démica a los directivos de las facultades, asignando fechas y lugares de 
acuerdo con cada Consejo técnico y buscando aprovechar el momento 
de alguna de sus sesiones ordinarias. A la entrevista acudieron dos en-
trevistadoras, quienes solicitaron permiso para grabar la información 
bajo el consentimiento informado de las y los participantes y con apego 
a la estricta confidencialidad. El contenido de las grabaciones fue trans-
crito en su totalidad para usos de la investigación.

La entrevista comenzaba informándoles sobre su objetivo, es decir, 
conocer sus opiniones al respecto de los procedimientos de asignación 
de experiencias educativas con perspectiva de género. Se les informaba 
sobre el número de experiencias convocadas y asignadas en sus res-
pectivas áreas, desglosadas por sexo.4 En función de estos datos, se les 
preguntaba si en su opinión el factor género influye en estos procesos 
(sí/no y por qué), y si la composición de su Consejo técnico, en cuanto 
a número de hombres y mujeres, influía en sus decisiones al seleccio-
nar o adjudicar experiencias educativas a hombres y mujeres (sí/no y 
por qué). 

Relación de integrantes de consejos técnicos a los que se entrevistó
Hombres Mujeres

33 16

4 Dicha información es la que se presentó en la fase 1 del estudio, contenida en las 
tablas antes presentadas.
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Como resultado, obtuvimos que 100% de las y los participantes con-
sideró que existe igualdad entre hombres y mujeres en el derecho de 
acceso a ganar una experiencia educativa en la uv, dado que no existen 
mecanismos de adjudicación que reflejen discriminación sexo-genéri-
ca; y, coinciden hombres y mujeres, en que el acceso no depende del 
género sino de la capacidad y habilidades de las personas, conforme lo 
establecen los lineamientos universitarios que se rigen bajo criterios es-
trictamente académicos. Pensamos que quizás, al percibirse estos espa-
cios como masculinos, se normaliza la poca participación de mujeres. 
Algunos de los testimonios recabados fueron los siguientes:

ct Ciencias de la Salud. Testimonio (mujer): …justamente buscando ese lado de 
que el personal académico que se va incorporando a la escuela en pro de una me-
jor formación de los estudiantes pues también la opinión yo creo que la compar-
timos. No nos fijamos en si es hombre o si es mujer, sino más bien en las compe-
tencias que tiene, en la preparación que tiene, en su desempeño a veces dentro de 
la misma entidad en los semestres anteriores ¿no? Yo creo que hay otros factores 
que los determinan y que aquí estos números no pueden estar relacionados con 
si el género tiene algo que ver, porque es un proceso que realizamos sí es cierto, 
aquí internamente, pero implica como bien lo decía el maestro una revisión cu-
rricular, o sea, aunque es una asignación que podríamos pensar que es subjetiva, 
creo que no lo es. Son asignaciones objetivas donde se hace un análisis curricular, 
como el maestro lo decía, y también se toma en cuenta la opinión de los estudian-
tes porque aquí en los consejos también vienen los estudiantes y en esos casos 
es cuando tratamos más de involucrarlos para escuchar la opinión de ellos ¿no?

ct Artes. Testimonio (hombre): …yo me acuerdo muy bien eh… el antiguo Consejo 
técnico era aplastante, mayoría de mujeres ¿no? Sólo por el director y no creo que 
tampoco ellas hayan tenido esa… esas ideas o esa consigna. En este caso, bueno la 
verdad es que eh… nosotros estamos muy contentos y creo que hemos sabido traba-
jar bien. Ahora se da el efecto contrario y aparte tenemos a la cabeza de la facultad a 
una mujer, súper interesante y cuando fue la selección y todo me parece que es lo úl-
timo en lo que nos habríamos fijado, sino más bien en las propuestas que tenía… que 
se tenían y que se dieron ¿no?, para que estuviera ella al frente. En el caso del Consejo 
técnico, pues creo que… vaya no nos lo hubiéramos imaginado pensar si quiera ¿no?
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En torno a la paridad en la integración de los comités de evaluación, 
pudimos observar entre algunos académicos, mujeres y hombres, opi-
niones en contra del establecimiento de estas acciones afirmativas:

ct Área Técnica. Testimonio (hombre): Yo, a ver, bueno, lo que yo entiendo es que si 
la decisión que tomamos como consejo influye de “a ver este es mejor que” o que po-
damos erróneamente decir “es que ya le hemos dado a tres hombres y entonces aho-
ra le tenemos que dar a tres mujeres”, eso es lo más estúpido que haríamos, creo que…

ct Área Técnica. Testimonio (mujer): En el Congreso creo que así es.

ct Área Técnica. Testimonio (hombre): Sí, las cuotas de género. Precisamente los 
procesos del Congreso. Por eso el país está como está.

Así mismo, algunos emitieron opiniones negativas sobre la realización 
de este tipo de estudios sobre equidad de género en los procesos de 
evaluación de la universidad:

ct Área Económico-Administrativa. Testimonio (mujer): Yo no creo que tenga que 
ver con género, este… personalmente a mí no me gusta que se trate de hacer esa 
subdivisión. Yo creo que hay otras variables que habría que analizar y sería, ¿por 
qué hay más mujeres que eligen esta carrera y se forman en esta carrera? Y natu-
ralmente pues van a ser las que van a concursar si hay… si tenemos en las aulas 
mayor número de mujeres que de hombres, ahora sigue incrementando, cada vez 
tenemos más hombres que eligen estudiar esta carrera… son irse a muchos aspec-
tos que respaldarían el porqué de estudiar esto.

En conclusión, observamos que los hombres y las mujeres entrevistados 
manifestaron desconocimiento y franco rechazo al establecimiento de 
políticas de paridad en la conformación de los consejos técnicos. En su 
opinión, las decisiones que ahí se toman se establecen en estricto apego 
a los criterios académicos que rigen la vida institucional. Tampoco les 
pareció relevante el fomentar una distribución paritaria de hombres y 
mujeres en sus disciplinas a partir de la asignación de experiencias edu-
cativas a docentes. 
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Comisiones evaluadoras de proyectos de investigación

Fase 1. Revisión documental

En lo que respecta a la equidad de género, entendida no sólo como la 
garantía de proceder bajo el principio de no discriminación, sino además 
como política afirmativa, en las comisiones evaluadoras de proyectos de 
investigación observamos que, en general, en nuestro país y en nuestra 
universidad no existen criterios uniformes para establecer la igualdad de 
facto. Cada institución cuenta con sus propios criterios y lineamientos a 
este respecto, y mientras en algunos casos, como ocurre en las últimas 
convocatorias emitidas por Conacyt, la equidad de género se plantea 
como una declaración de principios de cara a garantizar la no discri-
minación en sus procesos de evaluación, sin mención alguna sobre la 
integración paritaria de las comisiones, en otros casos esto no sucede así. 

Por ejemplo, en la más reciente convocatoria del Conacyt denomina-
da: “Fortalecimiento de la infraestructura científica y tecnológica, Con-
vocatoria 2018”,5 en el apartado de Principios, se establece lo siguiente:

EQUIDAD Y NO DISCRIMINACIÓN.
La selección de instituciones, programas, proyectos y personas destinatarios de 

los apoyos del Conacyt se realiza mediante procedimientos competitivos, eficientes, 
equitativos, transparentes y públicos, sustentados en méritos y calidad. Los apoyos 
que se otorgan están sujetos a procesos de evaluación, selección, formalización y se-
guimiento, en términos del marco normativo que corresponde a cada programa, por 
tanto, el Conacyt, en la asignación de recursos a los beneficiarios, se obliga a no dis-
criminar a los proponentes por ningún motivo o condición social o física. 

Se deberá observar, en los grupos de investigación, los principios de equidad y 
no discriminación, particularmente cuidando la equidad de género. (p. 3)

Consideramos que, si bien en esta convocatoria se plantea la observancia 
del principio de equidad y no discriminación, lo que no queda claro es de 

5 Recuperada en la página web: https://www.uv.mx/investigacion/convocatorias/
fortalecimiento-de-la-infraestructura-cientifica-y-tecnologica
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qué forma se “cuidará” la equidad de género y por ende el cumplimien-
to de este principio. La alusión parece referirse a la paridad entre las y 
los integrantes de los grupos de investigación que presenten propuestas, 
pero al final no queda del todo claro el mecanismo a emprender.

En lo que respecta a los mecanismos de integración de las comisio-
nes de evaluación, tanto en este caso como en el que analizaremos de 
la uv, si bien en las bases de sus convocatorias sí se establece cómo se 
integrarán las comisiones evaluadoras, no hay ninguna apelación a la 
paridad de género entre sus integrantes. 

En los términos de referencia de la Convocatoria de Conacyt ante-
riormente citada, en el apartado de “criterios de selección” se establece 
lo siguiente:

6.1 Proceso de Evaluación
El proceso de evaluación de las propuestas será conducido por una Comisión 

que estará conformada por investigadores de reconocido prestigio en el ámbito cientí-
fico y tecnológico, mismos que serán nombrados por la Dirección Adjunta de Desarro-
llo Científico del Conacyt. La función principal de esta Comisión será la evaluación de 
las propuestas presentadas, pudiendo para ello, apoyarse en evaluadores inscritos en 
el Registro Conacyt de Evaluadores Acreditados (rcea). La Comisión de Evaluación, 
así como los evaluadores adicionales (en caso de ser requeridos), contarán únicamen-
te con la información contenida en la propuesta y en el documento de “información 
indispensable para la evaluación de la propuesta”, por lo que la claridad y calidad de 
estos documentos es un factor fundamental para su correcta evaluación. (p. 4)

En las bases del segundo caso, referido a la convocatoria de la uv de 
premio a la investigación interdisciplinaria, recuperada en el sitio 
web,6 se establece que: 

La Comisión Académica de Evaluación y Seguimiento (caes) será la instancia que 
evalúe, seleccione y dictamine los proyectos que recibirán el premio, argumen-

6 https://www.uv.mx/investigacion/convocatorias/convocatoria-premio-a-la-
investigacion-interdisciplinaria-en-torno-a-la-agenda-2030-para-el-desarrollo-soste-
nible-de-la-onu/
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tando y justificando sus decisiones. Se integrará por siete académicos de recono-
cida trayectoria, con antecedentes de trabajo interdisciplinario.

La selección y designación de esta Comisión estará a cargo de la Dirección 
General de Investigaciones, tomando en cuenta las sugerencias de las Direccio-
nes Generales de las Áreas Académicas. (p. 1)

Observamos que en esta convocatoria no hay ninguna referencia a la in-
tegración paritaria de los integrantes de la Comisión ni tampoco alguna 
alusión a la equidad de género como principio rector en su operación.

En conclusión, al igual que sucede con el caso de las convocatorias 
emitidas para la docencia, en la investigación tampoco se considera 
que la paridad de género sea un elemento relevante en estas activida-
des académicas; se evalúan únicamente en relación con el desempe-
ño y capacidades individuales, sin tomar en cuenta el sexo de quienes 
evalúan y concursan en estos procesos.

Fase 2. Observación participante

Aprovechando la oportunidad que una de las autoras tuvo de partici-
par como integrante del caes, se llevó a cabo un proceso de observación 
participante para profundizar en el funcionamiento de estos órganos 
colegiados de evaluación.

Desde la primera reunión de evaluación nos llamó la atención que 
de siete integrantes únicamente dos éramos mujeres. Al preguntar las 
razones para esta composición, nos comunicaron que cada área aca-
démica había enviado tres propuestas y que en la Dirección de Inves-
tigaciones ciertamente habían buscado seleccionar de entre ellas a un 
número equivalente de hombres y mujeres para la comisión, por lo que 
habían invitado a más mujeres, pero que ellas fueron quienes declina-
ron la invitación. Preguntamos las razones para ello y nos dijeron que 
no las sabían, que sólo en uno de los casos la persona invitada declinó 
por cuestiones de salud. En el caso de los hombres convocados, todos 
aceptaron participar en la comisión.

Pensando en las razones por las cuales las mujeres no participan 
en estos comités aun cuando en muchos casos son invitadas a hacerlo, 
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destacamos el tiempo y la energía que es necesario invertir en estos 
procesos; aspectos a los que ellas suelen referirse como obstáculos para 
su desempeño profesional (Mendieta–Ramírez, 2015). 

Ciertamente, nuestras reuniones de trabajo implicaban estar dos días 
completos en la evaluación, en horario discontinuo de mañana y tarde. 
A este respecto llamaría nuestra atención el hecho de que nuestra colega 
mujer tuvo que ausentarse dos veces de la reunión porque tenía que 
estar en otras actividades académicas (exámenes profesionales); y que, 
al terminar la nuestra, comentara que aquella última noche tendría que 
salir “corriendo” a una reunión fuera de la ciudad para estar allí al día si-
guiente temprano. Esto no sucedió en el caso de los varones, quienes no 
tuvieron dificultad de permanecer en las reuniones el tiempo asignado e 
incluso de invertir más de su tiempo cuando fue necesario.

Nuestra colega mujer, al igual que quien escribe, teníamos que distri-
buir nuestro tiempo, saturado desde luego, entre actividades académi-
cas y familiares. En los entretiempos entre una reunión y otra realizamos 
actividades de cuidado familiar, además, comentamos que mientras no-
sotras estábamos en estas reuniones nuestros hijos estaban siendo cui-
dados por otras personas a las que tuvimos que acudir en apoyo. No 
fue así en el caso de nuestros colegas varones, sólo uno de ellos, quien 
afirmó ser “padre soltero”, narró los vaivenes que esto le implicaba en 
términos de los retrasos para llegar a las reuniones por tener que recoger 
a su hija en la escuela o por el tráfico para trasladarse de un lugar a otro, 
entre otras causas. El resto de nuestros compañeros no manifestó ningún 
contratiempo para estar a tiempo y en forma en las reuniones.

Otra de nuestras observaciones tiene que ver con la diversidad de 
opiniones y maneras de proceder en el proceso de evaluación. A lo lar-
go de las sesiones, y una vez habiendo entrado en confianza con nues-
tros colegas, les preguntamos si les parecía o no relevante el hecho de 
que hubiese paridad de género en comisiones como la nuestra. Todos 
dijeron que sí porque los puntos de vista de hombres y mujeres eran 
diferentes y eso tenía que ver con los procedimientos de trabajo. Si bien 
no ahondamos en estas diferencias, llamó nuestra atención el que en 
cierto momento manifestaran que “decidían” más rápido sobre las eva-
luaciones cuando estaban solos que cuando estábamos las mujeres, y 

interiores Igualdad sustantiva.indd   325 05/04/18   15:12



326	 MARÍA JOSÉ GARCÍA ORAMAS Y VIANNEY ILLESCAS DE FELIPE

que esto era porque nosotras preguntábamos más, queríamos más de-
talles de cada participante y de cada proyecto; mientras que para ellos 
lo relevante no eran los detalles sino el hecho de que se cumpliera con 
los requisitos y bases de la convocatoria tal como estaban establecidos. 

Ninguno estuvo de acuerdo en que se considerara la condición de 
hombre o mujer en los convocantes al premio ni en la composición del 
equipo interdisciplinario de investigación; lo que valían eran los “mé-
ritos académicos” y la calidad “académica” de la propuesta.

Al respecto, y en torno a las “reglas y lineamientos” y a su cabal cum-
plimiento, nos cuestionamos si las mujeres las comprendemos y asumimos 
de la misma manera o no que los hombres, tomando en consideración que 
el mundo de la ley y la legalidad, como bien lo afirma Bourdieu (2000), es 
masculinizante; razón por la cual las mujeres llevamos tiempo cuestionan-
do marcos legales vigentes que generalmente nos desfavorecen. 

Los criterios académicos establecidos con base en capacidades y 
desempeño individual también tienen fisuras y, en este caso, si bien se 
suponía que los establecidos en la convocatoria no tendrían que gene-
rar discordia o dispersión en nuestro grupo, dado que eran suficiente-
mente claros y precisos, lo cierto es que generaron dudas y discusiones 
con todo y que nuestras decisiones estaban blindadas por ese mismo 
marco legal en los términos establecidos en las bases de la convocato-
ria, donde se asentó que la decisión del jurado era inapelable.

La realidad es que en el grupo, hombres y mujeres, pusimos los cri-
terios de evaluación en cuestión: ¿Cuándo un proyecto era “verdadera-
mente” transdisciplinario y cuándo no? ¿Qué hacía más relevante a un 
proyecto frente a otro en términos de su impacto: su rigor científico o 
su capacidad de contribuir a la transformación social? (Esto porque se 
trataba de una convocatoria para contribuir al logro de la Agenda onu) 
¿Qué criterios ponderaban como “de alto valor académico”, es decir, 
cuándo un proyecto era o no lo suficientemente académico y cuando 
sí lo era de cara a las diferentes disciplinas y a los métodos de investi-
gación empleados? ¿Qué tipo de “méritos académicos” se esperaba de 
sus participantes en términos de su trayectoria profesional (pertenen-
cia al sni, recursos para la investigación obtenidos con anterioridad, 
etc.), cuando se trataba de una convocatoria que lo que buscaba era 
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contribuir a la agenda del desarrollo de la onu y no necesariamente a 
la generación de líneas de conocimiento “científico”? Estas preguntas 
estuvieron siempre presentes y fueron motivo de una acalorada discu-
sión que, si bien nos “quitaba” tiempo frente al alud de propuestas a 
evaluar, lo cierto es que resultaban entretenidas y enriquecedoras para 
alcanzar nuestros fines. 

Cabe resaltar que nuestra colega mujer y quien escribe no siempre es-
tuvimos de acuerdo en todas las decisiones tomadas, y que seguramente 
a ello contribuyó que nuestras áreas disciplinares eran muy diferentes. 
Esto hacía que a veces las concordancias tuvieran más que ver con afini-
dades profesionales que con nuestro sexo biológico. En todo caso, en lo 
que todos estuvimos de acuerdo era en considerar que la diversidad de 
opiniones y puntos de vista, y los distintos lugares desde donde mirába-
mos los proyectos a evaluar, era lo más enriquecedor de la experiencia. 

Discusión final

Sin duda este trabajo abre más preguntas que respuestas: ¿Es la paridad 
de género un aspecto relevante a tomar en cuenta en los procesos de eva-
luación en la academia? ¿Ello contribuiría o no y de qué manera a elimi-
nar brechas de género que persisten en la vida académica y que en general 
no son reconocidos por sus integrantes, tanto hombres como mujeres? 

De acuerdo con la onu Mujeres (2011), la participación de las muje-
res en la ciencia es, en el mejor de los casos, de 40% frente a 60% de los 
hombres. La distribución por áreas de conocimiento de las mujeres es 
significativamente mayor en el área de Ciencias de la Salud y menor en 
las ciencias “duras” y los mayores méritos académicos (reconocimien-
tos, niveles de productividad, etc.) son obtenidos por los hombres. Los 
puestos de liderazgo para la planeación y evaluación de la vida acadé-
mica también son en su mayoría para ellos. 

Frente a esta realidad, consideramos que es necesario reconocer, 
como lo han venido destacado gran número de científicas, el hecho 
de que si las mujeres conforman la mitad de la población mundial y 
su participación en la vida académica es cada vez mayor, el que no 
haya suficientes mujeres en todas las áreas disciplinares y puestos de 
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decisión y liderazgo en la docencia y la investigación implica desapro-
vechar las capacidades de un gran número de mujeres en el desarrollo 
científico. Como bien lo apunta Valles Salas (2015), lo primero es lograr 
que la voz de las mujeres sea escuchada y para ello es importante que 
estén representadas en igualdad de condiciones que los hombres en 
puestos de liderazgo y cuerpos colegiados de planeación y seguimiento.

El hecho de que la paridad entre hombres y mujeres no se considere 
como un factor relevante para alcanzar la igualdad sustantiva en la do-
cencia y la investigación, y que incluso no sea tomada en cuenta y pase 
totalmente desapercibida, impide reconocer que es justamente en las 
condiciones para el desarrollo de las capacidades y las trayectorias aca-
démicas de las personas donde se pudieran vislumbrar las brechas de 
desigualdad de género o techos de cristal; por ejemplo, en los procesos 
de adjudicación de experiencias educativas, como lo manifestaron las 
y los integrantes de los consejos técnicos entrevistados en este estudio. 
Si ni siquiera nos permitimos cuestionar la legislación y las prácticas 
vigentes en la vida académica, será imposible diseñar políticas insti-
tucionales en la materia, y seguiremos viviendo en el espejismo de la 
igualdad, reproduciendo un mecanismo ideológico que oculta o impide 
ver una realidad de facto desigual. 

Para concluir, coincidimos con Flavia Freidenberg (2016) en afirmar 
que no es posible la democracia sin mujeres, ya que, si bien ninguna 
persona es una cuota, el hecho de que sólo una pequeña proporción 
de ellas tenga hoy en día representación en puestos de liderazgo no 
es democrático. Por todo ello, es necesario acompañar una serie de le-
yes con cambios culturales que permitan visibilizar que los techos de 
cristal y de cemento obstaculizan y dificultan nuestra participación y 
trabajos como mujeres, y que ésta es la razón por la cual es importante 
incorporar el principio de Paridad: derribar las barreras que dificultan 
y obstaculizan la participación de las mujeres en todas las esferas de la 
vida colectiva, incluyendo la académica.

Nadie está diciendo que se trata de poner mujeres sólo por ser mujeres, las muje-
res tienen que estar capacitadas al igual que los hombres. El problema está que a 
igualdad de conocimientos, a igualdad de capacitación, culturalmente e históri-
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camente se ha elegido que la vida colectiva sea un espacio de hombres y alrede-
dor de ello un montón de prácticas que están normalizadas. (Freindenberg, 2016)

En función de estas afirmaciones, consideramos que es muy importan-
te promover entre el personal académico de la universidad capacitacio-
nes estratégicas que posibiliten el cambio de paradigmas, y que cues-
tionen las maneras en que percibimos el poder y su distribución entre 
hombres y mujeres. Esto, a fin de fortalecer la participación de mujeres 
en los puestos de liderazgo y decisión de nuestra casa de estudios. 

Asimismo, nos parece sumamente importante disponer de estadís-
ticas y datos segregados por sexo sobre la composición de hombres y 
mujeres en comisiones evaluadoras y órganos de autoridad colegiados 
existentes; establecer los principios de no discriminación sexo genérica 
en todas las convocatorias para la docencia y la investigación; promo-
ver acciones afirmativas de paridad de género en estas comisiones, a 
fin de garantizar la representación y presencia de mujeres en todo tipo 
de comités de planeación y evaluación; y considerar el ofrecimiento de 
condiciones de trabajo que favorezcan el despliegue de la creatividad e 
inteligencia de hombres y mujeres por igual.
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Construyendo equidad de género en espacios  
universitarios. Aportaciones desde las representaciones 

sociales de l@s estudiantes de Sociología

Julia Tepetla Montes1 y José Cruz Agüero Rodríguez2

Introducción

A partir de las cumbres internacionales propiciadas por la onu y otros 
organismos bilaterales, las políticas de equidad de género se consti-
tuyen desde los años noventa en una prioridad universalista. “Para 
introducir una perspectiva de género en la acción del Estado en Méxi-
co se adopta la estrategia acordada en la iv Conferencia Internacional 
de la Mujer, realizada en Pekín en 1995, y ampliamente utilizada: la 
estrategia de transversalización” (Tepechin, 2010, p. 36). Esto implicó 
una modernización normativa en los países centrales y en un desarro-
llo encaminado a introducir, mejorar o reformar los diversos aspectos 
legislativos y de políticas públicas, a fin de generar condiciones eco-
nómicas, sociales e interpersonales que hicieran que las relaciones de 
género fueran más equitativas, justas y humanitarias.

En México, se impulsaron cambios legislativos desde los años no-
venta y políticas de equidad de género que transversalizan diversos 
aspectos, entre ellos la educación y su relación con la equidad social. Se 

1 Maestra en Psicología y Desarrollo Comunitario, estudios terminales de Doc-
torado en Historia y Estudios Regionales, profesora de tiempo completo de la licen-
ciatura en Sociología del sea de la Universidad Veracruzana. email: jtepetla@uv.mx 

2 Doctor en Estudios Urbanos y Ambientales, profesor de tiempo completo de la licen-
ciatura en Sociología del sea de la Universidad Veracruzana. aguador58@yahoo.com.mx
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trata de modificaciones que buscan incrementar la conciencia de dicha 
problemática e inculcar un cambio de actitud respecto de las relaciones 
predominantes de dominación masculina o cultura misógina que pre-
valecen en las sociedades occidentales como la mexicana. 

En los programas educativos, desde el nivel inicial, primario, secun-
dario y hasta el superior, se ha observado un incremento en contenidos 
y acciones concretas para vigilar, orientar y constreñir las desigualda-
des sociales derivadas del género. Han aumentado los presupuestos y 
los discursos a favor de disminuir la brecha de dominación y violencia 
que esto trae consigo. Sin embargo, podemos partir del supuesto de 
que los esfuerzos institucionales y los cambios culturales, en este sen-
tido, no han producido el efecto deseado o que, por lo menos, los cam-
bios son muy lentos y apenas perceptibles para un cambio cultural que 
ponga en entredicho la eficiencia de las políticas sociales y una toma 
de conciencia social suficiente para la transformación de las relaciones 
dominantes de género.

En este trabajo, exponemos los resultados extraídos de experiencias 
académicas y de la vida cotidiana con estudiantes de Sociología del 
Sistema de Enseñanza Abierta de la Universidad Veracruzana, con el 
objetivo de transversalizar el conocimiento y la cultura de equidad de 
género en el ámbito universitario. Para tal fin, se aplicaron encuestas, 
entrevistas y talleres.

La carrera de Sociología de la Universidad Veracruzana se imparte 
en dos modalidades: escolarizada, localizada en la ciudad de Xalapa, 
y en Sistema de Enseñanza Abierta (sea), ubicada en la ciudad de Ori-
zaba. En ambas, el plan de estudios reformado en 1999 (uv) introduce 
una Experiencia Educativa (ee) optativa denominada Debate Actual de 
Género y Familia. De igual modo, en el Área de especialización se in-
corpora la ee Sociología de Familia. Ambas incluyen perspectivas y/o 
contenidos de género al respecto, los cuales acompañaran los estudios 
posteriores. De igual manera, en el sea se adoptan estos contenidos 
como parte de las políticas internas y la pertinencia de la temática a 
nivel general y regional, por lo que es necesario reconocer cómo los 
alumnos y las alumnas han incorporado este conocimiento y cambiado 
sus actitudes al respecto.
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Los resultados de investigación que se presentan forman parte de 
los trabajos del cuerpo académico denominado Riesgos Socio ambienta-
les y Vulnerabilidad Social,3 que de manera consistente ha incorporado 
la perspectiva de género en los trabajos de investigación y vinculación. 
El problema de investigación parte de la consideración de que, a pesar 
de los esfuerzos realizados en la uv y en particular en la Licenciatura 
de Sociología del sea, transversalizar la perspectiva de género ha sido 
insuficiente debido a que los y las estudiantes se encuentran inmersos e 
inmersas en una estructura patriarcal, lo que invisibiliza la importancia 
de la interseccionalidad de las categorías de clase, raza y género.

El objetivo es resignificar las desigualdades entre hombres y mu-
jeres y comprender la complejidad de estas relaciones inmersas en la 
cultura, las clases sociales e identidades mediante una propuesta que 
impulse la perspectiva de género en los y las estudiantes, tanto en el 
ámbito académico como en su vida cotidiana.

Metodología

Se aplicó una encuesta sobre percepción y representaciones sociales de 
género a 25 estudiantes de la carrera de Sociología, los cuales represen-
tan 40% de la población total. La encuesta se denominó: Construyendo 
equidad de género en espacios universitarios. Su objetivo es definir el 
contexto sociocultural y económico de los y las estudiantes de Sociología 
del sea de la uv para analizar qué tipo de re-significaciones y conocimien-
tos han incorporado los estudiantes que cursan estas temáticas dentro de 
los talleres de género impartidos en la carrera, así como otras actividades 
extracurriculares, tales como conferencias o cine-debates, entre otras.

En el primer bloque de la encuesta se realizaron preguntas para 
ubicarlos en su situación socio-económica; en el segundo, sobre su per-
cepción acerca de la construcción social de género y su perspectiva; y, 
en el tercero, sobre su posición de género respecto a la universidad. 
En el último, se abrió una sección de preguntas abiertas acerca de su 
opinión del acceso a la educación superior: las relaciones estudiante-

3 Cuerpo Académico no. 342 con registro sep, en consolidación. 
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docente, estudiante-estudiante, estudiante-administrativos y estudian-
tes-autoridades.

Desde la investigación cualitativa, se analizan códigos in vivo, re-
flexiones y perspectivas de los estudiantes para sacar conclusiones vá-
lidas sobre sus representaciones respecto al género. Las categorías que 
se emplean son representaciones sociales y construcción social del gé-
nero, así como los conceptos de raza, etnia, clase y edad.

El problema en su contexto

La carrera de Sociología del sea se ubica en la región de las Grandes 
Montañas, en el centro de Veracruz. Al igual que muchas regiones del 
país, padece relaciones asimétricas entre los diversos niveles de la rea-
lidad. En este contexto, se presentan dos zonas metropolitanas, Córdo-
ba y Orizaba, que ejercen un dominio regional sobre el campo a partir 
de estas ciudades industriales y agroindustriales. En esta misma área, 
se observan diversas cuestiones: diferenciación cultural; discrimina-
ción y subordinación; concentración de la riqueza y pobreza extrema 
en las regiones indígenas de Tehuipango, Zongolica, faldas del Volcán 
Citlaltepetl; inseguridad y violencia social desde hace décadas. 

La educación superior, y en especial la uv, es un espacio que pre-
tende y promueve igualdad y equidad. Es un generador de conciencia 
social para equiparar las relaciones de género y busca trascender las re-
laciones de subordinación masculina, la desigualdad de clase social y 
la discriminación étnica. Desde hace varios lustros, la uv ha introduci-
do, a su plan de desarrollo (uv 1999) de corto y largo plazo, las políticas 
de equidad de género y la sustentabilidad ambiental. Ha creado una 
estructura interna para su promoción, como la Unidad de Género y la 
incorporación de Experiencias Educativas (ee) con enfoque de género 
en casi todas las áreas del conocimiento, y ha promovido la capacita-
ción de cuadros internos a nivel local e internacional. 

Asimismo, la uv ha impulsado cursos, talleres y eventos académi-
cos diversos para sensibilizar a las distintas áreas, los cuales incluyen 
al personal académico, investigadores y administrativos. Aun así, se 
parte del supuesto de que estas acciones no han sido suficientes para 
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incidir en un cambio significativo de actitud y percepción de la pro-
blemática de género. Esto nos lleva a plantear que no es sólo la univer-
sidad donde se debe incidir en esta transformación de las relaciones 
de subordinación genérica, sino que debe ser una cruzada educativa 
y cultural que abarque desde el seno familiar, la escuela (desde su 
etapa más temprana), hasta el Estado en todos sus actos de gobierno 
y democracia.

El sea tiene sus particularidades, pues no todos los estudiantes que 
se incorporan tienen una edad común proveniente de preparatorianos 
recién egresados, entre los 18 y 20 años. Como escuela abierta, estuvo 
y está orientada a los trabajadores que difícilmente pueden ingresar 
en tiempos “normales” a la universidad. Un buen número de alumnos 
llega a los 30, 40 o 50 años, por lo que se dificulta una educación tradi-
cional centrada en jóvenes; por ello la educación debe ser más dinámi-
ca, multididáctica y pensada en educación para adultos. Desde luego, 
implica también dificultades para remover preceptos culturales e ideas 
más arraigadas y solidificadas en muchos de estos estudiantes ya ma-
duros, que han sido o son padres de familia, trabajadores, maestros o 
que están por jubilarse. 

Asimismo, un número significativo de estudiantes proviene de comu-
nidades campesinas o grupos étnicos; en este caso, nahuas de las sierras 
de Zongolica o de las faldas del Pico de Orizaba, donde la subordina-
ción de género es más radical. Por ejemplo, en estos contextos aún en-
contramos fenómoenos como la compra-venta de la novia, el derecho 
de herencia exclusivamente a los hombres, la preferencia de hombres 
en los cargos públicos, el maltrato y la violencia femenina, entre otras 
inequidades (Talleres de género y ambiente, 2016 - 2017). 

Para los y las estudiantes que provienen de las zonas metropolita-
nas de Córdoba, Orizaba, así como de la zona Veracruz-Boca del Río, 
la situación no es menos crítica; aunque se matizan las relaciones de 
subordinación y las mujeres viven otro tipo de experiencia con mayo-
res libertades, pero no exentas de violencia, ya sea simbólica, sexual o 
laboral.

Las condiciones socio-culturales y económicas se expresan de algu-
na u otra manera en sus representaciones sociales y en su construcción 
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social como hombres y mujeres; en muchas ocasiones tienen que en-
frentar intolerancia a la diversidad social y falta de reconocimiento de 
sus derechos humanos. Se trata de una situación que requiere repensar 
y resignificar en espacios educativos participativos.

Tabla1. Lugares de procedencia Sociología sea. Región Orizaba-Córdoba

Zonas

Orizaba
Huatusco

Coscomatepec Córdoba Zongolica Otros 
Orizaba
Zongolica
Ixtaczoquitlán
Huiloapan
Rafael Delgado
Camerino Z. 
Mendoza
Río Blanco
Nogales
Ixhuatlancillo
La Perla

Coscomatepec
Huatusco
Ixhuatán
Totutla

Córdoba 
Tezonapa
Yanga
Cuitláhuac
Fortín
Amatlán

Zongolica
Tequila
Tehuipango

Tehuacán, Pue.
México
Villa Flores, Chis.
Cuernavaca, Mor.
Puebla, Pue.
Ajalpan, Pue.
Xalapa, Ver.
Veracruz, Ver.

Elaboración propia. Estadística 2017 Coordinación Regional sea. Orizaba-Córdoba.

Otro aspecto a considerar para cumplir con el objetivo de resignificar 
las relaciones entre hombres y mujeres es la feminización de los espa-
cios universitarios en casi todas las áreas del conocimiento.

La tabla 2 muestra que la matrícula de mujeres es mayor en el perio-
do 2016-2017. Sólo en el caso de la licenciatura a distancia, la matrícula 
de hombres es mayor, ascendiendo la diferencia en 34.49%. Hipotéti-
camente, se considera que es una población que labora y estudia desde 
su casa o desde el trabajo; hecho que dificulta el caso de las mujeres, 
dada su condición de trabajo excesivo en el ámbito doméstico. 
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Tabla 2. Matrícula por sexo en la Universidad Veracruzana

Nivel Hombre Mujer Total 
% del total de 

matrícula formal

Diferencia
% entre mujer 

y hombre
Posgrado 925 1 082 2 007 3.16 7.80
Licenciatura escolarizada 25 376 28 007 53 383 84.24 4.90

Licenciatura Sistema de 
Enseñanza Abierta (sea)

2 725 4 035 6 760 10.67 19.0

Licenciatura a distancia 78 38 116 0.18 34.49
Licenciatura escolarizada 
de la Universidad Vera-
cruzana Intercultural

140 226 366 0.60 23.0

Licenciatura virtual 100 99 199 0.31 .47
Técnico Superior Univer-
sitario

216 322 538 0.84 19.0

Total de matrícula formal 29 560 33 809 63 369 100

Matrícula total formal 2016-2017. Universidad Veracruzana, Anuario 2016. https://
www.uv.mx/informacion-estadistica/files/2014/01/Resumen_Estadistico.pdf.

En función de estos datos, podemos apreciar que la feminización es 
generalizada en la uv. 

Consideramos que la feminización en los espacios educativos en el 
ámbito nacional y local se relaciona con la inserción cada vez mayor de las 
mujeres en el espacio laboral y público. Además, la implementación de 
políticas sociales compensatorias (progresa, becas a madres solteras, becas 
a estudiantes indígenas, entre otras) y la migración masculina tienden a 
cuestionar las relaciones de subordinación entre hombres y mujeres. 

En la uv se han implementado estrategias que responden a las nuevas 
necesidades de educación, en búsqueda de mayor equidad y reconociendo 
grupos vulnerables por sus condiciones étnicas, socioculturales y econó-
micas. En este contexto se desarrolla el sea y la Universidad Intercultural. 
El sea, cuya población estudiantil es el objeto de nuestra reflexión, registra 
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un porcentaje significativo en la matrícula femenina respecto a la mascu-
lina en 19%. Al visibilizar el perfil de esta población, es necesario respon-
der a las condiciones específicas de las mujeres que trabajan o que tienen 
responsabilidades familiares, bien flexibilizando tiempos, facilitando trá-
mites administrativos, o mediante una capacitación y sensibilización del 
personal académico, administrativo y de las autoridades, orientada hacia 
una cultura de equidad de género, inclusión y justicia social.

Tabla 3. Trayectoria escolar y distribución por sexo en el programa  
educativo de Sociología

G
en

er
ac

ió
n

Nuevo ingreso Reingreso (2ª semestre)
Total matrícula  

del programa educativo

Hombres Mujeres Subtotal Hombres Mujeres Subtotal Hombres Mujeres
Suma y di-
ferencia %

2016 28 12 152
2015 20 30 50 49 81 130 69 111 180

% 40 60 100 38 62 100 38 62 24
2014 26 27 48 43 93 136 69 120 189

% 54 56 100 32 68 100 37 63 26
2013 20 37 57 35 92 127 55 129 184

% 35 65 100 28 72 100 30 70 40
2012 21 34 55 37 95 132 58 129 187

% 38 62 100 28 72 100 31 69 38

Elaboración propia. Datos proporcionados por la Secretaria Técnica sea-uv, 2016.

En la tabla 3 se aprecia que la matrícula de Sociología es mayoritariamen-
te femenina; sin embargo, en 2014 y 2015, casi se equipara la matrícula de 
hombres y mujeres. De igual forma, se observa que el reingreso y, por lo 
tanto, la permanencia de mujeres es más alto. La diferencia promedio es 
de 32% sobre la permanencia de hombres. 

Es pertinente preguntarse si este predominio y la inclusión de ee que 
transversalizan el género han repercutido, de manera positiva, en la per-
cepción y el cambio de actitudes entre hombres y mujeres.
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Resultados del estudio 

Se presentan a continuación los resultados de las 25 encuestas aplicadas.
Considerando una proporción acorde a la matrícula total de la ca-

rrera de Sociología del sea y su sexo, 64% de los 25 alumnos que res-
pondieron la encuesta son del género femenino; 36%, del género mas-
culino.

Gráfica 1. Por género y edades

De los estudiantes, 5% tiene menos de 20 años de edad; 72%, entre 20 
y 25; 14%, entre 26 y 30; y 9% se encuentra entre los 31 y 35 años. Esta 
gráfica de edades nos indica que hay una diversidad de los grupos 
etáreos, en la cual predominan los jóvenes en edad productiva de 20 a 
25 años (72%). Esto implica la necesidad de incorporar estrategias di-
versas en el proceso de enseñanza-aprendizaje que atiendan a las par-
ticularidades de hombres y mujeres. 
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Gráfica 2. Estado civil

De los y las estudiantes, 72% son solteros y solteras, 14% son casados 
y/o casadas y 14% vive en unión libre. Respecto al número de hijos: de 
los que son casados y/o casadas, así como de los que viven en unión 
libre, 32% respondió que tiene entre uno y dos hijos; mientras que 68% 
no tiene hijos. 

Gráfica 3. Ocupación 
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Referente a sus actividades productivas: 23% de los estudiantes en-
cuestados se dedica al comercio, 18% trabaja en instituciones educati-
vas, 18% es prestador de servicios y 41% no labora. 

Gráfica 4. Ingresos

En cuanto a sus ingresos mensuales, las percepciones monetarias son 
modestas, considerando que el salario mínimo mensual es de $2 200.42. 
Así, 28% no alcanza ni un salario mínimo, 27% se ubica entre uno y dos 
salarios mínimos y 10% tiene de dos a cuatro salarios mínimos. 

Los datos de las gráficas 3 y 4, que relacionan los sectores donde 
prestan sus servicios y el salario que perciben, reflejan las situaciones 
precarias en que estudian quienes ingresan a la licenciatura de Sociolo-
gía sea, así como las condiciones de inequidad social en que viven, las 
cuales son causa de deserción.

Al tratarse de integrantes de comunidades indígenas regionales, la 
lengua es un indicador que nos sitúa en la diferenciación cultural y en as-
pectos relativos a discriminación por género y etnia. Así, 90% de estudian-
tes son hispanoparlantes, mientras que 5% es hablante en lengua indígena 
náhuatl, la cual predomina en la región. Declara hablar 5% inglés, como 
segundo idioma. Es necesario aclarar que muchos y muchas estudiantes 
niegan o esconden su idioma indígena, pues temen ser discriminados o 
excluidos socialmente, lo que incide en relaciones asimétricas.
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Gráfica 5. Lengua

Resultados de la opinión de los y las estudiantes acerca del acceso 
a la educación superior: la relación estudiante-docente, estudiante-
estudiante, estudiante-administrativos y estudiantes-autoridades

Respecto al reconocimiento que tienen los y las estudiantes sobre el con-
cepto de género, se pudo denotar una imprecisión o desconocimiento, 
pues de 25 estudiantes sólo dos lo relacionaron con una construcción 
social; es decir, una categoría designada socialmente. Aludieron 18 a 
la relación del género con las diferenciaciones biológicas y sólo cinco 
diferenciaban hombre o mujer, para referirse al género, sin mencionar 
la diversidad sexual y las identidades sexuales.

Equidad de acceso a la educación

A la pregunta: ¿Qué prioridad tienen hombres y mujeres para estudiar? 
Cuatro estudiantes mujeres comentaron que los hombres tienen mayor 
prioridad, una contestó que depende del contexto rural o urbano y 20 
estudiantes contestaron que debe haber igual prioridad de género. Esto 
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implica que la mayoría de estudiantes encuestados están conscientes 
de las inequidades sociales que perjudican a las mujeres para acceder 
a la educación superior. 

Relaciones internas estudiantes-entorno universitario

En cuanto a la relación estudiante-estudiante: los encuestados califican 
en general como buenas sus relaciones; sin embargo, cinco estudiantes 
reconocen que se presentan casos de maltrato, humillación y escasas 
redes de apoyo entre ellos.

Sobre la relación estudiante-docente: todos los encuestados consi-
deran que es buena. Esto indica que al interior de la carrera existe un 
clima de respeto a los estudiantes, sin distinción de género ni orienta-
ciones sexuales.

En el caso de la relación estudiante-autoridades: 15 estudiantes con-
testaron que era muy mala y 10 que era regular; mientras que, en la re-
lación entre estudiante y personal administrativo, todos contestaron que 
era muy mala.

Percepción y opinión que tienen estudiantes en torno a la toma de 
decisiones

La encuesta revela que las mujeres no participan regularmente en los 
órganos colegiados de elección, como son los casos del Consejo Técnico 
(ct), del Consejo Universitario (cu) y de los representantes de genera-
ción, éstos últimos en menor medida. Las razones para ello son “no 
tengo tiempo”, “no me han invitado”, “después de trabajar tengo la-
bores en la casa”, “sólo tengo tiempo de estudiar en la noche, trabajo y 
atiendo a mis hijos.”

Las respuestas denotan que el problema no es que se tenga una per-
cepción negativa de la participación de las mujeres en estos órganos co-
legiados, sino que se dificulta su inserción, dada las fuertes cargas de 
trabajo que asume una mujer en la familia tradicional, ya sea casada o 
soltera. Se puede considerar como una exclusión estructural más que 
una discriminación valorativa.
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A la pregunta: ¿Considera que las dificultades que ha descrito an-
teriormente se relacionan por ser hombre o mujer, o no? ¿Por qué? Las 
respuestas fueron las siguientes:

“Porque como soy mujer tengo que realizar las labores de la casa 
y cuidar a mi bebé”, “sí, ya que las mujeres tienen más labores que los 
hombres”, “yo siento que es por la mentalidad de las personas, que 
piensan que una mujer no puede llegar a lograr una carrera”.

Discusión y conclusiones: repensando la universidad

Para el análisis de los resultados aquí presentados sobre los y las es-
tudiantes de Sociología sea-uv, se retoman algunas ideas teóricas. En 
primer lugar, la propuesta de re-pensar el papel concienciador de la 
universidad (Ibarra, 2001); en segundo, la doble perspectiva del con-
cepto de poder en Foucault (1979); y en tercero, la perspectiva de gé-
nero (Serret, 2008; Lagarde, 2005), para definir las relaciones de poder 
y la inequidad en la educación superior. Finalmente, se sugiere una 
propuesta para la re-significación de las relaciones de género en el ám-
bito universitario.

El papel concienciador de la universidad

Como universidad con aspiraciones universalistas desde lo local, los 
temas transversales que se impulsan son género, interculturalidad, sus-
tentabilidad, internacionalización, inclusión, promoción de la salud, de-
rechos humanos y justicia, y arte-creatividad. Igualmente, se aspira a la 
armonización entre la academia y la investigación.

Al repensar la universidad, como lo plantea Eduardo Ibarra:

debemos mirarla como parte del mundo, pero siempre desde los bordes de nues-
tras propias realidades… la universidad, sería re-conocida como una realidad 
poliforma, que es construida a partir del despliegue de muy diversas miradas 
que le otorgan múltiples sentidos, ubicándola precisamente en la complejidad de 
sus procesos de constitución y cambio. (2001, pp. 30-39) 
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Indudablemente, como lo anotamos líneas arriba, la universidad pro-
mueve una serie de valores de equidad de género que permea la cultura 
general de sus estudiantes, pero aun así es necesario impulsar acciones 
más radicales para que estos valores promovidos desde la academia, la 
investigación y la vinculación sean efectivos y se reproduzcan en los es-
pacios cotidianos de sus egresados. No todas las carreras, ni todas las 
regiones de la uv, impulsan de la misma manera el reconocimiento sobre 
las desigualdades de género y la promoción de una cultura de la equi-
dad. En este sentido, destacan las humanidades y las zonas donde se 
ubican, Xalapa, Orizaba y Veracruz, principalmente. 

Si en el seno de la universidad se reconoce científicamente el pro-
blema social de la inequidad de género, la discriminación femenina y 
cultural; si desde las aulas se promueven acciones para equiparar éstas 
y hacerlas extensivas y vinculantes a la sociedad; entonces la universi-
dad estará cumpliendo el papel de develar la realidad a través del co-
nocimiento y transformando la cultura y los valores para un sociedad 
más justa y equitativa.

La universidad y las relaciones de poder

Para Foucault (1979), el poder atraviesa todas las relaciones sociales de 
cualquier conglomerado humano. En la universidad, se expresa en su 
estructura organización piramidal y vertical, la cual se aprehende por 
cada uno de los sujetos de la comunidad universitaria. Las relaciones 
se establecen entre autoridades-autoridades, autoridades–docentes, au-
toridades-trabajadores, autoridades-estudiantes, docentes-estudiantes, 
estudiantes-estudiantes y, finalmente, entre aquellas que contextualizan 
y norman a las mismas, las cuales provienen de otras instituciones, como 
la familia o la iglesia, entre otras. 

Estas relaciones asimétricas son motivo de discriminación social, 
cultural e identitaria, como sucede con los y las estudiantes de Socio-
logía sea, pero pueden ser mediadas y transformadas en relaciones 
distintas donde el poder sea el arte de la transformación y la toma de 
conciencia política. Si la vida universitaria, la ciencia y la difusión del 
conocimiento se fundamentan en principios éticos y permean los valo-
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res de equidad, justicia y democracia política en los espacios universi-
tarios, el papel de la universidad será consecuente con los valores que 
le dieron vida, es decir, la ciencia al servicio de la sociedad. A fin de 
cuentas, el poder, como lo plantea Foucault, tiene ese doble sentido: es 
la sociedad quien puede cultivar el poder de transformar, concienciar e 
igualar las relaciones sociales.

En palabras de Foucault:

En cualquier sociedad, relaciones de poder múltiples atraviesan, caracterizan, 
constituyen el cuerpo social; y estas relaciones de poder no pueden disociarse, ni 
establecerse, ni funcionar sin una producción, una acumulación, una circulación, 
un funcionamiento del discurso (…) estamos sometidos a la verdad en el sentido 
que la verdad hace ley, elabora el discurso verdadero que, al menos en parte, de-
cide, transmite y empuja efectos de poder (…) después de todo somos juzgados, 
condenados, clasificados, obligados a competir, destinados a vivir de un cierto 
modo o a morir en función de discursos verdaderos que conllevan efectos espe-
cíficos de poder. (1979, pp. 139-140) 

Éste es el doble sentido del poder: poder de sojuzgamiento y poder de 
transformación y conciencia, este último corresponde a la universidad.

La perspectiva de género en la universidad

Las inequidades de género no son exclusivas de nuestro tiempo, for-
man parte de una cultura patriarcal universalista que ha naturalizado la 
subordinación y la dominación masculina. La sociedad reflexiva (Beck, 
1998) que podemos construir nos proporciona las herramientas analíti-
cas y la conciencia social suficiente para descubrir que estas relaciones 
son injustas y degradantes, tanto para hombres como, fundamentalmen-
te, para mujeres (Lagarde, 2005). 

Como bien lo plantea Serret:

Lo que conocemos con el nombre de “perspectiva de género” puede entenderse 
como un punto de vista, a partir del cual se visualizan los distintos fenómenos 
de la realidad (científica, académica, social o política) que tiene en cuenta las 
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implicaciones y efectos de las relaciones de poder entre los géneros (masculino y 
femenino en un nivel, y de hombres y mujeres en otro). (2008, p. 15) 

En general, los estudios de género coinciden en la interacción de cate-
gorías, como raza, etnia, clase, edad y preferencia sexual, sin las cuales 
la perspectiva de género no podría entenderse, pues está permeada de 
estas especificidades sociales que dan sentido a la discriminación y las 
desigualdades sociales, a las que se suma entonces el género. Este con-
cepto es pues una apuesta emancipatoria para entender el predominio 
de la subordinación masculina, así como “la acción para hacer equita-
tivo ese mundo social, por lo que uno de los compromisos centrales 
del feminismo es el cambio para las mujeres en particular, y el cambio 
social progresivo en general”. (Blázquez, 2012, p. 21)

La situación social, económica, política y cultural que condiciona 
a los estudiantes de Sociología implica que se encuentren inmersos en 
sus mundos culturales y en sus valores tradicionales, cargados de mi-
soginia y prejuicios de género. La escuela les permite “hacer un alto”, 
verse de frente, romper su posición paradigmática para invertir la mi-
rada y reconsiderar lo aprendido. El hecho de que muchos alumnos, 
en una escuela feminizada, no tengan claridad sobre el concepto de 
género, y aún después de varios cursos vean como normal las relacio-
nes de subordinación entre los sexos, indica que son necesarias más 
acciones y métodos para transformar la visión dominante en los estu-
diantes y fortalecer la visión de género en todo el personal: académico, 
autoridades y administrativo. La universidad debe constituirse en un 
entorno propicio para el cambio de actitud y el reconocimiento de las 
desigualdades.
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